Apuntes y documentos para la Historia del Tradicionalismo Español 1939-1966. Tomo 21, 1959 by Fundación Ignacio Larramendi, Editor & Digibis, S.L., Productor
APUNTES Y DOCUMENTOS 




MANUEL DE SANTA CRUZ 
TOMO 21 
19 5 9 
EXTRACTO DEL INDICE 
DEL AÑO 1958 
Proclamación de la Regen-
cia Nacional Carlista de 
Estella. 
La Ley de Principios del 
Movimiento Nacional de 
17-V-1958. 
Resistencia a la colabora-
ción con Franco en las 
propias filas de Don Ja-
vier. 





MANUEL DE SANTA C R U Z 
A P U N T E S Y D O C U M E N T O S 
PARA LA HISTORIA 




1 9 5 9 
Depósito legal: M. 22.906-1989 - l .S .B .N. 84-7460-035-9 - Obra completa 
i .S. B.N. 84-404-4788-4 
Gráfica La Torre - Pedro Barreda, 10 - 28039 Madrid 
I. RESUMEN DEL AÑO 
Este año fue malo para el Carlismo, en general. Sus grandes gru-
pos decaen y, además, en medio de ellos se crea un vacío. No se pro-
ducen documentos importantes. 
La Regencia Nacional Carlista de Estella, nacida el 20-IV-1958, 
llega en 1959 a conocimiento de todo el pueblo carlista y del es-
pañol, y crece, pero no tanto como se esperaba; alcanza su techo 
en el año de 1959 y ya sólo conseguirá mantenerse; este año tenía 
que haber sido su mejor año y es el de su estancamiento, de parecida 
manera a como 1958 lo fue para los «estonios». 
La Comunión Tradicionalista padece la contradicción interna de 
la disparidad de deseos de colaborar o no con Franco y el Movimien-
to; los más dóciles seguidores de Don Javier son colaboracionistas, 
pero también se agotan, a pesar de ciertas condescendencias que 
Franco tenía —como también con la Revolución, que sigue avan-
zando—, porque en el fondo del problema, que es el pleito dinás-
tico, Franco se decanta sin entrega, pero de manera sostenida a fa-
vor del pretendiente liberal, Don Juan Carlos de Borbón. Y los ja-
vieristas no colaboracionistas tampoco crecen, porque se estrellan 
con el Rey y los altos mandos de la Comunión. , 
¿Dónde están los carlistas que no se han incorporado a la Regen-
cia de Estella, ni que desde las filas de Don Javier no han accedido 
a cargos oficiales, ni que dentro de la Comunión se oponen a la 
política de colaboración? No se ven por ninguna parte; se han evapo-
rado; se ha producido un vacío misterioso. Es que se han ido a 
sus casas a no hacer nada; son legión; pero, al menos, hay que agra-
decerles que no hayan formado un nuevo grupo. 
Una preocupación constante del recopilador de estos apuntes 
y documentos ha sido acertar en explicar el dificilísimo modus 
vivendi de las relaciones de los carlistas con Franco. En 1959 se 
define —relativamente— en dos conductas: durísimo contra la Re-
gencia de Estella, y generoso con los javieristas —pero no sólo con 
ellos—, como compensación de las atenciones a Don Juan Carlos, 
que toma parte destacada en el Desfile de la Victoria como cadete 
de la Academia General del Aire. 
Los epígonos de Don Carlos V I I I siguen siendo escasísimos y 
desorientados en su orfandad, pero irreductibles. 
En 1959 ya nadie cree que Don Juan de Borbón y Battenberg 
sea tradicionalista. 
li. LA REGENCIA NACIONAL CARLISTA DE ESTELLA 
Declaración de la Regencia Nacional de Estalla, el día 6 de 
enero de 1959.—Adhesiones: de los «octavistas» andalu-
ces; de Don Jaime Suriá; de Don Martín Garrido Hernan-
do; de las hermanas Diez-Conde; de Don Joaquín Baleztena 
Ascárate; de Don Ramón Suárez.—Ataques a la política 
de colaboración de la Comunión Tradicionalista.—Actos: 
aplech de Montserrat.—Un General carlista insoborna-
ble.—Consagración en el Tibidabo.—Aplech carlista de Po-
blet.—Mensaje a los carlistas canarios.—Publicaciones: 
«Tiempos Críticos», «Reacción», «Hoja informativa de los 
Requetés de Canarias». 
En el tomo precedente (págs. 6 y sig.) hemos recogido las teorías 
de Don Mauricio de Sivatte y de sus amigos constituyentes de la 
Regencia Nacional Carlista de Estella de que Don Javier, con su 
supuesta inoperancia primero, y últimamente con su política de co-
laboración con Franco perdía la legitimidad de ejercicio; esta pér-
dida creaba un vacío, y atribuían a la Regencia la misión de llenarlo 
rápidamente para evitar que la legitimidad pasara a Franco. 
La Regencia Nacional Carlista de Estella, que se había formali-
zado el día 20-IV-1958 empieza a desarrollarse y a ser conocida 
en este año de 1959. Lo inicia brillantemente, con un Manifiesto, 
el día de Reyes, que era el elegido por los carlistas, a la vez que el 
10 de marzo. Fiesta de los Mártires de la Tradición, para sus mayo-
res solemnidades. 
Como es natural en estos procesos, le siguen llegando adhesio-
nes, y sus gestores las airean como propaganda. Pero hay que notar 
que algunas de estas adhesiones —unas que publicamos y otras que 
guardamos por falta de espacio— son, eso, adhesiones, pero no in-
corporaciones, fusiones. Muchísimos carlistas simpatizaban con la 
Regencia de Estella, lo mismo que antes de su formalización simpati-
zaban con el grupo catalán precursor que la prefiguraba; pero no se 
entregaban ni consagraban a ella, y seguían, en gran parte por iner-
ci, donde estaban. Los promotores de la Regencia recibieron cente-
nares de cartas de adhesión, que luego quedaron en nada. 
El eje de la propaganda de la Regencia, en este año, es el ataque 
a la política de colaboración con Franco y con F. E. T. y de las 
J. O. N . S. ordenada por Don Javier y desarrollada por sus seguido-
res. Este ataque tiene unas líneas generales y también se manifiesta 
en unos puntos concretos de crítica a actuaciones de los colabora-
cionistas, como las concentraciones de Montejurra y Villarreal. Pero 
este gran tema no le reporta todo el crecimiento que se podría es-
perar de él, porque quienes lo comprenden y aceptan encuentran en 
seguida dentro de las propias filas de Don Javier, sin la incomo-
didad de salir de ellas, núcleos importantes anticolaboracionistas 
que les satisfacen. 
Por su parte, la Regencia organiza sus propios actos públicos de 
masas y amplía sus publicaciones. 
Pero aparece en torno de todas sus actividades un fenómeno 
nuevo: el Gobierno no mantiene respecto de ellas el modus vivendi 
que mantenía con la Comunión Tradicionalista, y que tantas veces 
hemos mencionado en esta obra, diciendo que era raro y difícil de 
definir y de explicar. Ahora se acaba, en su doble vertiente: res-
pecto de la Regencia Nacional Carlista de Estella, ya no hay modus 
vivendi, sino abierta y decidida persecución, y vida clandestina, con 
todas sus características de limitaciones y dificultades. Curiosamente, 
a la vez el modus vivendi vigente hasta ahora, 1959, también se 
acaba para los seguidores de Don Javier, porque se trueca en una 
colaboración con ellos, si bien no tan generosa como en sentido con-
trario . 
El balance al terminar el año 1959 es que el Carlismo ha que-
dado dividido, pero no ha basculado en masa hacia la Regencia. Y ya 
se adivina que, de no haberlo hecho en este año de despegue, ya no 
lo hará en mucho tiempo. A la Regencia le pasa en 1959 lo que a 
los «Estorilos», en 1958; que no consigue un corrimiento de ma-
sa hacia sí en el momento más propicio para ello. 
DECLARACION DE LA REGENCIA N A C I O N A L 
DE ESTELLA, EL 6-1-1959 
«Basta asomarse a la actualidad o a la historia para comprobar 
esta verdad (1). 
Ella constituye la única y sencillísima clave para comprender de 
una vez lo que los politiquillos de turno —con el fin de poder con-
tinuar su vida constantemente—, siendo en sí diáfano: la razón de los 
altibajos de la vida de España. Y para dar de bruces con el remedio 
básico de todos sus problemas, que en puridad se reducen a uno solo. 
Leemos en Menéndez y Pelayo ("Historia de los heterodoxos 
españoles", Edición Nacional, tomo V I , Epílogo): "España, evan-
gelizadora de la mitad del orbe; España, martillo de herejes, luz 
de Trento, espada de Roma, cuna de San Ignacio...; ésa es nuestra 
grandeza y nuestra unidad, no tenemos otra. El día en que acabe 
de perderse, España volverá al cantonalismo... A este término va-
mos caminando más o menos apresuradamente, y ciego será quien 
no lo vea. Dos siglos de incesante y sistemática labor para producir 
artificialmente la revolución... El español que ha dejado de ser 
católico es incapaz de creer en cosa ninguna, como no sea en la 
omnipotencia de un cierto sentido común y práctico las más veces 
burdo, egoísta y groserísimo. De esta escuela utilitaria suelen salir 
los aventureros políticos y económicos, los arbitristas y regenerado-
res de la Hacienda..." (2). 
Permítasenos un inciso: ¿Quién no ve reflejados, en la segunda 
parte de esta cita, a la situación política imperante en España y a 
sus personajes? 
Pero a la primera y fundamental parte de la cita, en verdad y 
justicia, debe añadirse: España, de la Cruzada mantenida durante 
más de siglo y cuarto por el Carlismo, incluso dentro del Alzamien-
(1) Se refiere a un subtítulo inmediatamente precedente que dice; «El 
dilema de España es hacer honor a su elevada misión actuando siempre en 
Cruzada, o degradarse. No hay término medio.» 
En el texto que sigue hay algunos párrafos sin sentido debido a la omisión 
de algún verbo o palabra clave; esto es fruto natural de las imprentas defi-
cientes, de caja, de la clandestinidad auténtica. 
{2) Confróntese con las críticas de Elias de Tejada al menendezpelayismo 
político, tomo del año 1961, bibliografía, comentarios de Don Francisco Elias 
de Tejada al libro de Vicente Marrero Suárez «La guerra española y el trust 
de los cerebros». 
to de 1936, contra las herejías-revoluciones liberales, marxistas, 
modernistas y de toda laya y careta... 
España y anti-España 
Evidente es que siempre que se ha ocupado España, rica o po-
bre, en estos objetivos, ha sido grande, porque ha actuado fiel a su 
misión, en Cruzada. 
Por el contrario, se desconoce, insulta o se trata de envilecer y 
engañar a los españoles cuando se les desvía, en la teoría o en la 
práctica, de los objetivos propios de la parte elevada de su natura-
leza; se les moteja de ser un pueblo sin pulso; se les inclina y casi 
obliga al "estraperlo" religioso, social, político, económico; a vivir 
fuera de lo que llaman, aunque hoy casi siempre sin serlo, ley; y por 
todos los medios se pretende convencerles de que ese vegetar de-
gradado es verdaderamente vida y de que son incapaces, por lo me-
nos como pueblo, de realizar nada más digno. 
Eso, y más solapadamente que nunca, se está volviendo a hacer 
en España desde casi el principio de la misma guerra de 1936 para 
acá. Y si se intenta es porque resulta absolutamente necesario 
conseguirlo a las fuerzas de la anti-España, que no pueden consentir 
de ninguna manera que España exista. 
La Cruzada y el Movimiento 
Nuestra patria había demostrado una vez más, con el Alzamien-
to, lo que era, lo que podía, con la ayuda de Dios; y ello constituía 
un peligro mortal para las fuerzas del mal de dentro y de fuera 
de España, peligro que a todo trance tenían que eliminar. Pero era 
tal la reacción religioso-patriótica del pueblo español, la tensión del 
espíritu de la Cruzada Nacional de que se hallaba poseído, que hu-
biera sido contraproducente combatirlos de frente. En cambio, re-
sultaba táctica adecuada para anular aquella reacción, aquella tensión, 
la de irlas frenando y contrarrestando, dosificada y sistemáticamente, 
empleando para conseguirlo todo el tiempo necesario y una com-
pleta y maquiavélica trama de engaño. En pocas palabras, la anti-
España tenía que empezar por sustituir el Dios y la Patria verdaderos 
que se vivían al principio del Alzamiento Cruzada, por la aparición 
de esos mismos nombres y esas mismas banderas que personaliza 
desde 1937 el llamado Movimiento o F. E. T. y de las J. O. N . S. 
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La Cruzada y el Carlismo 
El mayor enemigo para conseguir en la realidad esa sustitución, 
esa eliminación disimulada, era y es el Carlismo. Porque aun con 
todos sus defectos humanos, el Carlismo constituye en España el 
único ser colectivo cristiano completo (social, religioso-patriótico, 
popular y político militar), por su bien probado espíritu de Cru-
zada, por ser él solo quien pudo pactar y pactó con el Ejército las 
condiciones naturales, patrióticas y políticas en las que debía irse 
al Alzamiento y desarrollarse éste, por ser y representar colectiva-
mente, en suma, la verdadera y única España desde que hace más 
de un siglo la antiEspaña usurpó el Poder en nuestra Patria. 
Por ello, a hacer desaparecer el Carlismo y a degradar a España 
se aplicaron preferentemente los enemigos, aunque empleando, siem-
pre que les fue posible, fórmulas encubiertas. 
Se hizo caso omiso del Pacto-Base del Alzamiento (1). La elimi-
nación de todos los partidos, medida absolutamente necesaria para 
la salud pública, que en dicho Pacto-Base había quedado convenida, 
se sustituyó por la nefasta y tiránica imposición de otro partido, 
nuevo y único, denominado preferentemente al principio F. E. T. y 
de las J. O. N . S., y en la actualidad Movimiento. El acto de abuso 
de fuerza "creador" de este "Movimiento", que sólo por conculcar 
lo pactado, en nada podía obligar al Carlismo y a España, fue, por 
otra parte, ilícito, ilegítimo e ilegal en sí mismo, por negar los 
postulados de libertad y dignidad natural y cristiana del hombre 
y de la sociedad, estableciendo y ordenando con ello la degradación 
de nuestra patria y de nuestros compatriotas. Y no menos ilícito, 
ilegítimo e ilegal por continuar la usurpación del poder a la Legiti-
midad Pública española, al Carlismo —el más grande obstáculo con-
tra la esclavización del país—, y aun por imponer su muerte, su 
desaparición, mediante mezclarle y subordinarle a entes, personas 
y disciplinas ajenos o importados, usurpadores y colectivamente no 
católicos (2). 
(1) No existió tal Pacto-Base en un sentido formal, sino un intercambio 
de impresiones que no llegó a cuajar en un documento porque los aconteci-
mientos se precipitaron. 
( 2 \ La pacificación y dominio de la retaguardia propia, que es uno de 
los más importantes deberes de cualquier generalísimo, se pudo haber con-
seguido por otros medios distintos del Decreto de Unificación de 19-IV-1937. 
t n último caso, éste debió suspenderse al terminar la guerra. 
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El Movimiento y el Carlismo 
Mas nada importa a los aventureros y enemigos, ilicitud, ilegi-
timidad o ilegalidad más o menos con tal de que le sirvan para 
formar la maraña, el embrollo y el tinglado que necesitan para ocu-
par el Poder y "disfrutar"; fingidas o reales necesidades de las gue-
rras, primero la de España y después la mundial; Dictaduras totali-
tarias. Democracias orgánicas y Reinos, todo bien revuelto y con-
fundido; absoluto monopolio de la "verdad oficial" (sea verdad 
realmente o no lo sea), impuesto por la censura, por la "informa-
ción", por le prensa, por la radio, por el cine; corrupción, coaccio-
nes y terror dosificados e inacabables, destierros, multas, injusticias, 
cupos y tratos de favor o hambre, cárceles; servidumbre antinatu-
ral y antinatural y anticristiana, impuesta a todos los españoles por 
el "Movimiento" gobernante, mediante los sindicatos nacional-sin-
dicalistas (obligatorios y únicos) para todas las actividades laborables 
y profesionales, el llamado "Servicio Social" (en realidad Servicio 
fetista) para todas las mujeres que tienen que salir del hogar, el 
"Frente de Juventudes", el "S. E. U . " y la denominada "formación 
del espíritu nacional" (en verdad, del espíritu partidista de F. E. T. 
y de las J. O. N . S.), para todos los jóvenes y estudiantes, etc. 
Según veremos en seguida, en mala posición hallaron a los car-
listas estos traidores ataques de quienes se presentaban amigos 
y compañeros de Cruzada, aunque realmente continuaban siendo los 
enemigos de siempre. Cualquier otra planta hubiera muerto en cir-
cunstancias semejantes, y aun tratándose del Carlismo, de España 
—fuerza incomparable con cualquier otra humana—, era ineludible 
que, colectivamente, nos costase mucho tiempo y enorme esfuerzo 
identificar a nuestros encubiertos situados y poderosos adversarios 
y enemigos, internos y externos, y poder iniciar mediante ese co-
nocimiento nuestra liberación de embarazos tan intrincados, de con-
fusión tan grande y de conjura tan tenebrosa. En particular teniendo 
que sostener a la vez nuestra existencia y esa lucha, como compro-
baremos no sólo desprovistos de nuestra cabeza ordinaria, el Rey, 
o en último caso el Regente, legítimo, sino conducidos por direc-
tores y mandados por jefes cuando menos extraños a nuestro pro-
pio ser. 
Mas ya Dios, que ha enviado o permitido estas pruebas a los 
carlistas y nos ha otorgado resistencia para soportarlas, ha comenza-
do a darnos la fuerza necesaria para continuar cumpliendo con nues-
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tro deber de percibir y apartar a los adversarios y señalar y contra-
rrestar a los enemigos y, si El quiere y nosotros también, vencerles 
para bien de la Religión y salvación de la Patria. 
Situación del Carlismo 
Veámoslo a grandes rasgos en cuanto a la situación actual del 
Carlismo y de la Legitimidad en España. 
Extinguida en plena guerra, con la muerte de S. M . C. Alfonso-
Carlos I , la Dinastía de los Reyes legítimos de España, y, como 
tales. Caudillos del Carlismo, debía haberla continuado con el ca-
rácter de Regente de derecho de España el Príncipe Don Javier de 
Borbón. Pero esa continuidad y Regencia de España, sin la que nada 
representa Don Javier ante ningún español ni ante ningún carlista, 
o no existió nunca en la voluntad de su titular o fue desapareciendo 
por sus omisiones y actos, hasta ilegitimarse por completo. Con ello, 
al suicidarse políticamente como se ha suicidado, Don Javier hubiera 
a la vez inutilizado al Carlismo privándole del factor de la autori-
dad, esencial para la existencia de cualquier sociedad. 
Pero la Providencia quiso evitar tan grave daño a la católica 
España preservando de la muerte al Carlismo vivo y actuante, total-
mente ajeno y opuesto desde siempre al abandono y a la claudica-
ción de Don Javier, para que, al ilegitimarse éste total y pública-
mente, mantuviera aquél la continuidad de ser colectivo conocido 
con el glorioso nombre de Carlismo durante más de un siglo de 
actuación y política propia e independiente; y con esa continuidad 
conservadora también la de España, proveyendo a ésta y al mismo 
Carlismo de autoridad legítima, soberana y monárquica, aunque pro-
visional, que sucediera sin truncamiento alguno, y dentro de su fun-
ción, a los Reyes legítimos de España y al mismo Regente Don 
Javier. Ya S. M . C. Carlos V I I había previsto en su Testamento 
Político la continuidad de su dinastía en la de los carlistas, si se 
extinguía la de los Reyes legítimos; y S. M . C. Alfonso-Carlos I , 
aunque errando en el titular, había establecido la Regencia, como 
faltando el Rey es ineludible en un sistema monárquico, para per-
sonalizar la dinastía. 
Así se hizo por el Carlismo, en representación de España, que-
dando proclamada en Montserrat el día 20 de abril de 1958 la Re-
gencia Nacional de España, legítima autoridad soberana, aunque 
provisional, de la Nación. 
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El "posible" futuro español 
Y veámoslo también en cuanto a las otras "posibilidades" ac-
tuales de España. 
Evidente es ya la infidelidad a la Cruzada de 1936 de la situa-
ción gobernante y de todos sus aliados, y clarísimo que van su-
miendo a España y a los españoles en el abismo. Testigos, la in-
mensa mayoría de nuestros compatriotas, aun de los privilegiados y 
beneficiarios de la situación. 
Ineludible es la misión de puente para el anti-19 de julio des-
carado, para la anti-Cruzada que —consciente o inconsciente, de 
acuerdo o enfrentado (?) con la situación gobernante, con Lausanne 
o Estoril-Lourdes, con socialismo, democracia-cristiana o boina ro-
ja (?)— tendría el juanismo, de implantarse en España. 
Escandalosa sería la traición a la patria si se la entregase o se 
permitiera que cayese en brazos de una nueva República. 
Y como ya hemos visto hace un momento, no podemos so-
pesar siquiera la hipótesis de una situación "Don Javier" o de su 
hijo Don Hugo (aun con la "ayuda" del neo-cedismo personal de 
Valiente y compañeros), porque no existe realmente, sólo represen-
ta una entelequia, carece de propia sustantividad, no signifca más 
que otra mítica faceta del "Movimiento", otra ficción-pantalla de la 
situación gobernante, en la que "abdico" reiteradamente —en cuanto 
a Don Hugo y Valiente recuérdense, entre otros actos, su asistencia 
y discursos respectivos en Montejurra y Villarreal— sus ilegtimados, 
inexistentes o non natos poderes. 
En otras palabras (prescindiendo de la última hipótesis, por 
inexistente), para nuestra patria la implantación de cualquier Re-
pública sería mucho peor que la vuelta al 17 de julio de 1936; la 
implantación del juanismo —con o sin boina roja— mucho peor que 
la vuelta al 13 de abril de 1931; la continuación de la situación ac-
tualmente gobernante (con o sin "el refuerzo" Don Javier-Don Hugo-
Valiente) mucho peor que la etapa de ella que llevamos soportada. 
En cualquiera de los tres casos, el suicidio de España. 
Pero la misericordia de Dios es infinita y España está de vuelta, 
aunque a costa de ríos de sangre, de liberalismos y socialismos más 
o menos conservadores o "avanzados", monárquicos (dígalo el 12 
de abril de 1931) o republicanos (dígalo el 19 de julio de 1936), 
de totalitarismos y tiranías (dígalo la España de hoy), de anarquías 
(dígalo la dictadura de Don Miguel Primo de Rivera), de mentiras 
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"políticas" de todas clases (dígalo la inestabilidad de todas las situa-
ciones que se han sucedido en nuestra patria desde que hace más de 
cien años le fue arrebatado el que, a pesar de sus defectos humanos, 
que hay que corregir y con la ayuda de la Providencia se corregirán, y 
es su régimen propio). 
El régimen propio de España, única solución 
Resulta, pues, evidente que el único y radical remedio de Es-
paña está en que recupere ese su régimen propio tal como empezó 
a presentarlo y ofrecerlo a toda ella en 1936 el Carlismo, por su 
milicia el Requeté; hasta que la situación actualmente gobernante 
logró falsificar la Cruzada bajo el nombre de Movimiento y de 
F. E. T. y de las J. O. N . S., y con ello enmascarar una vez más la 
propia naturaleza de nuestra patria, degradándola en lo posible. 
No decimos —bien al contrario— que para que vuelva a colo-
carse España en su sitio haya que incrustarle una corona real falsi-
ficada y usurpada, a semejanza de la que le impusieron sus enemi-
gos durante la mayor parte de los siglos X I X y X X . 
Decimos que para que pueda recobrar su personalidad, dignidad 
y bienestar es imprescindible y suficiente empezar por ayudarle a 
rescatar, puesto al día, su régimen propio completo, con todas sus 
instituciones y espíritu, el de Dios-Patria-Fueros-Rey, el de Cruza-
da —Dios es lo primero en nuestro lema—, en una palabra, el pro-
pugnado, en lo humano y colectivo, exclusivamente por el Carlismo 
en los ciento veinticinco años, incluso durante el Alzamiento de 1936, 
que gracias a Dios y a su instrumento, el Carlismo fue, al principio, 
verdadera Cruzada. 
Y es evidente que porque sólo el Carlismo ha propugnado co-
lectivamente el régimen propio, completo de España y continúa 
propugnándolo hoy —en nuestra destrozada y atomizada sociedad 
española—, sólo el Carlismo ofrece garantías así de esforzarse de 
veras y con aptitud en luchar, acompañado por los buenos españo-
les, por su implantación, como de conseguirla. Con la ayuda de 
Dios y si ésta es su voluntad soberana. 
En su artículo "Gobernar desde fuera" ("Obras completas". 
Junta del Homenaje, tomo X I I I , págs. 209 y sigs.), entra otras mu-
chas cosas de perfecta actualidad, dice Mella: "Cuando no se pue-
de gobernar desde el Estado con el deber, se gobierna desde la so-
ciedad con el derecho". Labor sacrificada, pero eficacísima. 
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A este esfuerzo, en este momento —porque digan lo que digan 
los arribistas de toda clase, hoy no se puede gobernar desde el Es-
tado con el deber—, llama, convoca y apremia la Regencia Nacional 
de Estella, en nombre y representación del Carlismo, de la Comu-
nión Tradicionalista, de España, a todos los carlistas y a todos los 
españoles. Y a gobernar desde el Estado con el deber —si antes no 
ha podido ser proclamado el legítimo Rey de España que lo haga— 
se propone y espera conducirles el día señalado por Dios que, en 
las actuales circunstancias, puede estar a la puerta. 
En un lugar de España, en la Eestividad de la Monar-
quía Tradicional del año del Señor de 1959.» 
ADHESIONES: 
DE LOS «OCTAVISTAS» ANDALUCES 
«A la Junta Nacional de la Regencia de Estella. 
La Junta Regional Carlista de Andalucía Occidental manifiesta, 
por este escrito, su identificación con la tarea de unidad, dignidad 
e independencia de la Comunión que, con sus principios y actos, 
simboliza la Regencia de Estella, proclamada con el Aplech Carlista 
de Montserrat el 19 de abril de 1958. 
Consciente de que el único camino para el triunfo de la Causa 
es la unión entre todos los carlistas y el apartamiento de la Comu-
nión de todas las posturas que signifiquen girar en torno de un Ré-
gimen que la desconoce y menosprecia (1), tras haber utilizado sus 
servicios en la Cruzada, esta Junta Regional proclama su adhesión 
al movimiento de unidad que la Regencia de Estella preconiza, y 
hace así un llamamiento a todos los carlistas auténticos para que, 
en nuevo juicio de Salomón, prefieran el sacrificio de sus particu-
lares tendencias dinásticas y tácticas antes que el sacrificio del Car-
(1) Esta afirmación tiene especial interés por venir de «octavistas», o 
sea, de seguidores de Don Carlos V I H , que fueron decididos y públicos cola-
boracionistas en los años cuarenta. Aquella adhesión a Franco que les caracte-
rizó se había enfriado a lo largo de tres hitos: entrevista Franco-Don Juan en 
el Cantábrico, el 25-VIII-1948; faüecimiento de Don Carlos V I I I , el 
23-XII-1953, y subsiguiente caída de Cora y Lira, y Jefatura de Don Antonio 
Lizarza Iribarren. 
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lismo a causa de las divisiones y apetencias que fomentan desca-
radamente sus enemigos. A la vez, quiere esta Junta hacer constar 
dos cosas: primera, que esta unión se hace en torno a los Principios 
v no a tales o cuales personas, y segunda, que la exigen realidades 
tales como la falta de entusiasmo, idoneidad y legitimidad de ejer-
cicio de los Príncipes llamados a la Sucesión y, muy particular-
mente, los criterios personales de algunos dirigentes. 
La unión a que invitamos a todos los carlistas debe, pues, ha-
cerse en torno a tras bases inexcusables: 
1. a La integridad de los Principios políticos, sociales y dinás-
ticos del Carlismo. 
2. a La exclusión de la Rama liberal, encarnada en el Príncipe 
Don Juan de Borbón y sus descendientes, y de Don Javier de Bor-
bón Parma, este último por clara ilegitimidad de ejercicio, aparte 
de su discutible y lejana aptitud de origen, y 
3. a La sumisión de todas las opiniones y preferencias dinásti-
cas a la decisión que, en su día, tomen al respecto las Cortes con-
vocadas por la Comunión. 
Por último, quiere esta Junta hacer resaltar que esta unión car-
lista no significa separación de los compañeros del Núcleo de la 
Lealtad que han mantenido la que es aceptada como Legitimidad 
en la continuidad de la Dinastía Carlista en los descendientes de 
Carlos V I I , con la condición, naturalmente, de someterse a la de-
cisión en Cortes del Carlismo en pleno. 
Sevilla, 15 de octubre de 1959. 
El Jefe Regional, El Presidente de la Junta Central 
(Ginés Martínez) de Juventudes, 
(Ramón Guzmán) 
El Jefe del D. U . de las 
AA. EE. CC, El Secretario de Juventudes, 
(José M.a Moreno) (Luis Lerate) 
El Jefe de Acción y Vocal 1.°, 





2.°, (firma ilegible)» 
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CARTA DE ADHESION DE D O N JAIME SURIÁ, PBRO. (1) 
«A la Regencia Nacional de Estella. 
Después de haber conocido la proclamación de esa Regencia del 
Carlismo, y por consiguiente de España, efectuada públicamente el 
20 de abril del último año en el Aplech de Montserrat, he pasado 
meses en repetidas meditaciones sobre la conveniencia d manifestar 
por escrito, mi adhesión o conformidad con este recurso extremo, 
provisto en documento solemne, a la que se ha debido apelar, como 
medio, actualmente único, para salvaguardar las esencias del Car-
lismo español. 
En diciembre de 1945 adquirí el pleno conocimiento y conven-
cimiento de que los que se hallaban al frente del Carlismo, inclui-
do S. A. Don Javier de Borbón, no eran carlistas, por desconocer el 
odio santo contra la usurpación y la degradación oficial de España, 
perpetrada por la rama borbónica liberal y que, por no sentir sino un 
"tradicionalismo" anodino, derivaban manifiestamente hacia esta ra-
ma, acaso ya desde la entrevista de Don Javier con el Jefe de la 
Rama liberal, habida en Roma el año 1937 (2). 
Si llegaran a publicarse las cartas del último Rey Carlista, y, 
por tanto, español, Don Alfonso Carlos, que pude leer una por una 
—como debería hacerse por ser patrimonio del Carlismo, mejor que 
del particular a quien pudieran ir dirigidas—, se vería cuál era el 
pensamiento de aquel justo, cuántos fueron sus afanes por hallar su 
Sucesor y cómo sentía el odio santo contra la rama borbónica libe-
ral, cuyo exclusión daba por absoluta. 
Pero, aun prescindiendo de hechos anteriores, es evidente que 
—después que sus postizos directores han hecho cantar a los carlis-
tas, durante veinte años, los Maitines que los llevaran a cár-
celes, destierros y confinamientos, para acabar cantando los Laúdes 
de ahora— no le quedaba al Carlismo sino el recurso extremo de 
(1) Mosen Jaime Suriá acertó a combinar un ejemplar ejercicio de su 
sacerdocio con su presencia en conspiraciones carlistas. Colaboró con el General 
Mora en la preparación del pronunciamiento carlista de 1907 y en la Primera 
Guerra Mundial con el que después fue famoso Almirante Canaris. Durante 
la Segunda República fue encarcelado dos veces. A l final de la Cruzada de 
1936-1939, inició otra actividad cuyo fracaso le aconsejó emigrar a las Amé-
ricas y allí trabajó en los Círculos Carlistas de Montevideo y Buenos Aires 
y en la publicación de este último, «El Requeté». 
(2) Vid. «Memorias de Eugenio Vegas Latapie», tomo I I . 
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la Regencia Carlista Española, en hora verdaderamente providen-
cial, prevista por nuestro Rey Carlos V I I en su Testamento Políti-
co. Regencia que dadas las circunstancias, sólo puede estar encarna-
da en esa Regencia Nacional de Estella, fielmente interpretada en su 
primera declaración escrita, publicada en Montserrat el 20 de abril 
de 1958. 
Fin perentorio de la Regencia es, al par que la conservación de 
los centenarios ideales, proclamar con los verdaderos carlistas y la 
ayuda de Dios al auténtico Porta Estandarte del Carlismo, Rey Le-
gítimo de España, conocedor del pleno significado, deberes y dere-
chos, de su aceptación. 
Fiesta de la Monarquía Tradicional de 1959. 
J A I M E SURIÁ, Pbro.» 
ADHESION DE D O N M A R T I N GARRIDO HERNANDO (1 
«Burgos, 10 febrero 1959. 
"Regencia Carlista Nacional de Estella". 
Llegado a mi poder el Manifiesto de Montserrat, de fecha 20 de 
abril de 1958 (2), por el que, a presencia de millares de carlistas 
auténticos, se creó la "Regencia Carlista Nacional de Estella", un sus-
piro de alivio inundó mi corazón. La bandera carlista, incomprensible-
mente abandonada en el arroyo por la suprema autoridad de la Co-
munión, don Javier de Borbón y Parma, en su empeño de torcer los 
destinos de aquélla con su política de "colaboración" y acercamiento 
al régimen totalitario y antinacional que padece España, vuelve a on-
dear en su prístina pureza, arrancando de manos que, triste es de-
cirlo, no han sabido empuñar el timón de la nave carlista con el 
(1) Don Martín Garrido Hernando era un popular carlista burgalés, pe-
" 'ur13 ^ antiguo corte clásico, batallador con gracia contra la Segunda Re-
publica, participó también en algaradas en la primera época, dura, del franquis-
mo. Autor de un famoso soneto: «A los Mártires de la Tradición», que he-
mos reproducido en el tomo V, pág. 238. 
(2) Nótese, una vez más, el retraso en las comunicaciones y la lentitud 
de la acción política. 
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acierto que era de esperar en quien puso un día sus esperarlas el 
Rey carlista, Don Alfonso Carlos I . 
Ciento veinticinco años de lucha por Dios, por la Patria y por 
el Rey legítimo no se merecen el bochornoso fin de una entrega sin 
honor en manos de los enemigos de la tradición nacional, que entrega 
es y capitulación vergonzosa la política colaboracionista de Don 
Javier, política que repugna a toda conciencia carlista que estime en 
algo su abolengo y su prosapia. 
Plenamente solidarizado con los principios expuestos en el Ma-
nifiesto de Montserrat arriba citado, rompo conscientemente con la 
disciplina javierista, me adhiero en absoluto a la "Regencia Carlis-
ta Nacional de Estella" y pido a Dios que bendiga sus afanes y no 
permita que el ejército de sus fieles perezca a manos de sus enemi-
gos: ayer, el liberalismo; hoy, el totalitarismo, y ayer y hoy, la Mo-
narquía usurpadora, que aspira, por la traición de unos y la deja-
ción de otros, a usurpar los derechos legítimos del Carlismo, asen-
tándose en un Trono que no le pertenece. 
Y para que conste, firmo esta declaración en Burgos, a diez de 
febrero de mil novecientos cincuenta y nueve. 
M A R T I N GARRIDO HERNANDO.» 
ADHESION DE LAS HERMANAS DIEZ-CONDE 
«A la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
Oportunamente llegó a nuestras manos el manifiesto carlista de 
fecha 20 de abril de 1958, por el que se hizo pública la creación, en 
Montserrat, de la Regencia Nacional, en desdichada hora abandonada 
en el arroyo por la suprema autoridad del Tradicionalismo Español, 
Don Francisco Javier de Borbón Parma, en su calidad de Regente. 
Cuando es el propio Don Javier quien atenta contra el ser mismo 
de la Comunión, al ordenar a ésta que se entregue en manos de sus 
enemigos —pues a tanto equivale la política de "colaboración" con 
el régimen actual de España— cesa automáticamente de ser la in-
discutible autoridad legítima del Carlismo, y deja, por tanto, de ser 
también obligatorio el juramento de lealtad que haya podido otor-
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gársele. "Colaborar" con el sistema impuesto por la fuerza a nuestra 
Patria, y concretamente, "colaborar" con el partido único de F. E. T. 
v de las J. O. N . S. —antítesis del Carlismo— supone la v i l entrega 
de éste a merced de su adversario, que no aspira, en fin de cuentas, 
sino a quebrantar la única fuerza española que por su incontaminada 
doctrina, es la salvaguarda de la Nación, como lo tiene acreditado des-
de hace ciento veinticinco años en el terreno de las armas y de la 
política. "Colaborar" con el enemigo es un crimen de lesa Comunión; 
es una traición sin nombre a cuantos dieron su vida y su hacienda 
y a cuantos carlistas, supervivientes aún, se resisten en absoluto a fir-
mar su propia disolución y su muerte. 
Las que suscriben, conscientes de sus actos, se adhieren de co-
razón a la Regencia Nacional Carlista de Estella, aceptando sin re-
servas sus principios y directrices, tal como se consignan en el ma-
nifiesto citado, y desvinculándose, al mismo tiempo, de toda depen-
dencia en favor de la disciplina "oficial", encarnada en la persona 
del Príncipe Don Javier y en sus autoridades subalternas. 
En Burgos, a 3 de marzo de 1959. 
CONCHA DIEZ-CONDE E M I L I A N A DIEZ-CONDE 
Las hermanas Diez-Conde eran una institución en el Carlismo 
húrgales, omnipresentes en toda clase de actividades. Conchita fue 
muchos años presidenta de las «Margaritas» de Burgos. 
CARTA DE D O N JOAQUIN BALEZTENA ASCARATE (1) 
«Pamplona, 22 de marzo de 1959. 
Señor Don Mauricio Sivatte. 
Querido amigo y correligionario: 
Aunque apartado ya de actividades políticas después de haber 
actuado durante sesenta y tantos años, incluso en cargos de verda-
(1) Don Joaquín Baleztena Ascárate, Jefe muchos años del Cariismo na-
varro, fue paradigma de la frecuente y divertida actitud de estar en las filas 
de Don Javier, contradecir sus importantes órdenes de colaborar con Franco, y 
dar públicamente grandes abrazos a Sivatte, como si no hubiera pasado nada. 
De todas maneras, esta carta, presentada por la literatura de la Regencia como 
oe adhesión, no es tal, sino equivoca. 
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dera responsabilidad, no sigo, sin embargo, con indiferencia el curso 
actual de los acontecimientos, ya que de los mismos puede derivarse 
el porvenir de la Patria. 
Me entero de tus meritorios trabajos por la constitución y vida 
de la Regencia de Estella. Creo que acudes a esta denominación en 
deferencia a nuestro antiguo Reino, lo cual agradezco como navarro. 
Y seguro de que tal empresa se desarrollará limpia de máculas 
colaboracionistas y sin contacto con situaciones y dinastías que siem-
pre nos fueron hostiles, porque no pueden dejar de serlo, te deseo 
el mayor éxito en la consecución de tu cometido. 
Te abraza, tu buen amigo y correligionario, 
JOAQUIN BALEZTENA.» 
ADHESION DE DON RAMON SUAREZ 
D . P. R. 
Ramón Suárez Rodríguez. 
Gijón. 
A la Regencia Nacional de Estella. 
M . I . Señores: 
Deseo que estas breves líneas sirvan como testimonio de mi 
adhesión a los principios e ideales que mantiene la Regencia Nacio-
nal Carlista procamada el 20 de abril de 1958 en Montserrat. 
Si poco vale mi persona, sí, en cambio, mis sentimientos e idea-
les, ya que en servicio de ellos adopto una actitud siempre más di-
fícil e incómoda que la de dejarse llevar por los halagos y prome-
sas de "colaboraciones", y por ello he de pasar por la pena de con-
templar el hundimiento de personas que un día representaron tanto 
para nosotros, y a las que la lucha diaria vencieron o anquilosaron. 
Con mi adhesión, un cordial saludo. 
R. SUAREZ.» 
Don Ramón Suárez era un joven dirigente carlista astuariano. 
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ATAQUES A L A POLITICA DE COLABORACION 
DE LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA 
Estos ataques aumentaban su violencia a medida que aumen-
taba la claridad de la decisión de Don Javier de colaborar con F. E. T. 
v de las J. O. N . S. La violencia de los ataques a la política de co-
laboración era a veces exagerada, se cebaba en episodios pequeños y 
se hacía obsesiva, distrayendo de otros temas y exposiciones que de 
haberse atendido hubieran podido dar más contenido, y más segui-
dores, a la Regencia. Eliminamos de esta antología nuestra algunos 
textos de ésos, exagerados. Reproducimos a continuación, por su 
interés historiográfico, el documento, más objetivo, publicado en el 
boletín «Tiempos Críticos» de febrero de 1959 con el título «Al-
gunas efemérides políticas del javierismo». Será el núcleo que, aumen-
tado, formará algunos «dossiers» que publicará años adelante la Re-
gencia. Dice así: 
«1937, SAN SEBASTIAN.—La "Comisión Carlista de Asuntos 
de Cataluña" en la España nacional, debidamente representada por 
su Presidente y dos más de sus miembros, en vista de la necesidad 
patriótica y de la oportunidad política que se había producido en Es-
paña, de la sana reacción del pueblo y de la desviación de la Cruzada 
que iniciaban y trataban de imponer quienes habían cogido las riendas 
del mando, expone al Regente la urgencia de que dé cumplimiento 
al mandato de S. M . C. Alfonso-Carlos I , declarando quién es el Rey 
legítimo; y —creyendo, no en la tortuosidad de su política, sino 
simplemente en la ignorancia por Don Javier de cuanto concernía 
a España y al Carlismo y en lo extraños a éste que eran la inmensa 
mayoría de los que le rodeaban— le manifiesta la necesidad, a su 
juicio, de que se provea de un secretario carlista que le acompañe 
y pueda asesorarle siempre, especialmente en el extranjero, propo-
niéndole como ejemplo de persona idónea a Don Luis Hernando de 
Larramendi, ex delegado del Rey Don Jaime I I I . Don Javier con-
testa a lo primero que no puede declarar quién es el Rey porque 
se encuentra con Don Juan de Borbón y Battenberg en el primer 
lugar de la línea sucesoria, al que no puede designar por no ofrecer 
garantías de tradicionalismo..., pero al que tampoco puede excluir; 
y de modo cortante y absolutista da fin al asunto, poniéndose en pie, 
al añadir la Comisión catalana que Don Juan, a juicio de todo el 
Carlismo, está excluido de la Corona, e insistir en que debía decla-
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rarse por Don Javier, sin demora, quién era el Rey legítimo de origen 
y de ejercicio. En cuanto al secretario carlista y a Don Luis Her-
nando de Larramendi, Don Javier dice que le parece muy bien..., y 
no nombra nunca a nadie para ese cargo. 
1937 A 1939.—Primero la misma Comisión Carlista de Asuntos 
de Cataluña, luego la Jefatura Regional de la Comunión (que la 
sustituyó) y el Jefe Regional de Requetés, después éstos con la Junta 
Regional Carlista del Principado de Cataluña, colectivamente varias 
personalidades carlistas de la Región con características y significado 
especiales e independientes, y siempre destacadas individualidades 
regionales tradicionalistas, se dirigen durante estos años a Don Ja-
vier (y también a sus representantes y autoridades nacionales) por 
medio de innumerables gestiones, conversaciones y escritos, infor-
mándole sobre la pésima situación de la Comunión y, por consiguien-
te, de España, y apremiándole para que le diese el remedio que sólo 
estaba en su mano. Resumiendo, por hoy, muchísimo, citaremos: 
a) La carta colectiva de varias personalidades de 27 de mayo 
de 1948, según la cual tal situación "se debe a que, como antes in-
dicamos, a partir de la terminación de la guerra, hemos adolecido 
de una falta completa de política carlista clara y terminante. Basta 
decir que el partido monárquico por excelencia no tiene Rey desde 
hace once años, y va perdiendo la confianza de llegar a tenerlo al-
gún día. La política es arte de realidades y la pura verdad es que 
hoy ni la gente en general, ni los propios carlistas saben en concreto 
lo que quieren y adonde va la Comunión Tradicionalista. Una cosa, 
sin embargo, es clara, y es que si no se rectifica muy pronto el 
rumbo que actualmente llevan las cosas, vamos irremediablemente al 
aniquilamiento de la Comunión como fuerza política". 
b) La contestación de Don Javier, de 23 de abril del mismo 
año, en la que —después de afirmar que las personas a quienes res 
ponde "son las figuras más representativas del Carlismo catalán y 
por eso he examinado largamente el punto de vista que ellos me 
exponen y que trata de cosas de primera importancia"— dice que 
"el mundo está en espera del choque inevitable entre Oriente y Oc-
cidente, en el cual España tendrá que cumplir un papel preponde-
rante. Aquí está nuestra misión espiritual y probablemente de luchas 
armadas. El Rey no puede ser designado, ni llegar al Poder que 
cuando el asalto rojo oriental será deshecho y que tendremos un 
Gobierno honrado, activo y capaz, con el cual colaboraremos útil 
y llanamente". 
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c) La separación de la obediencia a Don Javier que, en virtud 
de la contestación de éste a que acabamos de aludir y hechos con-
cordantes, le comunica la Junta Regional Carlista de Cataluña en es-
crito que le dirige el 20 de noviembre de 1949 (publicado en el nú-
mero 15 de "Tiempos Críticos", de julio de 1950), razonándola so-
bradamente y sintetizándola con esta sola expresión: "Partido anti-
liberal el nuestro, es, en cambio, conducido por unos derroteros que, 
aunque no se quiera en la intención, conducen de hecho y fatalmente 
al triunfo del liberalismo y de la impiedad, aunque disfrazados con 
los nombres." 
d) El final de una de las varias contestaciones (la fechada en 
Bourges en octubre de 1949) de Don Javier a su Jefe Regional en 
Cataluña, en el que se dice: "Te agradezco tu enérgica protesta y 
tu llamada a los deberes que he tomado a la muerte del Rey, mi 
querido tío. Creo firmemente que no he faltado hasta ahora a estos 
deberes que una política más directa no habría sido útil en el perío-
do de estos diez años, porque nos hallamos en una situación de ex-
pectativa y posibilidad para cuando caiga el falso orden. Pero tienes 
razón en que la obra de la Comunión necesariamente ha de ser reani-
mada." Contestación por la que bien puede colegirse el tenor de 
las comunicaciones de Don Mauricio de Sivatte al Príncipe, la cer-
teza de la inactividad en que Don Javier mantenía deliberadamente 
al Carlismo desde hacía diez años y el pleno reconocimiento por el 
Príncipe de que la vida de la Comunión necesitaba ser reanimada. 
1949, 1 DE ENERO.—Doscientos setenta y seis sacerdotes nava-
rros elevan a Don Javier un escrito pidiéndole designe al Rey de de-
recho de España, por reclamarlo el pueblo carlista, para conservar 
la unidad de la Comunión, porque las circunstancias exigían se diera 
cumplimiento al mandato de Don Alfonso-Carlos y por el peligro 
de restauración de la dinastía liberal. Don Javier contesta a esta pe-
tición con una negativa. 
1952. X X X V CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIO-
NAL, BARCELONA.—Don Javier es "proclamado" Rey en un acto 
"clandestino", desprovisto de todas las condiciones esenciales de 
fondo y forma, y, por lo tanto, nulo. Aún al pueblo carlista se le ha 
ocultado siempre el texto de la llamada "Declaración de 1952", que 
hasta el mismo Don Javier, presente en dicho acto, acogió "con 
reservas" y que por su propia naturaleza debía haber sido solemne 
y pública, para España y el extranjero. 
1956, 17 DE ENERO, MADRID.—Ante un Consejo Nacional 
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del Tradicionalismo que seguía su disciplina, Don Javier acepta la 
Corona en el destierro, la sucesión legítima de la Monarquía espa-
ñola. Pero su declaración tampoco se publica y ni el pueblo carlista, 
ni el español, ni el extranjero llegan a conocer su real existencia, y 
menos su contenido y alcance. 
1956, 18 de ENERO, MADRID.—En carta de Don Javier al 
Ministro del general Franco Don Antonio Iturmendi, se desdice de 
su acto del día anterior —mentís a sí mismo que viene confirmado 
por la referida no publicación de aquél—, a la vez que afirma "la 
línea de conducta que me he trazado y que he seguido siempre... 
con lealtad al Movimiento Nacional". 
1956, 29 DE ENERO, PAMPLONA.—Las Juntas Regionales 
de Navarra y Guipúzcoa, en escrito dirigido a Don Javier, manifies-
tan su disconformidad con las personas designadas para el "Secreta-
riado Nacional", en especial con respecto a los señores Valiente y 
Arauz de Robles (dicho sea de paso, en ningún momento hasta hoy 
hemos conocido que este último haya sido nominalmente destituido 
de su cargo por Don Javier y sustituido por el señor Zamanillo); 
tachando a Don José María Valiente por su criterio favorable al 
acercamiento dinástico y porque "no consideramos su carácter apto 
para los trabajos propios de la Secretaría", y diciendo que "se ven 
en el deber, por imperativo de su conciencia carlista, de afirmar que 
no admitirán ni podrán admitir ningún nombramiento a favor del 
señor Arauz de Robles". Y protestaban por la rectificación de lo 
declarado ante el Consejo Nacional, añadiendo seguidamente: "En-
tienden estas Juntas Regionales que el mejor y quizá único medio de 
cortar tanto daño como ya apunta para la Causa sería que el Señor, 
dejando de lado su última declaración, hoy malparada por la ma-
niobra de Iturmendi, se dirigiera al pueblo carlista en el tan espe-
rado y deseado Manifiesto público —que tanto bien redundaría para 
la causa monárquica española— dando a conocer en forma terminan-
te la aceptación por V. M . de sus indiscutibles derechos a la Corona 
Real Española. Por ello, las Juntas Regionales de Guipúzcoa y Nava-
rra suplican a V. M . que así lo haga, atreviéndose además a someter 
a vuestra alta consideración un proyecto para dicha Declaración pú-
blica que acompañamos al presente escrito. 
1956, 21 DE FEBRERO.—En carta dirigida al entonces Jefe 
Regional del Reino de Navarra, contesta Don Javier al escrito ante-
rior, diciendo: " A l regreso de mi viaje a Roma, donde estuve enfer-
mo una semana, recibo tu carta y el proyecto de una proclamación 
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raía a los carlistas que me propones. La experiencia del mes pasado 
me basta. No haré, por cierto, ninguna nueva declaración... Man-
tengo mi Secretariado (claro está, con Valiente y Arauz) provisional 
actual." 
1956, 27 DE ABRIL, PERPIÑAN.—Don Javier, tras fuertes y 
por demás significativas resistencias y vacilaciones, accede a respal-
dar por escrito —aunque, como siempre, procurando ocultar-
lo a la mayor cantidad posible de interesados— parte de la 
actitud obligada del Carlismo, que hacía mucho tiempo era 
imprescindible a España, pero se niega en redondo a aceptar el resto, 
también esencial para nuestra patria —la propugnación por lo menos 
de alguna manera positiva de la Legitimidad monárquica a fin de 
poder contrarrestar con ellas los avances que, sólo porque Don Ja-
vier le proporcionó la ayuda de su pasividad y del vacío político 
consiguiente, pudo realizar desde el Alzamiento el, entonces muerto, 
liberalismo juanista— y se niega también a que sea publicado, aún 
el de esta manera tan gravemente mutilado y despreciado Manifiesto. 
1958, 4 DE JULIO, BILBAO.—Las juventudes carlistas de Viz-
caya, reunidas en asamblea, elevan por escrito a Don Javier la peti-
ción de que publique un manifiesto declarándose Rey de los espa-
ñoles. Pero el manifiesto no se publica. Don Javier y sus "autorida-
des" mantienen en la ignorancia de los hechos aún al pueblo carlis-
ta, cuanto más a España y al mundo entero. 
1955, 27 DE FEBRERO.—En unas declaraciones a la prensa, 
Franco dice que en plena Cruzada Don Javier le dirigió una carta 
reconociendo que el contenido y las esencias de la Monarquía están 
encarnadas en el "Movimiento". Don Javier no le desmiente y el 
pueblo carlista se queda sin saber si Franco dice o no verdad, y si 
su Regente o Rey se pasó ya en la Cruzada calladamente al "Mo-
vimiento", a quien mandaba. 
1957, 1 DE OCTUBRE.—Nuevas declaraciones de Franco a la 
prensa en las que vuelve a hablar de la carta antes mencionada, 
añadiendo ahora que en ella Don Javier reconoció espontáneamente 
la Unificación "considerando con ello terminada su misión". Don 
Javier sigue sin desmentir a Franco y el pueblo carlista sigue igno-
rando si Franco dice o no verdad y si su Regente o Rey le abando-
nó a la francesa o se hizo del Partido Unico de F. E. T. y de las 
J. O. N . S. a cencerros tapados. 
1957, 12 DE DICIEMBRE.—Don Javier hace público un men-
saje a los carlistas, en el que no dice que él es el Rey, ni proclama 
27 
sus derechos a la Corona, ni desmiente a Franco. Por el contrario-
justifica la política de F. E. T. (que hoy gusta más llamarse "Mo-
vimiento") y ordena a los carlistas que contribuyan "con todo vues-
tro esfuerzo a tan alta y decisiva empresa (la "Monarquía Tradicio-
nal" de Franco), unidos y obedientes a las órdenes de las autorida-
des de la Comunión". 
1958, 5 DE OCTUBRE.—Don Javier remite un nuevo mensa-
je o carta a su "Junta de Gobierno" ratificando plenamente y am-
pliando el de 12 de diciembre de 1957. Las "autoridades" de Don 
Javier guardan celosamente el nuevo mensaje, ocultándolo al pue-
blo carlista con una tenacidad digna de mejor causa y negándose 
en redondo a facilitar copias a quienes se las piden.» 
ACTOS: 
APLECH DE MONTSERRAT 
Transcribimos del boletín «Tiempos Críticos» de julio de 1959 
la siguiente crónica, publicada bajo unos gruesos titulares que de-
cían: «Autoridad legítima y pueblo, en comunión, triunfan en Mont-
serrat contra la tiranía.» En seguida comprendrá el lector que con 
textos como éste y como el que sigue se acabara el «modus vivendi» 
con Franco, que la Policía de éste creara grandes dificultades a 
«Tiempos Críticos», y que se tuviera que confeccionar, administrar 
y distribuir con todos los caracteres de la más auténtica clandesti-
nidad. Completamos esta crónica de «Tiempos Críticos» con otra 
de «Reacción» (segunda época, núm. 1, diciembre de 1959). En este 
mismo número de «Reacción» aparece también la crónica del aplech 
en Poblet, que siguen; se celebraba desde hacía muchos años, pero 
desde que se fundó la Regencia, como hubo años con dos concen-
traciones próximas en Montserrat, una javierista y otra de la Re-
gencia, ésta revitalizó, en exclusiva, el aplech de Poblet. 
«El aire monstruoso estaba tenso. Los carlistas habían presen-
tido y visto el inusitado y camuflado despliegue de fuerza pública. 
Inusitado y camuflado porque cerca de dos centenares de agentes de 
paisano merodeaban alrededor de los carlistas, mientras una com-
pañía de agentes uniformados y con armamento moderno tenían to-
mados los altos de la montaña. 
En las primeras horas de la mañana y durante la celebración de 
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la Misa, el forcejeo entre bastidores para lograr "por las buenas" que 
no se celebrara el acto político, fue insistente. El último intento de 
intimidación tuvo lugar cuando ya los carlistas ascendían por el ca-
mino de San Miguel. El jefe máximo de los agentes allí destacados 
se dirigió al Jefe carlista para "convencerle" y la contestación de 
éste fue fulminante: "Con la ayuda de Dios, nosotros cumpliremos 
con nuestro deber." Y terminado el responso por los Mártires en la 
explanada donde se concentraron los carlistas, un delegado guber-
nativo subió a la prominencia donde se hallaban los oradores para 
que desistieran de pronunciar discursos, negándose éstos a obedecer 
la ilícita "orden". 
Mientras esto ocurría, el pueblo carlista estallaba en gritos de 
indignación: "Fuera, fuera", "Que se larguen", " Que hablen, que 
hablen". 
Ante la unánime protesta surgida, el delegado gubernativo se 
dirigió a la multitud, diciendo: 
—Por orden de la autoridad gubernativa queda... 
—¡Por Dios, por la Patria y el Rey...! 
Las valientes estrofas del "Oriamendi", cantado unánimemente 
por el pueblo carlista, cortaron en seco las palabras del delegado 
gubernativo, con las que quería suspender el acto. 
Cuando los carlistas terminaron el "Oriamendi" y prorrumpie-
ron los vítores tradicionalistas y otros espontáneos, el delegado 
gubernativo, auxiliado por otros jefes a su inmediato mando, in-
tentó nuevamente impedir que comenzaran los discursos. 
Un carlista se adelantó en la prominencia y dirigiéndose al pue-
blo, dijo: 
"Carlistas: Yo, que no he hablado jamás en ningún acto público, 
voy a hacerlo ahora... Soy un sublevado del 19 de julio y un com-
batiente de la Cruzada... Apelo al testimonio de los navarros que 
hoy están aquí con nosotros para decir que a Navarra se le ha ne-
gado el derecho a trasladar sus muertos al panteón de los Mártires 
de la Tradición en Pamplona, mientras en Cuelgamuros se quieren 
enterrar a nuestros muertos junto con los rojos... En el Valle de los 
Caídos el Movimiento quiere enterrar la Cruzada... Digamos bien 
alto y de una vez que el Movimiento, desde que nació hasta que 
morirá, es la traición a la Cruzada... Y que nosotros no estamos 
dispuestos a permitir que la traición triunfe ni que la Cruzada se 
entierre... Por eso aquí se hablará lo que se tenga que hablar o ire-
mos todos a la cárcel o al cementerio." 
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La breve e improvisada arenga fue interrumpida repetidamente 
por el pueblo carlista, que estallaba en vítores y aplausos, en gritos 
que denotaban la plena identificación con el improvisado orador. 
Con los vítores a Cristo Rey, a España y al Rey y los vivas al Car-
lismo y a la Regencia de Estella, se unieron los de "¡Viva el 19 de 
jul io!" "¡Viva la Cruzada!", "¡Abajo el Movimiento!", "¡Abajo los 
traidores!". 
En este ambiente enardecido, el primer orador se adelanta e 
inicia su discurso: 
"Carlistas: En el Fuero Juzgo se dice que los Príncipes no deben 
amenazar a los buenos, sino a los malos... Hoy, carlistas, veis aquí 
claramente que eso no se cumple, que hoy se persigue a los buenos, 
lo cual quiere decir que hoy gobiernan los malos..." 
El discurso continuó y fueron siguiendo los demás oradores, re-
presentantes de las diversas regiones españolas. Habló quien tenía 
que hablar y se dijo lo que se tenía que decir. Hasta que cerró el 
acto el último orador, para afirmar, entre otras cosas: 
"Hoy el peor mal que aflige a la sociedad española es la clau-
dicación, pero aquí está el Carlismo que no claudica y por el que 
España se salvará... Desde que hace ciento veinticinco años la revo-
lución usurpó el poder, España vive en el Carlismo. Hoy la revo-
lución sigue usurpando el poder y el Carlismo sigue viviendo en 
este pueblo aquí presente, representación genuina del pueblo español, 
y en la única autoridad legítima de España, en cuyo nombre habla-
mos, actualmente encarnada en la Regencia Nacional de Estella, pro-
clamada aquí mismo mañana hará un año. . . Todo cuanto se opone o 
se oponga al régimen legítimo de España, al Carlismo y a la autori-
dad legítima de España, hoy la Regencia Nacional de Estella, esté 
esa oposición en El Pardo, en Estoril o donde sea, es la revolución, 
es la anti-España." 
A cada nuevo orador que se adelantaba para hablar, la delega-
ción gubernativa intentaba cortarle el paso. A cada frase terminante, 
la delegación gubernativa intentaba cortar al orador. Pero quienes 
hablaban no hicieron ningún caso, en ningún momento, a la ilícita 
intervención de la delegación gubernativa partidista. 
No hubo discursos floridos. La tensión de aquellos momentos 
no era propicia para hacerlos. Pero sí hubo discursos sustanciosos, 
clarísimos, sinceros, valientes, en los que el pensamiento carlista se 
desbordó, haciendo prevalecer su derecho contra la fuerza que lo 
negaba. 
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No hubo tampoco lugar a la actuación reposada de los taquí-
grafos. Por lo que es materialmente imposible reproducir en su to-
talidad los discursos. Pero sí quedaron bien grabadas en todos los 
presentes las afirmaciones carlistas de los oradores, que en lo fun-
damental reproducimos en recuadros importando poco quienes las 
hicieran: lo que tiene valor es la verdad, dígala quien la diga. 
Desde el primer momento, los agentes de la fuerza pública, que 
vestían de paisano, habían rodeado la explanada y las alturas cir-
cundantes. Tomaron fotografías a discreción (¡hoy es tan fácil iden-
tificar a los españoles por medio de clasificaciones del "carnet" de 
identidad!), apuntaron cuantos nombre de asistentes pudieron y pa-
rapetaron a unos taquígrafos que, ellos sí, tomaron cuanto se habló. 
También desde que el acto comenzó, números de la fuerza pú-
blica uniformados, mandados por oficiales y suboficiales, penetraron 
entre la apretada multitud, intentando que "circulara" para disolver 
la concentración. Sin alborotos, con serenidad, el pueblo carlista se 
mantuvo firme. N i un solo carlista se movió de su hogar, negándose 
en redondo a "obedecer" al abuso de la fuerza pública. 
Terminó el acto en magnífica y valiente compenetración oradores 
y pueblo. Como colofón, el "Oriamendi" volvió a hendir el aire 
montserratino. 
Sin claudicaciones, sin transigencias, costase lo que costase, ha-
ciendo prevalecer el derecho sobre la fuerza, ¡el Carlismo había 
triunfado!» 
CRONICA DE «REACCION» 
«En un ambiente de gran entusiasmo y espíritu carlista se ce-
lebró el día 19 de abril de este año el aplech carlista anual a Mont-
serrat que reunió en la Santa Montaña varios miles de carlistas y 
requetés catalanes y selectas representaciones de Canarias, Navarra 
y Castilla. Era el primer acto nacional organizado por la Regencia 
Carlista de Estella, proclamada el día 20 de abril de 1958. 
El sábado día 18 se inician los actos con un solemne Rosario 
nocturno con antorchas, al que concurren los requetés canarios lle-
gados a la Península para asistir al acto. El domingo día 19, a las 
ocho horas, es abierta la jornada con un toque de diana floreado eje-
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catado por la Banda de Cornetas y Tambores del Tercio Santo Cris-
to de Lepanto. Hasta las diez horas van llegando autocares de di-
versas comarcas de Cataluña repletos de carlistas. De madrugada 
llega un autocar de Pamplona conduciendo a la expedición navarra. 
A las once horas forman los Requeres y Pelayos para dirigirse 
en formación militar hacia el Monasterio. A las doce del mediodía, 
la Comunidad recibe a los peregrinos, celebrando acto seguido la 
Santa Misa. A las trece horas tiene lugar un brillante desfile militar 
ante las autoridades carlistas. Marcha en vanguardia una nutrida 
formación de Pelayos del Tercio "San Tarcisio". Sigue a continua-
ción el Tercio de Requetés "Santo Cristo de Lepanto" con Bandera, 
banda y escuadra de gastadores. Acto seguido desfilan varias for-
maciones de veteranos excombatientes de la Cruzada precedidos por 
la bandera de combate del Requeté. 
En dirección hacia San Miguel, grupos de Agentes del "Movi-
miento" apostados a ambos lados del camino acusan intenciones de 
entorpecer el acto y alterar el orden. Uno de los Agentes se dirige 
a un conocido Jefe carlista: ¿Tiene usted permiso para celebrar un 
acto político? ¡Sí, señor! Era lógica la respuesta. El acto estaba 
autorizado por la Regencia de Estella, Gobierno legítimo de España. 
El agente vuelve a interrogar: ¿Ya sabe usted que quien puede 
autorizar un acto político es el Gobernador Civil de la provincia? 
¡En esto ya no estamos de acuerdo! No era menos lógica la respues-
ta. El "Movimiento", montado sobre el error carece de competencia 
para prohibir o autorizar un acto de afirmación de la verdad. 
Se reza un responso, iniciando, acto seguido, los discursos un 
orador carlista. Interrumpe un Agente: "Por orden gubernativa 
queda prohibí . . .» No dijo más. El intento prohibitivo provoca la 
reacción del noble pueblo carlista que entona valientemente el "Oria-
mendi". Terminado el himno, aparece como orador espontáneo un 
veterano requeté, superviviente de todas las acciones de la Cruzada, 
bien conocido de la mayoría de los agentes del Movimiento allí 
presentes. "¡Carlistas! Os habla un sublevado del 18 de Julio. . ." La 
arenga del orador enardece a la multitud carlista, que prorrumpe en 
improperios contra los alteradores del orden. 
Hablan a continuación representantes de Canarias, Castilla y 
Cataluña, denunciando, una vez más, la traición fraguada por el ré-
gimen a la Cruzada de Liberación. 
Montserrat vivió el día 19 de abril de 1959 unas horas de alto 
espíritu militar, de disciplina y de unanimidad del pueblo carlista 
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en su voluntad de salvar a España del caos actual. La Regencia Na-
cional de Estella, al año de proclamación, ha conseguido consolidar 
el resurgir del Carlismo. España tiene ya el órgano de Gobierno ne-
cesario para lograr su salvación.» 
U N GENERAL CARLISTA INSOBORNABLE 
Franco y sus colaboradores habían importado para el gobierno 
de la Península una experiencia de su mocedad pasada en Marrue-
cos. Consistía en refinar el antiquísimo recurso de amenazar a quie-
nes les molestaban completando con una disyuntiva de soborno; 
si el enemigo cedía a la amenaza, no se le abandonaba, sino que se 
le ponía a la operación un dispositivo de seguridad, que era el so-
borno. El método se llamaba, «o palo o gallina», y hay que recono-
cer que tuvo éxito con algunos tradicionalistas. Pero fracasó con 
otros, y entre éstos merece destacarse al general Don Alejandro 
Utrilla. 
Este prestigioso general había sido nombrado, siendo teniente 
coronel, a principios de 1936, «Inspector Jefe Militar de los Re-
quetés Navarros». Don Antonio Lizarza en su libro «Memorias de 
la Conspiración» habla extensamente de él. «La designación no pudo 
ser más afortunada —dice—. Hombre de gran valía, Utrilla se en-
tregó en cuerpo y alma a la difícil tarea que se le había encomen-
dado. Dirigió la Academia Militar de Requetés instalada en el Círculo 
de la Plaza del Castillo, donde se hicieron oficiales, sargentos y 
cabos. Con él recorrí una vez más los pueblos de Navarra. Se pro-
cedió a una completa reorganización de los Requetés, se les organizó 
con exclusivo carácter militar, se practicó instrucción, ejercicios 
tácticos, de tiro, etc. Utrilla fue incansable en la dura labor que nos 
impusimos.» 
El 15 de abril de 1959, Don Alejandro Utrilla había asistido a 
la boda de un hijo suyo del mismo nombre en Madrid. Inmediata-
mente después salió para Barcelona con intención de acudir al aplech 
de Montserrat. A l llegar al hotel encontró una carta del Capitán 
General de Cataluña, a la sazón Don Pablo Martín Alonso, invitán-
dole a cenar, cosa que le extrañó muchísimo; al día siguiente, él 
correspondió invitándole a comer en su hotel. En ambas entrevistas 
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el tema verdadero fue, por parte del general Martín Alonso el ofre-
cimiento, con el conocimiento de «El Pardo», de un surtido a esco-
ger de cargos civiles espléndidamente remunerados. El general Utri-
Ua, ya en la escala B, rechazó los ofrecimientos uno tras otro. Ago-
tada la esperanza de soborno, el General Martín Alonso le envió 
inmediatamente después una orden escrita de que saliera inmediata-
mente del territorio de su jurisdicción. 
El General Utrilla abandonó Barcelona inmediatamente; su auto-
móvil fue acompañado hasta el límite de la I V Región Militar por 
otros dos coches con policías. Por este motivo no pudo acudir aquel 
año al aplech de Montserrat. Retirado a su casa solariega de Alcalá 
la Real (Jaén), recibió en ella unas semanas después le visita del Jefe 
de Correos de la localidad, que le informó de que su correspondencia 
era abierta y leída antes de serle entregada. 
La Regencia de Estella publicó el 18-VII-1974 un dossier en el 
que encontramos la siguiente noticia: 
«¿No fue acaso Pablo Martín Alonso, Capitán General de Ca-
taluña —más tarde Ministro del Ejército—, el que, siguiendo ins-
trucciones de El Pardo, intentó sobornar al Teniente General Utri-
lla —a la sazón de paso en Barcelona para acudir al Aplech Carlista 
de Montserrat de 1959— ofreciéndole un puesto de Consejero en 
ENSIDESA, bien retribuido, y al fallarle esta argucia, acudió a la 
amenaza? 
A l no ceder el teniente General Utrilla a las presiones de Capi-
tanía, al salir del Hotel Príncipe en la mañana del domingo para 
acudir a Montserrat, se encontró con dos coches de la Policía M i l i -
tar y Política que secuestraron el suyo y le dirigieron a Granada con 
la amenaza de que si intentaba desviarse hacia Montserrat, "sufriría 
un accidente".. .» 
En el tomo del año 1963, con motivo de su fallecimiento, apor-
tamos más documentación acerca del General Utrilla. 
CONSAGRACION E N EL T I B I D A B O 
El 28 de junio se celebró como todos los años la renovación de 
la consagración de la Regencia de Estella a los Sagrados Corazones 
en el Real Templo Nacional Expiatorio del Tibidabo, en Barcelona. 
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A diferencia de las concentraciones en Montserrat y en Poblet, 
que podríamos llamar actos mixtos de Religión y de política, éste 
era más puramente religioso, nada espectacular, poco convocado y 
menos divulgado. Se repartieron unos impresos en forma de peque-
ño díptico; en portada llevaban una imagen del Sagrado Corazón 
con la leyenda clásica: «Reinaré en España, y con más veneración 
que en otras partes.» «El Sagrado Corazón de Jesús, al V. P. Bernar-
do de Hoyos, S. I.» En contraportada, el escudo del Requeté, flan-
queado por las palabras del lema «Dios-Patria-Fueros-Rey». En el 
interior, el texto para la «Renovación de la Consagración de la Co-
munión Carlista a los Sagrados Corazones de Jesús y María», que 
decía así: 
«Divino Corazón de Jesús, que te revelaste a los hombres y a 
los pueblos como único Camino, la misma Verdad y la eterna Vida: 
A T i acudimos en este día los que somos la familia nacional carlista 
en Comunión imperecedera de fe en T i , de esperanza en tu Provi-
dencia y de amor a tu Reino en este mundo y en el otro. 
Venimos a proclamar una vez más que Tú eres el Rey de los 
reyes y el Señor de los señores; el Maestro de todas las mentes; el 
Juez de todos los corazones; el Arbitro de toda la Historia. 
Eres la "Palabra" de Dios, acción creadora, potencia decisiva en 
la Historia. Por eso, la misma Historia viene a ser Palabra tuya, 
obra tuya. Tu diálogo con los hombres para tu Reino y la Gloria 
de tu Padre. 
El Carlismo, ser genuino de España, en la que Tú prometiste 
reinar con más veneración que en otras partes, quiere continuar lu-
chando en Tu batalla y cumplir la difícil misión que Tú le has seña-
lado en la Historia. 
Y así como el Rey Carlos V I I te consagró sus ejércitos en plena 
cruzada de la Tradición y el Rey Alfonso Carlos I decretó la entro-
nización de tu Imagen en la bandera y el escudo patrios y designó 
este Templo Nacional Expiatorio, dándole el título de Real, como 
el lugar santo para renovar anualmente la consagración de la Coro-
na y del pueblo español a tu Sagrado Corazón, así hoy, como enton-
ces, como siempre, fieles a tus Divinos mandatos, continuadores de 
la dinastía carlista, nos tienes aquí, soldados de tu Causa, siervos de 
tu Realeza y Señorío, renovando, con firme voluntad y lúcida con-
sagración irrevocable a tu Sagrado Corazón de la Regencia Nacional 
de Estella, y de todos y cada uno de nosotros. 
Y pues Tú, divino Jesús, quisiste llegar hasta nosotros por María, 
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la Madre virginal, también nosotros, a semejanza Tuya, enviamos 
nuestra consagración a María para que Ella pronuncie su "fiat" en 
nombre de los que somos sus hijos y hoy juramos, una vez más, ser 
los caballeros cruzados de su Corazón Inmaculado. 
Séanos valedera, ante tu Corazón Sacratísimo y ante la Madre 
Purísima, nuestra Santa Joaquina de Vedruna, que supo en la tierra 
de los afanes carlistas y conoce muy bien en el cielo las necesidades 
de España. 
Así sea. 
Templo Real y Nacional Expiatorio al Sagrado Corazón 
de Jesús, en el Tibidabo. 
Barcelona, 28 de junio de 1959.» 
APLEC CARLISTA EN POBLET 
Siguiendo una tradición anterior a la Cruzada de Liberación Na-
cional, se celebró el día 25 de octubre. Fiesta de Cristo Rey, la pere-
grinación carlista anual al Real Monasterio de Poblet (1). 
Santa María de Poblet es nombre que no cabe separar de la his-
toria de nuestro Principado sin que ésta aparezca en gran parte in-
comprensible. Foco intensísimo de espiritualidad y cultura patria, 
fue el lugar escogido por los antiguos Monarcas catalanes para pan-
teón real. 
Poblet despierta en la mente de los carlistas catalanes el recuerdo 
de una jornada triunfal. Cuando por la herida visible de sus ruinas 
materiales y de su fría soledad mostraba el Monasterio a los ojos de 
propios y extraños la furia y el vandalismo ya seculares de los ene-
migos de Dios, los carlistas catalanes convocados por Tomás Caylá, 
lo convertían en 1934 en testigo de su esperanza en Dios y de su 
voluntad de combatir por la resurrección de la Patria. 
Este año de 1959, el «Movimiento», situación política bajo la 
que agoniza España, había tomado medidas para evitar el acto car-
(1) La Fiesta de Cristo Rey se celebraba el último domingo de octubre 
hasta que en una reforma posterior al Concilio Vaticano I I se trasladó al 
último domingo del ciclo litúrgico. 
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lista a toda costa. A este efecto se prohibió a las empresas de trans-
porte por carretera que alquilasen sus autobuses con destino a Po-
blet. Además, desde primeras horas de la madrugada del día del ac-
to, la fuerza pública ocupaba los cruces de carretera que conducen 
al Monasterio para cortar el paso a los autobuses que pudieran es-
capar a la prohibición e impedir la llegada de carlistas que se tras-
ladaran por otros medios. 
Pero nadie tiene que enseñar a los carlistas a andar por el monte. 
Pese a todos los obstáculos, se llegó a Poblet con las bajas natu-
rales que tiene toda acción que ha de vencer a un enemigo. 
En tren, a campo través, en moto, en automóvil e incluso algu-
nos autobuses escabullendo todo control, se llegó a Poblet. Muchos 
quedaron por el camino, pero otros muchos cubrieron el objetivo, 
eludiendo los puestos de vigilancia gubernativa, salvando las revi-
siones de documentación e incluso los cacheos que hasta esta medi-
da adoptó la fuerza pública. 
Conversación típica en un automóvil detenido: 
—«¿Dónde van ustedes? 
— A Poblet. 
—¿Y qué van a hacer allí? 
— A oír Misa, que hoy es domingo. 
—¿Y nada más? 
—Sí, a visitar el Monasterio. 
—¿Y nada más? 
—Puede que nos quedemos a comer. 
—Pasen, pero tomo nota de su documentación y su coche y 
les hago responsables de lo que allí suceda.» 
Hubo hasta quienes se calaron la boina roja y, apretando el 
acelerador, pasaron velozmente el control. 
Ante el Monasterio, la fuerza pública, a la vista de las pri-
meras boinas rojas, hizo serias advertencias. Pero dejó de hacerlas 
cuando las boinas iban apareciendo en número que desbordaba 
a los agentes gubernativos. 
A la una se celebra la Santa Misa en la Iglesia del Real Mo-
nasterio. 
A l final, el acto político. La fuerza pública vuelve a intervenir 
para impedirlo. Pero sus esfuerzos resultan inútiles. Los oradores 
hablan, pese a todas las prohibiciones y amenazas que se les hacen 
por agentes gubernativos. Y dicen todo lo que tienen que decir, 
a pesar de las continuas interrupciones de dichos agentes. 
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Una vez más, la fuerza pública ha sido impotente para impedir 
un acto carlista. Una vez más ha triunfado el espíritu sobre la fuer-
za, la libertad verdadera sobre la tiranía, la autoridad legítima sobre 
el poder usurpador. 
Y una vez más las afirmaciones del Carlismo siempre actuales. 
Afirmaciones religiosas de soldados de Cristo Rey, de luchadores de 
la Cruzada, de unidad católica, frente a todas las adulteraciones de 
la situación gobernante. Afirmaciones patrióticas de fidelidad a Es-
paña y a la Tradición frente a la supeditación al extranjero, al re-
volucionarismo impuesto desde las alturas y a la coexistencia con el 
comunismo que hoy avanza, todo ello producido por la situación 
que sufrimos. Afirmaciones legitimistas de que sólo en la Monar-
quía Tradicional está la salvación de España, Monarquía hoy acau-
dillada por la Regencia de Estella, única autoridad que se levanta 
en la Patria en el auténtico contenido cristiano y tradicional que 
no sabe de mixtificaciones ni de engaños. 
Finalmente, el canto del «Oriamendi» y los vítores a Cristo-Rey, 
a España, al Rey y a la Regencia de Estella, en medio de un entu-
siasmo inenarrable que tiene sus raíces en la firme esperanza para 
el futuro y en la seguridad del camino verdadero en la hora pre-
sente. 
Con gozo en los corazones por el triunfo obtenido sobre el des-
potismo, los carlistas se desparraman por los alrededores del Mo-
nasterio en espera de la hora del regreso a sus hogares, llamas vivas 
de Tradición en los que se alienta la lucha por la Causa y la ente-
reza del Ideal. 
Digamos, para terminar, que a Poblet consiguieron llegar no 
sólo requetés, sino margaritas, pelayos, carlistas de edad, todos con 
magnífico espíritu. En Poblet estaba, pues, representado todo el 
pueblo carlista catalán.» (Crónica de «Reacción», 2.a época, núme-
ro l -XII -59. ) 
MENSAJE A LOS CARLISTAS CANARIOS 
«Carlistas canarios: 
Un año ha transcurrido desde que esta Regencia de Estella os 
dirigió su primer mensaje con motivo de vuestros más importantes 
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actos anuales, en Gran Canaria ante la Virgen del Pino y en Te-
nerife ante Nuestra Señora de Candelaria. En el transcurso de este 
año vuestras actividades, llevadas sin desmayo, venciendo obstácu-
los y persecuciones, han merecido ser ejemplo y estímulo para los 
carlistas de toda España (1). 
Cabría por ello que esta Junta os enviara hoy una felicitación 
efusiva. Pero nos consta que no necesitáis de esa satisfacción pura-
mente humana para animaros a continuar en la brecha. Porque vues-
tros móviles, como todos los del Carlismo, por estar enraizados en 
la Causa imperecedera de Dios y de España, son tan altos que las 
vulgares palabras de los hombres antes los achican que los en-
grandecen. La mayor satisfacción que hoy podéis tener, carlistas 
canarios, no puede contenerse en una mera felicitación, sino en 
vuestra conciencia del deber cumplido, que sólo del Juez Supremo 
espera merced. 
A l postraros ante la Madre Purísima ofrecedle humildemente 
todo lo hecho y pedirle con fervor que os dé nuevas fuerzas y 
aciertos para continuar cumpliendo con vuestro deber. Ella fructi-
ficará vuestra obra hasta lograr resultados inalcanzables a la forzada 
limitación de las acciones humanas. 
En la hora presente de España necesitamos, acaso como en po-
cas ocasiones históricas esos auxilios sobrenaturales, únicos que pue-
den vencer las enormes dificultades y la terrible aridez de nuestra 
lucha actual. 
En ocasiones le ha sido fácil al Carlismo ponerse al frente de los 
españoles para combatir todos juntos por la Tradición, porque el 
enemigo, la Revolución, se quitó toda careta y apareció en forma 
clarísima. Tales han sido, por ejemplo, las situaciones con que se 
encontraron los reyes Carlos V y Carlos V I I para iniciar su doble 
combate político y guerrero. Tal fue en el más reciente ejemplo 
la situación que motivó la Cruzada de 1936, en vida todavía del 
último rey legítimo de España, Alfonso Carlos I . 
Pero ha habido otras muchas ocasiones en que la Revolución, 
propensa siempre a utilizar el ropaje que más conviene a sus fines, 
se ha presentado bajo formas ficticias que han producido un autén-
tico espejismo a los españoles, engañándoles hasta el aletargamiento. 
(1) Este resurgir se debía al industrial catalán, accidentalmente en Cana-
rias, Don José María Cusell Mallol, uno de los cofundadores de la Regencia 
Carlista de Estella. 
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En esas ocasiones, la lucha del Carlismo ha sido, si menos bri-
llante, más dura y difícil. 
Tales son los momentos actuales. 
Sufrimos una situación gobernante que se intitula católica. Y en 
la realidad rompe nuestra unidad religiosa, no bastándole con pro-
teger la expansión de las sectas protestantes, sino también atre-
viéndose a postergar la política de los Reyes Católicos, artífices de 
la unidad y grandeza patrias, al devolver la nacionalidad española 
a judíos sefarditas, y a autorizar la edificación de sinagoga (1) . 
Amén de coartar, en la práctica, la libertad y la independencia de 
la Iglesia, coaccionándola: de una parte, al pretender que se su-
pedite a sus miras políticas partidistas, a modo de contraprestación 
por las subvenciones económicas estatales, que son una pequeña par-
te de lo que a Ella se le debe en justicia; y por otro lado, persis-
tiendo en su empeño de intervenir en la provisión de los obispados 
y otras dignidades eclesiásticas. Además de hacer caso omiso de la 
misma Iglesia en materias tan trascendentales como la enseñanza, la 
moral pública, los espectáculos, la prensa, los libros, la libertad y 
dignidad humanas, e incluso en lo social y en lo económico, aun-
que pretendiendo comprometerla. Seguid luego luego por el endio-
samiento de los «intelectuales acatólicos e izquierdistas, con menos-
precio y silencio de los pensadores católicos. Y pasad por apro-
bación en la sectaria UNESCO de los falsamente llamados «dere-
chos del niño», que atentan contra la Religión verdadera, contra la 
recta educación y contra los mismos derechos de los padres; «dere-
chos del niño» que la situación gobernante acepta mientras per-
manezca en dicho organismo (2). 
Sufrimos una situación gobernante que se intitula patriótica y 
en la realidad no dyda en añadir al Gibraltar inglés, cincuenta gi-
braltares norteamericanos que convierten a nuestra Patria en colo-
nia militar de los Estados Unidos, a cambio de lo cual recibimos 
aviones, buques y armamento que allí retiran de la circulación, una 
«ayuda económica», de la que sólo se benefician el I . N . I . y algunas 
privilegiadas empresas capitalistas, y un «trato amistoso», por el 
(1) Fue un rasgo constante de toda la propaganda de la Regencia de 
Estella falsear la parte religiosa de la situación, silenciando la decisiva partici-
pación impune de muchos y calificados eclesiásticos en el derrumbamiento de 
la Unidad Católica, aun antes del Concilio Vaticano I I , y endosando toda la 
responsabilidad únicamente al Gobierno y a Franco. 
(2) Acerca de la UNESCO es provechoso el estudio del libro de Don 
Julián Gil de Sagredo «Educación y Subversión», Fuerza Nueva Editorial, 1973. 
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que los yanquis se pasean por España cual si fuera un país con-
quistado. El «patriotismo» de la situación gobernante ha celebrado, 
a bombo y platillo, el Tratado de los Pirineos (1), de consecuen-
cias funestas para la Cristiandad europea, antítesis del europeísmo 
deísta y materialista hoy en boga, y que en el orden nacional nos 
acarreó la entrega a Francia de territorios de nuestra Cataluña que 
aún hoy siguen en poder del extranjero. 
Sufrimos una situación gobernante que se intitula salida de la 
Cruzada de 1936 y en la realidad ha entrado de lleno en la «coexis-
tencia» con los comunistas que el Vicario de Cristo condena y que 
repugna a la conciencia católica. A los congresos científicos, a los 
tratados comerciales y a las competiciones deportivas, con países 
comunistas, une ahora la asistencia a reuniones culturales tras el 
«telón de acero» y viajes de altos de «sindicatos», jefes del «Mo-
vimiento» a la URSS en misiones oficiales; aprueba en comunica-
dos internacionales la política de inteligencia con el camarada Krus-
chev, y en la O.N.U. el embajador de la situación gobernante da 
por buena la invasión del Tíbet por los rojos chinos. 
Sufrimos una situación gobernante que se intitula social y en 
la realidad los obreros, con muchas «instituciones» y mayor número 
de «leyes» laborales supuestamente a su favor, no ganan ni para 
vivir con decencia, se les niega el salario justo y se acentúa su 
proletarización. Ultimamente, y con miras, según se afirma, al bien 
común, se implanta «un plan de estabilización» como base de un 
indescifrable reajuste de la economía nacional. Pues bien: a la hora 
de la implantación de dicho «plan» es dado advertir que al tiempo 
que repercute sobre amplias zonas de la población en forma de 
paro, de reducción de los ingresos y de marasmo productivo, en 
modo alguno alcanza con sus rigores a los grupos de privilegio y 
a los altos mandatarios de la situación, cuyas ostentaciones en el 
lujo y el despilfarro contrastan con la pobreza y la necesidad de la 
mayoría de los españoles. De momento, el «plan» lleva a la des-
aparición de las empresas pequeñas y medias y se coloca abierta-
mente en contra del fundamental principio socioeconómico de la 
Iglesia, que propugna una más equitativa distribución de la rique-
za. La situación gobernante, absolutista y centralista, no se apea de 
su dirigismo absorbente, al que le va como anillo al dedo una eco-
nomía planificada y estatificada que, por ir contra la naturaleza de 
(1) Vid. tomo del año 1960, subtítulo «Conmemoración en la Isla de los 
raisanes». 
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las cosas y coartar el desarrollo y aun la vida normal del orden pri-
vado, lleva a España a la ruina y terminará por poner nuestra eco-
nomía en manos de extranjeros, como ya sucede incluso con el I . N . I . , 
en el que hay fuertes aportaciones crediticias estadounidenses. 
Si veintitantos años antes nos hubieran dicho que el 19 de 
julio de 1936 iba a terminar en la situación gobernante que sufri-
mos, ni un solo español digno hubiera cogido el fusil ni hubiese 
hecho ofrenda de su vida. ¡Por eso no se luchó en la Cruzada! 
Desgraciadamente, hemos de reconocer que la actual situación 
ha obrado con diabólica habilidad para embotar los sentimientos, 
adormecer la voluntad y adulterar las convicciones de los españoles. 
Por algo decíamos al principio que nuestra lucha presente es dificul-
tosa y árida. 
Pero precisamente por ello hemos de mantenernos más firmes 
y tenaces que nunca. La primera batalla se habrá ganado para Es-
paña cuando despertemos a nuestros compatriotas de su letargo. 
Entonces todos los españoles se darán cuenta del fariseísmo reli-
gioso y patriótico de la actual situación. Y entonces también, con 
cabal conciencia reconocerán que la actual situación gobernante, al 
adueñarse ilegítimamente del Poder en plena Cruzada, no hacía más 
que servir a la Revolución. A cuyo servicio continúa, como lo de-
muestran los extremos de ruina y de deshonra, morales y mate-
riales a los que está conduciendo a nuestra Patria. 
Pero como también decíamos antes, son tales las circunstancias 
de nuestra lucha actual, que hoy más que nunca nos son necesa-
rias las ayudas sobrenaturales. 
Convencidos de que en la Historia de España jamás se ha l i -
brado con éxito una batalla sin invocar el favor del Cielo, pedidle 
fervorosamente, carlistas canarios, a la Virgen Inmaculada, que Ella, 
hoy como ayer, sea nuestra capitana. Y que en todos nuestros cora-
zones se grabe a fuego la divisa de Carlos V I I , la divisa que no 
sabe de desmayos ni claudicaciones y es ímpetu arrollador: «¡Adelan-
te, por Dios y por España!». 
Adelante, pues, carlistas canarios, unidos con los carlistas de 
toda España y Dios querrá que muy pronto, con todos los espa-
ñoles. Adelante, pues, unidos todos en torno a la Monarquía tra-
dicional y legítima, hoy encarnada por la Regencia Nacional de Es-
tella. Levantemos en alto el estandarte de la Verdad, que no sabe 
de pusilanismos ni confusionismos que sirven a la Revolución y se 
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oponen al triunfo de la Tradición, única bandera salvadora de Es-
paña. 
En España y en la Fiesta de la Inmaculada Concepción de 1959. 
L A REGENCIA DE ESTELLA» 
PUBLICACIONES 
Quedó en manos de la Regencia la revista «Tiempos Críticos», 
bien impresa y presentada, que había nacido en 1943 (vid. tomo V , 
página 235, y tomo I X , página 307). 
Pero su frecuencia y extensión se vieron afectados por la re-
presión policial, que se acentuó contra todo lo referente a la Re-
gencia de Estella. 
«REACCION» 
Con este nombre, el Requeté de Cataluña había publicado algu-
nos impresos modestos, otras veces a multicopista, con todas las 
características del género. Finalmente se agotó. Reapareció en di-
ciembre de 1959, « I I Epoca, n.0 1», bien impreso y al servicio de 
la Regencia, con el siguiente 
«Editorial .—REACCION.—Éste es el nombre escogido por ban-
dera de combate del Requeté de Cataluña. Y se ha escogido porque 
encarna con exactitud nuestra significación ideológica de siempre. 
Y la posición táctica adecuada al momento político actual. Reac-
ción. Acción afirmativa, vigorosa, combativa y fecunda que resiste 
a la acción negativa, estéril, quietista y destructora. 
A la acción demagógica, disolvente y corrosiva de todo aquello 
que construyó en largos siglos la vigorosa Tradición de nuestro pue-
blo opondremos nuestra reacción. La obra del régimen encami-
nada a minar el espíritu militar del ejército, proletarizar a los tra-
bajadores y profesionales, anular la libertad de los Municipios, ma-
sificar a la sociedad española y descristianizar al país, tendrá frente 
a sí nuestra reacción. 
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A la acción demoledora del laicismo o liberalismo actual que 
pretende aniquilar el cristiano contenido de nuestra conciencia, re-
sistiremos con la reacción. A la acción del «Movimiento» de 19 de 
abril de 1937, dirigida a traicionar el Alzamiento Nacional del 18 
de julio de 1936 y a desviar la Cruzada de Liberación, responde-
remos con la misma y única actitud: Reacción. 
Toda la actuación del Requeté catalán se informa e informó 
siempre, en un alto concepto del honor y del espíritu militar car-
lista, que no son otra cosa que reacción frente al espíritu burgués 
y liberal del presente siglo. Requetés catalanes fueron quienes en 
1910 y 1911 barrieron a tiros a la horda radical en Mataró, Gra-
nollers y San Feliu de Llobregat, reaccionando con ello, violenta-
mente, frente a la conjura masónica fraguada por la Monarquía 
liberal. 
La manifestación pública realizada en plena República, el día 8 
de diciembre de 1931, precedida por la bandera española rojo y gual-
da, la acción armada contra los «escamots» llevada a cabo el 19 
de noviembre de 1933 en Tarrasa, la dispersión a tiro limpio de una 
mascarada sacrilega en el Torrente de las Flores el día de Carnaval 
de 1934 y los «aplecs» carlistas de Poblet y Montserrat celebrados 
durante el transcurso del año 1935, condensan el largo proceso de 
reacción del Requeté catalán frente a la República del 14 de abril 
de 1931. 
La acción del primer Tercio de Barcelona, defendiendo la Plaza 
de la Universidad el día 19 de julio de 1936, la gesta del Requeté 
de Villalba de los Arcos dispersando a una columna roja el 22 
de julio de 1936, la defensa numantina de Solivella (1) llevada a 
cabo por los Requetés de aquella localidad el 23 de julio de 1936 
frente a la horda marxista de Tarragona y las acciones heroicas 
del Tercio carlista catalán de Nuestra Señora de Montserrat durante 
la Cruzada, resumen la reacción militar del Requeté de Cataluña 
frente a la Revolución roja. 
Le presencia del Tercio Santo Cristo de Lepante en los «aplecs» 
(1) La defensa de Solivella destaca dentro del asunto tan admirable como 
desatendido, de la resistencia de los carlistas de muchos pueblos catalanes a 
los rojos que salieron de Barcelona contra Zaragoza apenas fracasado el Alza-
miento en la Ciudad Condal. Con su sacrificio frenaron aquella avalancha y 
dieron tiempo a consolidar el Alzamiento en Zaragoza. Los carlistas de Soli-
vella resistieron tres días; los supervivientes organizaron una guerrilla igual-
mente aplastada en combates desiguales; algunos de los que sobrevivieron por 
segunda vez llegaron a zona nacional. Sus testimonios no han tenido la reso-
nancia que merecían. 
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de Montserrat de las últimas décadas, la proclamación de la Re-
aencia Nacional de Estella realizada públicamente el día 20 de abril 
de 1958 en Montserrat, y el último acto carlista celebrado en la 
Santa Montaña el día 19 de abril de 1959, frente a la oposición 
de la fuerza pública, culminan la enérgica y vir i l reacción llevada 
a cabo por el Requeté catalán frente al «Movimiento» y sus cola-
boradores. 
REACCION tuvo ya una destacada actuación política en 1931-
1932. Cuando con la trágica componenda de sectarios y liberales 
católicos se conducía a España a la catástrofe, y la llamada prensa 
neutra, aliada de la Conjura, seguía la conspiración del silencio, 
REACCION hizo sentir su voz proclamando la verdad carlista en 
plena calle barcelonesa, vendiéndose pistola en mano, a pesar de 
la «policía» de la Generalidad. 
Hoy, en 1959, REACCION, siguiendo las directrices de la En-
cíclica del P. Juan X X I I I sobre la verdad, será, Dios mediante, 
el portavoz de la verdad política entre los Requetés de Cataluña. 
Aspira a ser, además, medio de promoción de Relaciones públicas 
y vehículo de formación docrinaria de las nuevas generaciones de 
requetés encargadas de llevar a cabo la Cruzada de salvación de 
España emprendida por la Regencia Nacional de Estella.» 
«HOJA INF ORM ATIVA DE LOS REQUETES DE CANARIAS» 
También quedó en manos de la Regencia la «Hoja Informativa 
de los Requetés de Canarias», que aunque hechas a multicopista, era 
un generoso manojo de ocho folios aprovechados al máximo, y de 
ritmo mensual. Llevaba en cabecera, como una consigna «A Dios 
rogando y con el mazo dando». Repetía las consignas políticas con-
tra el Régimen enviadas desde Barcelona por la Regencia o a través 
de «Tiempos Críticos», y atacaba duramente a los pretendientes 
liberales, padre e hijo. Además, publicaba muchas noticias genera-
íes y locales que la prensa silenciaba, por lo cual tenía gran acep-
tación. Llegó a tener seiscientos suscriptores. 
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III. POLEMICA EN TORNO A UNOS ESCRITOS 
DE PEMAN Y DE CARRERO BLANCO 
Introducción.—Carta de Don José María Pemán a Don Luis 
Carrero Blanco, el 8-1-1959.—Carta de Don Luis Carrero 
Blanco al Sr. Pemán, el 14-1-1959.—Contestación de Don 
José María Pemán a la contestación de Carrero Blanco, el 
2-11-1959.—Carta de un Requeté al Ministro Secretario de 
la Presidencia, el 25-111-1959.—Carta dirigida por los Tradi-
cional istas al Sr. Valiente, el 9 de abril de 1959. 
INTRODUCCION 
La Declaración de la Regencia Nacional Carlista de Estella el 
día de Reyes de 1959, que hemos reproducido en el epígrafe I I de 
este volumen, abre el año político carlista, si bien no se difunde 
hasta el mes de marzo, mediante un número de «Tiempos Críticos» 
que lleva fecha de febrero. Es el retraso inherente a la penuria de 
medios y a la clandestinidad cuando es auténtica. Y además se di-
funde poco; no llega al gran público. 
Tampoco le llegará a este gran público, ni pronto, ni bien, ni 
en cantidad suficiente, una hoja bien impresa con la que, por su 
parte, la Comunión Tradicionalista empieza el año, dedicada a hacer 
suyas unas palabritas del general Don Camilo Alonso Vega sobre la 
Monarquía Tradicional; se menciona en el epígrafe que sigue a éste, 
el cuarto de este volumen. 
En realidad, el año político paralelo al oficial, el de todos los 
españoles, el del gran público en general, empieza en marzo con 
la difusión masiva de un juego de cartas cruzadas entre Don José 
María Pemán y el Almirante Carrero Blanco en tomo a dos concep-
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ciones distintas de la Monarquía: la liberal de Don Juan y la sui 
generis de Franco. Este tema tuvo «garra», y sus impresos, mejor 
suerte que los anteriormente citados. Su difusión se hizo, natural-
mente, desde Madrid, y no en el seno de un solo grupo político, 
sino en toda la clase política sin distingos y en toda la clase media 
sin etiquetas. Fueron origen de infinitas polémicas menores. 
Aquellos impresos —bien impresos— fueron el gran juguete pa-
ra la población flotante. No pocos de los que en aquellos años venían 
de provincias a Madrid a resolver asuntos particulares o por simple 
esparcimiento, eran molestados por su secreta preocupación de ob-
tener algo que enseñar a su regreso en el casino de su pueblo para 
deslumhrar, para demostrar que estaban enterados, que tenían con-
tactos conspicuos. No descansaban de preguntar —hasta a los ca-
mareros de los cafés— hasta conseguir alguna noticia, algún rumor, 
aunque fuera falso... No «se les cocía el pan» hasta que me-
tían en la maleta alguna octavilla, aunque fuera a multicopista y 
tratara de una intriga incomprensible. Esta vez no fueron defruda-
dos; volvieron con las cartas cruzadas entre Pemán y Carrero, que 
fueron un best-seller de la política en su sección de picaresca inge-
nua y juguetona. Además, respondían a la pregunta, repetida hasta 
el aburrimiento para decir algo sin que la imaginación sufriera mu-
cho, de qué iba a pasar después de Franco. 
Costumbrismo aparte, las cartas tienen, como verá el lector, su 
enjundia política, auténtica y seria. Eran la contraposición de dos 
concepciones de la Monarquía y de la política en general, desdibuja-
das e inmaduras; en Don Juan, por táctica política, y en Franco, 
por insuficiencia de conocimientos, compensada dificultosamente por 
la intuición, como frecuentemente sucedía en los militares africanis-
tas, hasta caracterizarlos. 
El detonante fue el acto celebrado el día de Reyes en Villa Gi-
ralda, en Estoril, en torno a Don Juan de Borbón. Pensó Pemán, 
y pensó bien, que la mejor manera de darle resonancia era involu-
crar en el asunto a Carrero, mediante una carta suya. El éxito, su-
perior al previsible, desbordó la cuestión previa de aquel acto de 
pleitesía cortesana, que quedó tan postergado e ignorado como si 
nada se hubiera hecho. Y como las dos actividades carlistas simul-
taneas, al principio citadas. Franco pasó rápidamente a ser el prota-
gonista decidido también de la política paralela. 
No quiere esto decir que las palabras de Don Juan de Borbón 
aquel día de Reyes, y lo escrito por los carlistas juanistas con ese 
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motivo, dejaran de tener interés político. Lo tuvieron y lo mantie-
nen y por eso lo recogemos en el epígrafe I X de este mismo vo-
lumen dedicado a los ex carlistas juanistas, o «estorilos». Se ve en 
todo ello que en el seno de la corte del pretendiente liberal con-
tinúa viva la confrontación entre los tradicionalistas que transbor-
daron a esa obediencia con el conde de Rodezno en 1945 y con 
Arauz de Robles en 1957, y los seniles políticos liberales de la vieja 
guardia cortesana a quienes Don Juan mantiene en el poder interno. 
Confrontación que delata que Don Juan sigue sin ser tradicionalista 
a pesar de sus declaraciones en ese sentido hechas con carácter 
ocasional. 
La concepción monárquica de Franco es distinta de la Monar-
quía Tradicional, pero está menos alejada de ella que la de Don Juan. 
Por eso, en cierto modo, se podría decir que la confrontación Pemán-
Carrero recuerda las tensiones de los ex carlistas juanistas en la 
corte de Estoril. El predominio que en ella alcanzaron los liberales 
y demócratas sobre los tradicionalistas-juanistas ya era una prefigu-
ración de su predominio también sobre las concepciones del Mo-
vimiento de Franco el día que a éste sucediera Don Juan o su 
linaje. 
El tema central y principal de las cartas entre Pemán y Carrero 
fue seguido con interés evidente pero menguante por una especie 
de epílogo formado por dos cartas que se le sumaron. Probablemente, 
sus autores las concibieron a la vista del enorme éxito de la corres-
pondencia Pemán-Carrero, calculando con acierto que enganchándose 
a tal asunto de moda se beneficiarían de análoga resonancia. Esas 
cartas, que también recogemos, fueron, una, de un Requeté (anóni-
mo) al Ministro Secretario de la Presidencia (Carrero), pronto a su 
vez contestada por otra, de unos tradicionalistas juanistas en carta 
dirigida a Don José María Valiente; ambas se difundieron también 
mucho, bien impresas, en sendas hojas volanderas. Continúan la 
controntación entre las dos concepciones de la Monarquía y sus po-
sibilidades políticas futuras. 
48 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A PEMAN 
A D O N LUIS CARRERO BLANCO 
«Cádiz, 8 de enero de 1959 
Excmo. Sr. D. Luis Carrero Blanco. 
Ministro Secretario de la Presidencia. 
M A D R I D . 
Querido amigo y Ministro: 
Le escribo estas líneas para acompañarle una copia exacta de las 
palabras que pronuncié el día de Reyes, en Villa Giralda de Estoril, 
con ocasión de la visita de un grupo de españoles que había ido a 
cumplimentar, en la Pascua, a la Familia Real. Por ser el primer 
año en que asistía, representada por no pocos, la Comunión Tra-
dicionalista, y por exigir esto que hablara persona que, por su falta 
de partidismo político, fuera ajena a todo recelo (1), me pidieron 
todos que yo hablara y así lo hice. Una vez allí, hablé con sincera 
claridad, según mi leal entender: y como no deseo que esa claridad 
sea enturbiada por informaciones inauténticas, he querido poner 
en sus manos esa copia del discurso, puesto que nunca quise pro-
nuncar éste por la espalda de nadie. 
Mucho me honraría que llegara a manos del Jefe del Estado, 
si así lo estima oportuno. 
El verá que mis palabras están todas inspiradas en una sincera 
preocupación por el futuro y desemboque del actual régimen, in-
quietud que el Generalísimo sabe de sobra que comparten la inmensa 
mayoría de los españoles. 
Son demasiados los ejemplos históricos de brillantes gestiones 
personales comprometidas ante la Historia en su término y desem-
bocadura, para que esta preocupación no turbe a muchos y no sea 
considerada por la prudencia y el patriotismo del propio Jefe del 
Estado. El desearía que el gozo que le produzcan no pocas realiza-
ciones logradas durante su mando, no le fuera turbado por esa in-
quietud, cuya cancelación desea vehemente endosar a la "Ley de 
(1) La supuesta «Comunión Tradicionalista», que no es tal, sino un grupo 
e desertores de la misma, asiste como un grupo más entre otros, todos bien 
Prendados y divergentes, que hacen necesario un orador neutral. Es una 
Prehguradon del régimen de partidos. Curiosa concencion del tradicionalismo 
«ta de Don Juan y de su corte. 
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Sucesión"", donde legalmente la continuidad está prevista (1). Pero 
él mismo en su discurso de fin de Año ha indicado que no cree 
que los españoles hayan calado toda la trascendencia de esa Ley. 
Y es natural que así sea, precisamente por ser de "Sucesión", 
o sea, de algo destinado a sobrevivir a su persona y que tendrá que 
funcionar sin su apoyo y vigilancia. En este tipo de regímenes, lo 
que "hace" la cimera personalidad que los rige tiene una solidez que 
no tiene lo que se dicta para el futuro. La organización sindical, las 
Universidades Laborales, o la ingente industrialización del I . N . I . , 
podrán discutirse hoy y seguir discutiéndose en el futuro, pero difí-
cilmente dejarán ya de "ser" de alguna manera. Es bastante dudoso 
que ninguna de esas cosas llegara a existir si hubiesen sido enco-
mendadas al futuro y planeadas en una ley que hubiera de recono-
cerlas más allá de la gestión de Franco. Yo temo que lo mismo 
puede ocurrir con la Monarquía, si su instauración se encomienda 
a un futuro desasistida de la fuerza creadora de hoy. 
Si el Jefe del Estado expresa, como ha expresado, su preocupación 
por el calado que en el espíritu español ha logrado la propia ley 
de sucesión, cuánto más no podrá preocuparle la solidez de lo que, 
en segundo grado, de ella pueda salir. Aun suponiendo que la "ley 
de sucesión", funcionara normalmente y fuera asistida por el pueblo 
español, ¿cree usted de veras que iba a conseguir esa asistencia la 
Monarquía que, problemática y potestativamente está incluida en esa 
ley y aplazada para ese día incógnito, sin la más mínima preparación 
en toda aquella parte emocional y prestigiosa que es pieza esencial 
de la doctrina monárquica y de la solidez de una dinastía? Estas 
no son lucubraciones. Esta es la preocupación real del hombre de 
la calle. Yo, como padre de universitarios, compruebo cada día el 
creciente olvido de la juventud por la Institución que no han cono-
cido y cuyo amor no se les estimula. Yo comprendería, si así lo 
creyeran, los directores del régimen de buena fe, que desistieran de 
la Monarquía y plantearan el futuro por otros caminos. Pero si no 
es así, si hemos sido declarados Reino y se prevé, en primera ins-
tancia, un llamamiento dinástico, ¿cómo se priva a este llamamiento 
de toda la preparación que pudiera darle solidez? Pasee usted, que-
rido Ministro, los ojos por la prensa que cada mañana se pone en 
mano de los españoles, viejos y jóvenes. Ya es bastante problemá-
tico que sea útil para el régimen su empachada satisfacción exalta-
(1) Véase el texto íntegro de la ley en el tomo I X , pág. 93. Lo único que 
dice es que Franco sigue y que se le faculta para que haga lo que quiera. 
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dora del presente. Pero lo que parece seguro es que de ahí no puede 
surgir con calor popular y juvenil una Monarquía, tan ausente de 
las páginas de la Prensa como lo está de la vida española y empieza 
a estarlo, peligrosamente, del corazón de los que más han de vivir 
el futuro. 
Sé de sobra cuáles han sido las delicadas circunstancias de la 
postguerra, recuperación, guerra mundial, cerco diplomático que han 
explicado estas dilaciones en la instauración Monárquica. Pero yo 
creo que tampoco es menuda y "delicada circunstancia" la de la pro-
pia instauración y consolidación de la Monarquía, como para desasis-
tirla de toda la autoridad y amparo que se han creído precisos para 
salvar todas esas coyunturas. Preparar generosamente el ambiente de 
esa Monarquía y amparar el traspaso a ella del régimen actual es la 
más gloriosa empresa con la que el Generalísimo podría acabar su 
obra, entregada de otro modo a una angustiosa incertidumbre futura. 
La peor ofensa que podría hacer al régimen y al Jefe del Estado, 
es la de creer que no pudiera leer con comprensión tranquila cuanto 
digo y cuanto he dicho en mis palabras de Estoril. Amparado todo 
por esa seguridad, que en ellas he expuesto de que no tengo voca-
ción y ambición política de ninguna clase, y de cuanto expreso, sin 
mengua de respeto y lealtad, no he querido que resulte dicho por 
la espalda de nadie. 
Comprendo que no tengo títulos ni derecho a turbar sus ocupa-
ciones de usted, querido Ministro; por todo eso todo va escrito 
sin la pretensión de agravar, con la esperanza de una respuesta, el 
tiempo que yo le quite leyéndome. 
Un cordial saludo. 
Firmado: José María Pemán.» 
CARTA DE D O N LUIS CARRERO BLANCO 
A L SR. PEMAN 
«Madrid, 14 de enero de 1959 
Excmo. Sr. D . José María Pemán. 
MADRID. 
Mi querido amigo: 
Recibo su atta. del 8 del actual, con la copia que con ella me 
envía del texto del discurso pronunciado por usted en Estoril ante 
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S. A . R. el Conde de Barcelona el pasado día de Reyes, y aunque 
amablemente me dispensa de contestarla, lo hago con sumo gusto, 
en primer término para darle la seguridad de que en la primera 
ocasión que tenga, que seguramente será mañana jueves, entregaré, 
según su deseo, a S. E. el Caudillo de España, la copia del dis-
curso. 
Después de leer con la máxima atención sus dos escritos, y por-
que cono2co su acendrado patriotismo, comprendo perfectamente la 
preocupación que siente ante el problema de lo que usted llama 
"desemboque del régimen actual". Esta preocupación está justificada 
porque usted ve el problema —permítame que se lo diga con toda 
claridad— de una manera totalmente desenfocada. Usted teme —si 
yo no he interpretado mal su carta y su discurso—, que entre el 
régimen y "lo que venga detrás" ha de haber una peligrosa solución 
de continuidad, y teme, muy justificadamente que, en tal crisis, sin 
la autoridad del Caudillo, que éste haga en vida el "traspaso" del 
régimen actual a la Monarquía a que usted se refiere que, por lo 
visto, ha de ser algo distinto a lo actual, porque de lo contrario no 
habría problema y esta apreciación básica es en donde está, a mi 
manera de ver, el desenfoque que tanta preocupación le proporciona. 
M i opinión personal es totalmente diferente. Yo no veo el pro-
blema de la instauración de una monarquía, porque la monarquía 
tradicional, católica, social y representativa a que se refiere la Ley 
de Sucesión y el V I I de los Principios Fundamentales del Movi-
miento Nacional está ya instaurada (1), y el armazón de la estructura 
política de la Institución se viene consolidando a lo largo de un 
proceso de ordenación política que se inicia con la fundación por el 
Caudillo del Movimiento Nacional hace casi veintidós años. El 
Fuero de los Españoles, el de Trabajo, la Ley de las Cortes y la de 
Sucesión, que tienen el asenso popular del clamoroso referéndum 
del 6 de julio de 1947, y la solemne promulgación de los Principios 
del Movimiento Nacional en que las mismas se inspiraron del 17 de 
mayo del pasado año, dan sobrada solidez a la estructura política 
de la Institución Monárquica, a la vez que la adaptan a los tiempos 
actuales por cuanto en esa estructura se resuelven, con eficacia y 
sin solución partidista, el problema político fundamental de nuestro 
tiempo, que es eminentemente social. No creo que haya en el mundo 
ningún régimen, vigente ni pasado, que tenga una constitución tan 
(1) Vid. tomo del año 1958, pag. 142. 
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meditada, ni tan profundamente establecida. No hay problema, pues, 
de instauración de la Monarquía, porque la Monarquía está ya ins-
taurada sobre la base de los Principios inmutables del Movimiento 
Nacional; cuya fundación, al asegurar la unidad política de los es-
pañoles es la obra más importante y de mayor enjundia de las que 
al Caudillo debemos. 
En esta Monarquía, regida por el hombre que venció en la 
Cruzada y rescató de las manos del comunismo una España ya casi 
muerta por obra y gracia por más de un siglo de discordias políticas, 
primero con una Monarquía liberal y después por una República 
disparatada vienen los gobiernos elaborando a través de estos años 
de dificultades bien conocidas y en un mundo que vive una de las 
crisis más graves de su Historia para mejorar el bienestar de los es-
pañoles, creando nuevas fuentes de riqueza, montando nuevas in-
dustrias, regando campos, llevando la justicia social al último rincón 
de la tierra, etc., tratando, en una palabra, de hacer realidades, con 
toda la celeridad que las circunstancias consienten, cuanto los Prin-
cipios del Movimiento Nacional establecen y consienten, y la labor 
a la vista está. Cerrar deliberadamente los ojos a la realidad de la 
obra ejecutada, para inculpar al régimen de las dificultades creadas, 
unas veces por motivos externos fuera de nuestro control, otras por 
la malevolencia de nuestros más encarnizados enemigos, como la 
Masonería y el marxismo, cuyas posibilidades en el mundo actual 
son evidentes, o presentar tal o cual desacierto o imperfección de 
ejecución como fracaso del régimen, es propio de miopes mentales 
o de adversarios malintencionados, porque ni a este régimen ni a 
ninguno de los existentes, ni que pudieran existir en España o fuera 
de España, le es posible reclutar los equipos de su Administración 
desde los ministros a los guardias urbanos de circulación, entre los 
arcángeles y los serafines: tienen que ser reclutados entre hombres 
y toda obra humana lleva congénita la imperfección y exige un con-
tinuo proceso de mejoramiento. Lo que importan son los resultados 
totales, el balance, y el balance de la obra del régimen que el Mo-
vimiento Nacional encarna, no creo que haya sido superada en la 
historia de ningún país, habida cuenta de circunstancias y tiempo. 
El régimen español, que es la Monarquía, insisto, católica, social 
y representativa, dentro de los Principios del Movimiento Nacional, 
esta instituida con su estructura política perfectamente consolidada. 
En el futuro, que puede ser mañana, y está sucediendo todos los 
días, habrá que retocar tal o cual cuestión de detalle, pero lo fun-
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damental, lo básico, está ya perfectamente perfilado y es inmodifi-
cable. Hoy esta Monarquía está regida por su fundador, que es el 
Caudillo con toda la legitimidad, autoridad y poderes que le dan 
la victoria y lo excepcional de su obra. Cuando el Caudillo falte, 
porque Dios así lo disponga, la Ley de Sucesión establece cómo 
será sucedido por un Rey que tenga el asenso de la nación repre-
sentada por las Cortes y que acepte reinar en la Monarquía existente. 
Es decir, con las Leyes Fundamentales actuales y con los que tengan 
que cumplimentarlas, regulando los poderes del Rey y las relaciones 
entre los órganos fundamentales de la nación. En su defecto, la 
Jefatura del Estado recaerá en un Regente. 
No hay, pues, problema para España en el sentido que usted lo 
presenta. Yo, honradamente, no lo veo, y mi opinión no es nueva, 
pues hace ya año y medio la expuse bien claramente en las Cortes, 
en discurso que adjunto le remito, para no alargar en exceso esta carta 
con más amplios argumentos. 
En orden a los derechos, dentro de la dinastía española, para 
mí es indudable que S, A. R. el Conde de Barcelona es el Príncipe 
de mejor derecho a la Corona de España, porque en él coinciden 
los de las dos ramas en discordia a la muerte de Fernando V I I (1). 
Yo estoy convencido, porque creo en el profundo patriotismo y en 
la nobleza de sentimientos del Conde de Barcelona, que si las cir-
cunstancias hubieran permitido que él hubiese podido ver y juzgar 
por sí mismo los últimos años del reinado del gran patriota que fue 
su Augusto padre y apreciar las desasistencias de que fue víctima 
y el abandono en que lo dejaron en su destierro; si hubiera vivido 
en España, como un español más, los años de la República y los 
de nuestra guerra, así como estos veinte años de reconstrucción que 
la siguieron, si hubiese podido apreciar por sí mismo la ingente 
obra del Caudillo, su permanente dedicación a mejorar la vida de 
los españoles y a resolver los continuos problemas de la Patria; 
sus desvelos por ésta, su paciencia con las torpezas de los ejecutantes, 
su desprendimiento de toda cuestión personal ante los intereses de 
la Nación, si viera cómo viven hoy los pueblos de España, sus me-
(1) Otra vez la tontería, más llamativa ahora por el cargo de quien la 
rqpite, de que las dos ramas tenían derechos, como si los de una no exclu-
yeran automáticamente los de la otra. Aunque errónea es una alusión a una 
hipotética legitimidad de origen. Parece que Carrero Blanco ignora, porque no 
dedica análoga alusión, que en la Monarquía Tradicional a la que se está re-
firiendo es ineludible y esencial una legitimidad de ejercicio para completar la 
de origen. 
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joras, los campos regados, las fábricas que no existían, etc., si todo 
esto hubiera sido posible, tenga la plena seguridad de que Don Juan 
sería hoy el español más entusiasta del Movimiento y de su Caudillo, 
v que, como la inmensa mayoría de los españoles, desearía que Dios 
le concediese la vida más larga posible, para que más firmemente 
asegurara su obra. 
Estoy seguro de que hubiera aprendido muchísimo de él (¿quién 
mejor maestro y con mayor experiencia en el difícil arte de gober-
nar?), que no tendría ninguna prisa en sucederle y lo consideraría 
como si fuese su propio padre. Esta sí que hubiese sido para España 
la más feliz de las circunstancias, pero desgraciadamente no ha sido 
así. ¿Qué puede saber hoy el Conde de Barcelona de la realidad de 
España, pese a sus excelentes cualidades? Lo que ha leído durante 
todos estos años en una prensa extranjera que nos ha sido adversa 
de una manera casi total y lo que le han dicho. Algunos le han dicho 
la verdad de una manera casi total y la mayoría le han llevado, o 
con buena intención sus desenfocados puntos de vista, o sus resen-
timientos, sus apetencias, sus egoísmos y hasta no pocos su malsana 
intención de utilizarlo como trampolín posible para pasar de una 
Monarquía liberal a una República que cerrara el circuito; ya sin 
solución posible para la Patria, como la de 1931. Esta sí que es 
la triste verdad, mi querido Pemán, ¿por qué este permanente es-
camoteo de las realidades de España, de la casi totalidad de los que 
se arrogan el papel de monárquicos (como si los demás no lo fuése-
mos y no lo fuese el propio Movimiento), cuando se dirigen a 
Don Juan? ¿Por qué silenciar la existencia de unas Leyes Funda-
mentales, de unos Principios, de unos órganos básicos en el Estado; 
de toda una estructura política y de unas realidades de continua 
actividad en un mejoramiento de la vida nacional, como si esto 
fuese un inmenso vacío y el Caudillo usurpador, que por apetencias 
personales está cerrando el paso a una situación salvadora, como 
se aprecia —permítanme ustedes la franqueza— hasta de su propio 
discurso? (1). ¿Y cómo quiere usted que se autorice la propaganda 
(1) López Rodó, en su libro «La larga marcha hacia la Monarquía», re-
produce dos fragmentos de aquel discurso de Pemán. El aquí aludido por 
barrero decía: «Agradecemos la Monarquía que se proclama desde las alturas, 
Pero agradeceríamos también que, de verdad, se monarquizaran el país y la 
juventud.^ Agradecemos las declaraciones especulativas de la Institución, pero 
agradeceríamos también las leyes concretas que, institucionalizando el país, le 
anticipen asiento y peana... Los Reyes no pueden venir pisando el aire o la 
arena. A los Reyes se les tiende una alfombra. Y la alfombra que en estas 
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de esto, so pretexto de "monarquizar" el país y a la juventud, 
cuando con ello se pretende hacer tabla rasa de cuanto en tantos 
años y con tantos esfuerzos y sacrificios se ha ido edificando? 
Es bien lamentable la falta de sentido práctico de esos (mo-
nárquicos) que se presentan, para colmo, desunidos por una Monar-
quía distinta de la que el régimen actual encarna, ¡como si fuese cosa 
baladí el parto de una legalidad! ¿Quién, sino ellos, tienen la culpa 
de que las gentes, en la simplicidad de sus conocimientos políticos, 
identifiquen a la institución con una minoría de algunos aristócratas 
y plutócratas, privándola de una popularidad tan necesaria? 
En fin, no quiero cansar a usted más, que harto larga es esta 
carta. Cuando los hombres no vemos solución a determinadas solu-
ciones, no nos queda otro recurso que encomendárselas a Dios. Yo 
estoy seguro que El dará luz a los que no la tienen, porque tengo 
fe en los merecimientos que para España ganaron los que por ella 
cayeron. 
Un cordial saludo de su affmo. amigo. 
Firmado: Luis Carrero Blanco.» 
CONTESTACION DE D O N JOSE M A R I A PEMAN 
A LA CONTESTACION DE CARRERO BLANCO 
«Cádiz, 2 de febrero de 1959 
Excmo. Sr. don Luis Carrero Blanco. 
Ministro Secretario de la Presidencia. 
M A D R I D . 
Querido amigo y Ministro: 
Por haber estado fuera de Cádiz, dando unas conferencias, hasta 
mi regreso, no tuve su amable carta del día 14. Por eso he retrasado 
el ponerle estas líneas para agradecérsela. Ya sabe usted que mi 
único objeto, al enviarle mi discurso, era que no pareciera que aquello 
horas hay que tender en España ante el Rey es la de un claro y sencillo pro-
pósito de realidad y de sinceridad.» 
Para proporcionar asiento, peana y alfombra se crearon los «Círculos Bal-
mes», vid. tomo X X , pág. 258. 
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fue dicho por la espalda de nadie. Pero no quería quitarle a usted 
tiempo con una respuesta, y menos tan extensa y detenida. 
Sólo quiero añadir a mi gratitud un pequeño esclarecimiento. 
Ocupa usted gran parte de su carta en reafirmar la excelencia de lo 
logrado por el régimen actual bajo el mando del Caudillo. Yo quiero 
decirle que suscribo totalmente eso; y que ni en mi carta ni en mi 
discurso he lanzado sobre eso la más leve sombra de duda; como 
tampoco sobre la legitimidad que a Franco le otorga la Victoria. 
Rechazo absolutamente que ni en una sola sílaba mía, ahora ni nunca, 
haya presentado yo al Caudillo "como un usurpador que, por ape-
tencias personales, está cerrando el paso a una solución". No creo 
ésta sea traducción legítima de la sencilla preocupación expresada 
por mí a la luz del sol, de que creo que el porvenir sería más sólido 
si Franco lo prepara y construye en vida que si lo encomienda a 
futuras decisiones. A l contrario; si lo creo así, es precisamente por-
que deseo que se perpetúe todo lo bueno logrado y porque pienso 
que el Caudillo, legitimado por la Victoria tiene poder y prestigio 
para hacerlo (1). 
Usted cree lo contrario. Usted cree, con absoluta confianza, que 
no hay peligro alguno en que, en un futuro incierto, treinta y tantos 
señores, primero, y luego quinientos Procuradores en Cortes decidan 
y aprueben, si les parece bien, llamar a un Rey que hasta entonces 
habrá debido esperar perdiendo, por días, la parte emocional y per-
sonal que le es fundamental a la Realeza (2). Yo creo que en Por-
tugal, el doctor Salazar hubiera querido restaurar la Monarquía; 
pero no cree poderlo hacer y no ciertamente porque el Presidente 
no haya permanecido silencioso y sumiso, sino porque Portugal se 
ha olvidado del todo del esfumado Pretendiente. 
La responsabilidad de que la Monarquía parezca alejada del pue-
blo y entorpecido, por ello, el plan futuro en que usted desearía 
confiar, usted la endosa totalmente a las frivolidades de unos cuantos 
monárquicos que la rodean de una atmósfera señoritil y palaciega. 
Yo no dudo que haya algo de eso. Pero ¿no cree usted, por ejemplo, 
(1) Más prudente parece buscar la legitimidad de origen de Franco en 
su elección como Generalísimo por los autores del Alzamiento del 18 de Julio 
de 1936, porque ellos recogieron el Poder abandonado en la calle y por eso 
les pertenecía. La Victoria dio legitimidad al Alzamiento en cuanto necesitaba 
para poseerla tener probabilidades de éxito. 
M u '"OS 'iec^los posteriores demostraron que Franco y Carrero tenían razón. 
íNo hubo peligro alguno en el estricto momento de la proclamación de Rev a 
iJon JUan Carlos. 
57 
que es algo más voluminoso y decisivo que esos señores aislados, 
la creciente organización sindical que tendrá en sus manos gran 
parte del futuro de España, y que el régimen tiene ahora en las 
suyas para orientarla y dirigirla? ¿Sería tan difícil hacer que los 
componentes de ella conocieran de la Monarquía algo más que una 
vaga posibilidad especulativa, y de la persona de Don Juan algo 
más que el silencio, cuando no la reticencia... ya que doy por su-
puesto que la metódica calumnia que algún día se les suministró, ha 
sido ya evitada? La verdad; tener en la mano tanta cantidad de pue-
blo español como es el sindicalimo actual, y echar la culpa de la 
poca popularidad de la Monarquía a veinte señores particulares, no 
me parece justo (1). A la Comunión Tradicionalista (2) le ha bas-
tado acercarse a Don Juan para borrar totalmente esa atmósfera pa-
laciega en el acto de Lourdes (3). 
Temo que el no hacerlo así parte de un puro error doctrinal 
de lo que es la Monarquía y la parte de prestigio sacro que le es 
inseparable (4). Que la Monarquía deba instaurarse como continuidad 
de la Victoria y su Caudillo, conformísimo. Pero no creo deba pensar 
nadie que de ahí va a tomar "todo" su prestigio. Ha de conservar 
el suyo propio, el que le viene de la dinastía, de la herencia de los 
Reyes Católicos y Carlos V. Si esto no se cuida, conserva y fomenta 
ante los futuros españoles, ¿para qué traer en primer llamamiento 
a un Rey? 
En fin, son dos enfoques distintos los nuestros, en este punto. 
(Nada más que en éste: no en los dos tercios de su carta que usted 
ocupa en reafirmar el presente.) Uno de los dos ha de equivocarse. 
(1) Este mismo párrafo, escrito con más oscuras tintas, podía ser suscrito 
por Don Javier de Borbón Parma y sus seguidores, víctimas de una política 
de Franco común contra cualquier Monarquía. 
(2) Apenas hay que seguir explicando que no era la Comunión Tradicio-
nalista. Estamos ante una de las muchas usurpaciones maliciosas de dicho 
nombre que hicieron durante una temporada, hasta que la evidencia de la 
realidad se impuso, unos pocos tradicionalistas que, desertando de las filas 
de Don Javier de Borbón Parma, se fueron a protagonizar el Acto de Estoril 
del 20-XII-1957. 
(3) Acerca del acto de Lourdes, véase el tomo XX, pág. 237. 
(4) El prestigio sacro es inseparable de la Monarquía Católica o sagrada, 
pero no puede existir en la Monarquía liberal y atea, que dice de sí misma ser 
fruto de la soberanía popular. La intranquilidad, ciertísima, no se debía propia-
mente a las decisiones o indecisiones sucesorias de Franco, sino a ver que 
Don Juan y su linaje tenían probabilidades sucesorias y a la vez carecían de 
cualidades tranquilizadoras. Si todos los posibles sucesores hubieran tenido la 
imagen tranquilizadora de un Carlos V I I , muchos sectores hubieran estado 
tranquilísimos con independencia de la conducta de Franco. 
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Pero con una diferencia radical. Si soy yo el equivocado, poco puede 
importar: pues apenas puedo hacer en favor de mi pensamiento sino 
el exponerlo lealmente en algún esporádico discurso o en alguna 
carta acaso inoportuna. En cambio usted lleva en la mano gran parte 
del timón de la nave: y sería más grave si, con absoluta buena fe, 
ayudara a conducirla a un punto donde, si se equivoca, el futuro 
anularía toda la excelencia presente. 
A Dios le pido que sea yo el equivocado. Así sería lo natural 
porque soy poco político y usted tiene muchos más datos en la 
mano. Pero me preocupa el que uno de los datos en que usted base 
su seguridad sea, como parece deducirse en su carta, el de creerla 
compartida por la inmensa mayoría de los españoles. Yo creo que 
esa mayoría comparte, en efecto, su calificación afirmativa sobre el 
régimen actual y el Caudillo. Pero esos mismos totalmente compar-
ten mi preocupación en cuanto se refiere al mañana. Todos piden, 
como yo, largos años de vida para Franco: pero lo piden todos, 
entre otras cosas, para que en ellos deje consolidado el futuro. Esto 
se lo oye uno, yo creo, a la casi unanimidad de los españoles; a los 
más exaltados entusiastas de lo actual; a los colaboradores más cer-
canos de la obra... y a los consejeros del Reino. Si usted cree per-
cibir en España otra seguridad y confianza, le aseguro que no es 
exacto su cómputo y su auscultación. No creo que es irrespetuoso 
que el "hombre de la calle" que yo soy le rectifique al político ese 
dato que a la calle se refiere. Nadie está tranquilo en España acerca 
del futuro. 
Perdón mil veces por la extensión y molestia de esta última 
carta. 
Un cordial saludo. 
Firmado: José María Pemán.» 
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CARTA DE U N REQUETE A L MINISTRO SECRETARIO 
DE L A PRESIDENCIA 
«Madrid, 25 de marzo de 1959 
Excmo. Sr. D . Luis Carrero Blanco. 
Ministro Secretario de la Presidencia. 
Madrid. 
Señor Ministro: 
Acogiéndome en primer término a su reconocida benevolencia, 
y en uso también del derecho que creo tener como voluntario en 
Sevilla el 18 de Julio de 1936, me atrevo a intervenir en la corres-
pondencia que, públicamente y con bastante difusión por cierto, 
ha sostenido usted con el escritor y poeta José María Pemán. Y dis-
culpe, si al ejercer este derecho y en la confianza de tal benevolencia, 
oculto mi personalidad —que poco importa por otra parte^— bajo 
el nombre genérico y a la vez heroico de U N REQUETE. La dife-
rencia en cuanto a las posiciones que ocupamos después de la Vic-
toria —usted en cargo de tanta responsabilidad dentro del Gobierno 
de la Nación y este anónimo requeté como simple y particular ciu-
dadano— creo explica suficientemente esta manera de proceder. 
Pero en todo caso, le prometo, señor Ministro, que este anónimo 
dejará de serlo en cuanto usted lo desee. 
Y ya en relación con sus cartas, nada tendríamos que objetar 
los carlistas, si en ellas se hubiesen limitado a exponer una opinión, 
naturalmente respetable, en cuanto a las realidades políticas que 
nos rodean y ai servicio de la continuidad de un régimen que, na-
cido de la Cruzada —conviene recordarlo—, nos obliga a todos los 
españoles, por encima de etiquetas más o menos partidistas. Hasta 
aquí todo sería correcto. Y , además, aleccionador —precisamente 
por la personalidad de ustedes— para tantos espíritus frivolos y 
resentidos, tipo "menfis" (1), en resumen, como pretenden ahora 
volver por los caminos andados y después de la trágica experiencia 
de una guerra civil, que por lo visto ya han olvidado. 
(1) «Menfis» es el nombre propio de un hotel situado en la Gran Vía, 
de Madrid. Se utilizó durante una temporada en la jerga política ocasional 
como nombre común de designar a los juanistas liberales y antifranquistas, 
uno de cuyos dirigentes era Don Joaquín Satrústegui. Véase en este mismo 
volumen la Carta de la Comunión Tradicionalista de Madrid a don Joaquín 
Satrústegui. 
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Ahora bien, si los carlistas podemos coincidir —y de hecho coin-
cidimos— con algunos argumentos que emplea en su carta el Sr. Fe-
rnán, esta coincidencia se rompe cuando al servicio de tal argumen-
tación, asegura que la Comunión Tradicionalista ha hecho acto de 
presencia y acatamiento ante Don Juan, en Estoril y Lourdes. Esto 
es falso y lo saben todos los epañoles. Lo saben Don Juan y sus 
partidarios. Sabemos todos, señor Ministro, que esos tradicionalistas 
alrededor de un centenar— que reconocieron como Rey a tal Prín-
cipe, no tenían más representación que la suya personal. Y que los 
carlistas —los requetés— como ya se demostró en Montejurra el 
pasado año ante el Príncipe Don Carlos, continuamos en nuestro 
sitio, con Don Javier y al servicio de la Dinastía que tantos servicios 
ha prestado a la verdadera Monarquía popular. Y creemos que no 
es por este camino de la tergiversación de los hechos, y menos de 
las maniobras políticas, por el que puede servirse a la concordia y 
coincidencia entre los monárquicos españoles. 
Pero ya concretamente refiriéndome a su carta, señor Ministro, 
y antes de entrar en el terreno de la discrepancia, queremos hacerle 
constar nuestra conformidad cuando destaca y afirma la falsa posi-
ción de la Monarquía de Estoril, al margen y en contraposición con 
el significado de nuestra Cruzada —de aquí las simpatías que des-
pierta entre los exiliados— y que más se parece a la del 14 de abril, 
abandonada por todos los suyos, que a la Monarquía Tradicional, 
única posible en nuestra Patria. Y si no coincidimos en otros puntos, 
estimo que no es el momento de ahondar en ellos, al servicio de 
esa concordia que nos obliga a todos, y aunque se trate de algo 
tan importante como los orígenes y el fundamento de la Monarquía. 
La discrepancia importante se marca —y en esto no podemos 
guardar silencio— cuando dice Vd. en su carta: "En orden a los 
derechos dentro de la Dinastía española, para mí es indudable que 
S. A. R. el Conde de Barcelona es el Príncipe de mejor derecho a 
la Corona de España. . ." . De verdad, señor Ministro, que nos cuesta 
trabajo a los carlistas admitir que el párrafo que antecede haya sido 
escrito por un Ministro español, en el ejercicio de su cargo. Es este 
un extremo, señor Carrero Blanco, que si opinable desde un punto 
de vista personal, debía haber sido callado por quien, ocupando cargo 
tan predominante dentro del Gobierno, tenía que haber comprendido 
que con ello se declaraba beligerante "a pr ior i" —y desde el Po-
der— en un problema tan grave y que puede tener tan distintas 
consecuencias para la continuidad del 18 de Julio, como usted no 
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desconoce. Máxime, si ese Gobierno es consecuencia de nuestra Cru-
zada, en la que tuvieron parte tan principal los requetés carlistas. 
Lo escrito por usted está, también, en contraposición con el 
espíritu y la letra de cuantas Leyes han promulgado las Cortes es-
pañolas durante estos años. Y, en especial, con la Ley de Sucesión, 
sancionada en su día por el referéndum nacional, así como con los 
Principios Fundamentales del Movimiento Nacional (Ley de 17 de 
mayo de 1958). En ninguna de estas Leyes, señor Ministro, se hace 
mención a Dinastía alguna y menos a determinado Príncipe. Por el 
contrario, en el artículo noveno de la Ley de Sucesión, se hace 
constar que el Príncipe elegido —fíjese bien que dice elegido y to-
davía no ha llegado el momento— tendrá que reunir, entre otras 
condiciones, la de " . . . poseer las cualidades necesarias para el des-
empeño de su alta misión y jurar las Leyes Fundamentales, así 
como lealtad a los Principios que informan el Movimiento Na-
cional". 
Por tanto, si como suponemos conoce la participación que tuvie-
ron en la Cruzada: de una parte Don Javier, que firmó la orden de 
movilización de 100,000 requetés, y de otra, Don Juan, cuya postu-
ra refleja usted claramente en su carta, suponga hasta qué punto 
llega esta extrañeza nuestra por sus afirmaciones en sí y, sobre todo, 
por la forma con que han sido expuestas. Con ellas, ha podido com-
prometer, además, la postura patriótica del Jefe del Estado, tan 
prudente y respetuoso en este problema, que por su gravedad de 
contenido, no puede decidirse de una forma tan unilateral (1). 
Además, debió usted tener en cuenta que la inmensa mayoría de 
voluntarios del 18 de Julio no se lanzaron a la Cruzada pensando 
en ese "Príncipe de mejor derecho". Por el contrario, fueron otros 
"Reyes de mejor derecho" los que dedicaron todos sus afanes a la 
preparación e iniciación del Movimiento Nacional. Si usted hubiese 
tenido en cuenta estos antecedentes, habría sido mejor intérprete 
del 18 de Julio y no se hubiera deslumhrado ante pequeños grupos 
capitalistas y burgueses que han sido para usted más valiosos que 
el esfuerzo heroico de los combatientes de la Cruzada. 
Para terminar. Estoy seguro, mi General (2), de que usted leerá 
esta carta con el mismo espíritu con que está escrita, y que acabará 
(1) Esta es una habilidad dialéctica para darle un toque a Franco sin es-
cándalo. Todo el mundo sabía que ni Carrero ni nadie decía nada sin contar 
con Franco, que estaba siempre y en todo al cabo de la calle. 
(2) Error escandaloso para el destinatario este de llamar general a un 
contralmirante, que es lo que era a la sazón Don Luis Carrero Blanco. 
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por reconocer la razón de estos requetés, tan leales al 18 de Julio, 
al Movimiento Nacional y a la Monarquía Tradicional, que si v i -
gente hoy en nuestras Leyes, ha sido defendida por ellos, con un 
esfuerzo heroico e incansable, durante más de un siglo. 
Y repito. Estoy seguro, mi General, de que usted reconocerá 
nuestra razón y en esta confianza, tendrá siempre a sus órdenes a 
U N REQUETE.» 
CARTA D I R I G I D A POR LOS TRADICIONALISTAS 
A L SEÑOR V A L I E N T E 
«Madrid, 9 de abril de 1959. 
Señor Don José María Valiente. 
Gral. Castaños, 4. 
M A D R I D . 
Muy señor nuestro: 
Acabamos de recibir el suplemento al número 2 de la hoja titu-
lada "18 de Julio", en el que se publica una carta anónima dirigida 
por un "requeté" al Ministro Subsecretario de la Presidencia del 
Gobierno. 
Como ignoramos el nombre que se esconde tras ese marbete, 
nos dirigimos a usted, como Secretario de la organización Javieris-
ta (1), para hacer algunos comentarios como auténticos requetés 
del 18 de Julio de 1936. 
Dice la carta que la orden del Alzamiento fue dada por Don 
Javier, cuando en realidad lo fue por nuestro Rey Don Alfonso Car-
los (q, e. p. d.), y en todo caso retransmitida por Don Javier a nues-
tros Jefes, ya que no pudo darla por sí como extranjero que es: 
esto último es lo que justifica que no fuera combatiente en el cam-
(1) Don José María Valiente no era «Secretario de la organización Javie-
nsta», sino Presidente del Secretariado de la Comunión Tradicionalista. Esta 
taita de rigor, coincidiendo con la hace poco señalada de llamar general a Ca-
rrero Blanco y con otras muchas y constantes, advierte de una desidia e in-
cultura desgraciadamente más generales que de unos grupos; advierten de la 
universal mediocridad de toda la clase política. 
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po Nacional durante nuestra Gloriosa Cruzada, y sí, en cambio, en 
la última guerra mundial, primero como Capitán de Artillería hasta 
Dunquerque (1), y luego como partisano en su patria (2), mientras 
voluntarios españoles combatían en Rusia (3), aliada en aquellos 
momentos con Francia, cuya bandera defendía como buen francés 
el Conde de Mercoeur (Don Javier de Borbón-Parma); conducta bien 
diferente por cierto a la del Conde de Barcelona, Don Juan de Bor-
bon, que se presentó (4) voluntario con Boina Roja en el Campo 
Nacional siendo obligado por nuestras autoridades a repasar la Fron-
tera, y pidiendo más tarde al Generalísimo un puesto en el "Balea-
res", como Oficial de Marina que era, siéndole denegado el permiso 
por considerar su vida preciosa para el porvenir de la Patria (pala-
bras del Caudillo). 
No es cierto tampoco, y usted lo sabe perfectamente, que el re-
conocimiento de Don Juan por el Tradicionalismo sea un hecho reali-
zado por un centenar de personas sin representación ninguna, pues 
sucesos anteriores y posteriores demuestran lo contrario, y concreta-
mente en Lourdes, donde esos representantes de la Comunión se 
vieron refrendados por miles de carlistas, que después de recibih la 
Sagrada Comunión en la Gruta, aclamaron al Conde de Barcelona 
como a su legítimo Señor. 
Quiere la carta, por último, enjuiciar la lealtad del señor Carrero 
Blanco al Jefe del Estado, lo que creemos no puede ser ni más in-
justo ni menos hábil. ¿No cree el firmante, y quienes reparten esa 
carta que la afirmación del señor Carrero es la trayectoria que marca 
el Generalísimo? ¿No les basta ver la educación que en España, y 
por su glorioso Ejército se da a S. A. R. el Príncipe de Asturias 
Don Juan Carlos de Borbón, y las entrevistas que periódicamente 
tiene el Generalísimo Franco con el Conde de Barcelona? 
Sentimos que el "18 de Julio", como todas las publicaciones 
que se están haciendo en nombre del carlismo y en defensa de los 
pretendidos derechos del Conde de Mercoeur, Príncipe francés, me-
t í ) Acerca de esta acusación, tan repetida, puede verse entre otros apun-
tes relativos a la misma, el tomo I I , pág. 54. En el tomo X V I , pág. 161, se 
dice que el Archiduque Don Antonio de Habsburgo Lorena y Borbón combatió 
en el Ejército alemán en la G M I I . 
(2) Véase tomo V, pág. 161. 
(3) Acerca de la División Azul, véase el tomo I I I , pág. 127. 
(4) Acerca de la génesis de esta presentación, véase el tomo I I I pág. 23. 
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rezcan el más caluroso aplauso y apoyo económico de republicanos 
v antimonárquicos más o menos encubiertos. 
Sin otro particular le saludan afectuosamente, 
B. Salazar, José Argudo. 
José Tessio de Costamagna. José María Melis. 
Manuel Pombo. Rafael García Cortés. 
Pelayo Redondo. José Oriol Lagarra. 
José María Gutiérrez. Antonio Pajares. 
Teodoro Aguilera. Eduardo Gi l de Santiváñez. 
Pedro González Uzqueta. 
Todos ellos son combatientes de la Cruzada (1), oficiales del 
Tercio de Requetés, alguno mutilado, encontrándose, además, entre 
los mismos, el Jefe de Requetés de Madrid, el Secretario y el Presi-
dente de la Juventud Tradicionalista y el Director de Tradición... 
Es decir, las cabezas del Tradicionalismo de antes del Movimiento, 
esto es, los que prepararon la guerra, lucharon en ella, lograron la 
victoria y están siempre dispuestos al sacrificio por Dios, la Patria 
y el Rey.» 
(1) El recopilador, sin investigar las biografías de los señores citados, sabe 
que dos de ellos no fueron combatientes en la Cruzada. 
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IV. LA POLITICA DE COLABORACION DE LA COMUNION 
TRADICION ALISTA CON FRANCO 
Introducción.—Dos nuevos Gobernadores Civiles tradiciona-
listas, pero no carlistas.—Impresos ambientando esta po-
lítica.—Escritos de Don José María Valiente a Franco: el 
14 de enero, el 2 de abril, el 13 de julio y el 12 de no-
viembre.—Carta de Don José María Valiente a Don Javier, 
el 23-XI-1959.—Escrito a Franco, el 21-XII.—La situación en 
Valencia: informe de Don Carlos Cort a Don José María 
Valiente; discurso de Don Antonio Tatay.—Don José An-
tonio Girón de Velasco envía un escrito a Don Hugo.— 
Resistencias internas a la política de colaboración.—Fran-
co promociona a Don Juan Carlos de Borbón.—Reaccio-
nes contra la Monarquía liberal.—Inauguración del Valle 
de los Caídos. 
INTRODUCCION 
En 1959 la política de colaboración con Franco iniciada en los 
años anteriores sigue aumentando dentro de la Comunión Tradicio-
nalista y ya no se muestra como una corriente dentro de ella, sino 
que se consolida como el todo de la política oficial de la entidad. 
Correlativamente, las resistencias internas a la misma han disminui-
do. Pero no del todo, y por eso los dirigentes mantienen un esfuerzo 
de propaganda hacia dentro para reducir esa oposición interna. Son 
muestras del mismo dos hojas sueltas bien impresas y un artículo 
en «Boina Roja», el boletín de mayor tirada del sector; este artícu-
lo es gravemente doctrinal y conminatorio, en serio. Los disconfor-
mes se han retraído a sus casas o han optado por la Regencia Nacio-
nal Carlista de Estella. 
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Esta da la impresión al final de año de haber tocado su techo; 
va no crecerá mucho más; se alimenta, como de un monocultivo, 
de la crítica a la política de colaboración con Franco de los seguidores 
de Don Javier, que fue siempre uno de sus fundamentos. Su discreta 
estabilización, su aún disimulado estancamiento, favorecen el creci-
miento y el asentamiento de la política oficial de la Comunión en 
sentido colaboracionista con la situación. 
La fuerza de esta política nace de la suma o concordancia de dos 
orígenes: es la personal de Don Javier y es la que le gusta y sabe 
hacer Don José María Valiente. Don Javier ha encontrado el hom-
bre para su nueva política, y este político ha encontrado el apoyo 
decidido y total del Rey. Esta concordancia se va sabiendo y ya sus 
enemigos no pueden decir que la colaboración es sólo una corriente 
de opinión o un proyecto que unos cuantos someten al Rey. No 
cabe, pues, repetir los tópicos de tantas situaciones semejantes de 
que no es cosa del jefe, sino de quienes le rodean, que no le han 
entendido bien, que le tienen secuestrado y que sufre mucho. Todo 
el mundo en las filas del Carlismo ha acabado por enterarse clara-
mente de que el acercamiento a Franco es una orden del Rey. 
Los escritos y discursos de este año tienen unas pocas ideas co-
munes que se repiten como una consigna, a saber: Franco ha pro-
clamado la Monarquía Tradicional, que es la nuestra y no es la de 
Don Juan de Borbón; nosotros estamos, pues, dentro del Movi-
miento; ahora sólo falta que Franco nos llame a ocupar cargos ofi-
ciales desde los cuales podamos preparar la Monarquía Tradicional 
porque somos los únicos expertos en eso. A nivel de ciertas con-
versaciones se añadía que era Franco quien venía a los carlistas y 
no los carlistas quienes iban a él, y que si el Caudillo era lógico 
tenía que llamarles. 
Los puntos débiles de este planteamiento eran que Franco no 
quería nunca definir ni precisar lo que decía; n i lo mantenía más 
tiempo de lo que le convenía, ni era lógico, sino patético y existen-
cialista. Era una ingenuidad contraproducente querer granjearse su 
amistad diciéndole que los carlistas estaban dentro del Movimiento 
porque ni él tenía amigos, ni sabía exactamente — n i él ni nadie— 
que era eso del Movimiento, ni de haberlo sabido se hubiera podido 
cotizar, porque secretamente Franco había abandonado hacía tiempo 
el tal «movimiento», si es que alguna vez estuvo en él. Y además 
porque no era verdad que los carlistas estuvieran dentro del Movi-
miento. 
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Era un tremendo embrollo del cual, al final, el único que resul-
taba ganancioso, como siempre, era el propio Franco. Y del que sus 
colaboradores salían desgastados, desacreditados e inservibles, tam-
bién como siempre. 
Sagazmente, Valiente sirvió a esta nueva política con la táctica 
que él enunciaba como de torear y no embestir; hacer de torero y no 
de toro; dejar que fueran los juanistas, u otros, quienes atacaran y 
no darse por aludido ni encargarse de repeler el ataque, sino endosar 
esta tarea a los del Movimiento, haciéndoles ver que tales ataques 
eran genéricamente contra el sistema y no especialmente contra el 
Carlismo, que estaba dentro del sistema. Era una táctica inteligente 
desde su punto de vista, porque si hubiera bajado a directas peleas 
se hubiera malquistado el posible favor de Franco, que aborrecía 
las confrontaciones, y sin buscar la verdad ni la justicia, las zanjaba 
con soluciones nuevas y distintas, pero hurtando siempre la razón 
a cualquiera que la tuviera de las dos partes en litigio. 
Muchos párrafos escritos y pronunciados este año son aptos para 
dos destinatarios distintos y simultáneos, sin que se sepa en cada 
caso cuál es el escogido o si son los dos a la vez: uno, los carlistas 
reacios a la colaboración, a los que se explica que la Monarquía Tra-
dicional suya es la de Franco, la de Carrero, y no la de Pemán, con 
el fin de que olviden agravios y recelos y se sumen a la nueva polí-
tica. Con las mismas palabras se podía también y a la vez tratar 
de que los no carlistas del Movimiento dejaran igualmente sus rece-
los respecto del tradicionalismo y lo acogieran. 
La contraprestación por parte de Franco fue despenalizar los 
actos carlistas; bastó esto para que florecieran en gran número. Las 
omisiones que los oradores hacían de las sustanciales diferencias po-
líticas con la situación oficial no eran percibidas por las multitudes 
que, sin enterarse bien de las cosas, se expansionaban en estos actos 
públicos con músicas, banderas, gritos y meriendas, y revitalizaban 
su disponibilidad, mortecina y en trance de extinción por los largos 
años de inoperancia, silencio y persecución. 
Este clima de distensión con Franco sufrió una ducha de agua 
fría el día 3 de mayo. Se celebraba en Madrid el tradicional Desfile 
de la Victoria y en él se confirmaron los rumores de semanas ante-
riores: Don Juan Carlos de Borbón desfiló en la cabeza de la Aca-
demia General del Aire como cadete de la misma. 
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DOS NUEVOS GOBERNADORES CIVILES 
TRADICIONALISTAS, PERO NO CARLISTAS 
Una de las generosidades de Franco hacia los carlistas, y como 
manifestación de buena voluntad y correspondencia a su política de 
colaboración, consistió en nombrar dos nuevos gobernadores civiles 
que no eran falangistas. Eran tradicionalistas, pero no carlistas. Los 
dos eran tradicionalistas, «sensu lato». Con lo cual, simultáneamen-
te, cumplía también con otros sectores. 
El principal, designado para Sevilla, Don Hermenegildo Altozano 
Moraleda, era un prestigioso jefe del Cuerpo Jurídico de la Armada, 
con ideas de aquel tradicionalismo difuso, más cultural que político, 
que poseían no pocos miembros de las primeras generaciones del 
Opus Dei, al que se decía que estaba vinculado en grado indetermi-
nado. Pero a la vez era también altísima autoridad en la corte de Don 
Juan de Borbón y Battenberg. No pertenecía aún formalmente a su 
Consejo privado, pero estaba muy situado junto a él, hasta el punto 
de que le pidió permiso para aceptar ese cargo de Gobernador Civil 
de Sevilla, que supeditaba al concepto que Don Juan tuviera de la 
política de colaboración con Franco. Don Juan recomendó a Alto-
zano que colaborara con la situación. La tesis política que conti-
nuamente desarrolló Altozano en su cargo fue la misma de Valiente 
y sus colaboracionistas, a saber: que el Movimiento era no exclusi-
vamente Falange, sino un conjunto de familias políticas, entre otras, 
la suya. Y de exaltación de la Monarquía Tradicional, Católica, Social 
y Representativa. 
La toma de posesión del nuevo Gobernador Civil de Sevilla, Don 
Hermenegildo Altozano Moraleda, tuvo alguna resonancia política. 
Fue presidida por el propio Ministro de la Gobernación, Don Camilo 
Alonso Vega, general famoso y de moda aquellos años, decidido 
enemigo de la Comunión Tradicionalista; digamos más exactamente 
que era el hombre que Franco usaba para herir y detener a la Co-
munión Tradicionalista cuando le parecía, con igual manera que otras 
veces usaba a otros para hacerla concebir esperanzas de promoción. 
El propio Altozano, amigo del recopilador, manifestó a éste después 
de la muerte de Franco —claro está— que ni él ni Don Camilo 
eran nada, sino meros ejecutores de las órdenes de Franco, que 
intervenía en los menores detalles. Fue una campanada poítica del 
momento que Altozano vistió en el acto de la toma de posesión 
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una camisa blanca en vez de la camisa azul de Falange, hasta ese mo-
mento verdadero tabú. 
E l nombramiento de Altozano Jefe Provincial del Movimiento 
en Sevilla se publicó unos días después del de Gobernador Civil, 
cosa insólita, pues siempre salían unidos, por ser inseparables. En 
la toma de posesión de este segundo cargo, sin la presencia de auto-
ridades nacionales, el ambiente estaba crispado. Altozano reapareció 
con su camisa blanca, y no azul, fiel a su concepto del Movimiento 
ya dicho. Apenas se detuvo un instante para respirar al decir unas 
palabritas de circunstancias, el Subjefe Provincial inició de manera 
sorpresiva y esténtórica el canto del himno de Falange, «Cara al 
Sol». Altozano le mandó callar y le dijo que quedaba destituido. Esto 
produjo impresión en toda España. 
El Ministro Secretario del Partido, Don José Solís Ruiz, le es-
tuvo haciendo la guerra cuanto pudo; cuando iba, al fin, a conseguir 
que lo cesaran, el Ministro Navarro Rubio le nombró, en mayo de 
1962, Director General de Régimen Fiscal de Corporaciones; en 
julio le quiso nombrar Subsecretario de Hacienda, pero Solís se 
opuso, y en desagravio le nombraron en diciembre de 1962 Director 
General del Banco Hipotecario. 
De la gestión de Altozano en Sevilla hay que destacar el impul-
so que dio al Círculo Balmes, del que hablamos en el tomo X X , pá-
gina 258, y el boletín «Afirmación», del que nos ocupamos en la 
páginas 236. 
El otro nuevo Gobernador Civil , Don Santiago Galindo Herre-
ro, era tradicionalista político más que cultural, y más nítido y orto-
doxo que Altozano; escribió varias obras ya reseñadas en los epígra-
fes de bibliografías de esta recopilación. Sin especial fervor hacia 
ninguna dinastía, hacía política con independencia y distanciamiento 
del grupo de dirigentes carlistas de la Comunión Tradicionalista 
oficial. Fue designado para un Gobierno Civil de tercera categoría, 
el de Santa Cruz de Tenerife. 
Franco tanteaba la nueva política de quitar el monopolio a Fa-
lange con su prudencia y lentitud habituales, y no se entregaba de-
cididamente a ella. 
Con este nombramiento, Franco manifestaba su talante, tal vez 
aprendido de los moros en Africa, de no quedar ni del todo bien ni 
del todo mal con nadie, sino a medias con todos. Basaba sus ma-
niobras en crisis de identidad que provocaba diciendo que Don 
Javier, y anteriormente Fal Conde, no representaban al verdadero 
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tradicionalismo; y que a él le gustaba entenderse con los auténticos 
tradicionalistas, que daba la casualidad que siempre eran de otras 
obediencias. 
IMPRESOS A M B I E N T A N D O ESTA POLITICA 
El grupo colaboracionista de la Comunión Tradicionalista cogió 
por los pelos unas modestas palabritas de Don Camilo en el acto 
de la toma de posesión de Altozano, en Sevilla, para ambientar su 
política de colaboración con Franco, e insistir, mediante una hoja 
impresa, titulada «Españoles: ¡Alerta! Contra el error y el olvido!», 
en el enunciado de su política, ya dicho, de que Franco y el Carlis-
mo eran poco menos que una misma cosa, a falta tan sólo de algunos 
nombramientos; tiene un tono linsonjero hacia la persona de Don 
Camilo, su enemigo. 
También se repartió profusamente un folio bien impreso con 
letra pequeña que llevaba por título, debajo del escudo del Reque-
té, el de «Comunión Tradicionalista», y terminaba con «¡Viva Es-
paña!» y «¡Viva el Rey Don Javier!»; recordaba la contribución 
del Carlismo a la guerra, con una relación de todos los Tercios de 
Requetés y reclamaba «la participación activa de la Comunión Tra-
dicionalista en las tareas de estructuración de la Monarquía Tradi-
cionalista». En el número de febrero de 1959 del boletín «Boina 
Roja» aparece un artículo titulado «Táctica política en acción»; es 
de altura doctrinal al servicio de la misma imperiosa necesidad de 
hacer más ambiente a la nueva línea política de acercamiento a Fran-
co, y de quebrar las resistencias internas a ella. 
ESCRITOS DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
A FRANCO 
En el archivo de Don José María Valiente se hallan las copias 
de unos escritos enviados por él a Franco, en este año, que trans-
cribimos a continuación. No se hallan, en cambio, las debidas con-
testaciones de éste a cada uno de ellos. Como ya hemos dicho en 
otras ocasiones, Franco nunca contestaba; se lo dijeron al recopi-
lador Don Manuel Fal Conde y Don José María Valiente. Era dis-
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tinto del general Don Miguel Primo de Rivera, que durante su dic-
tadura se quedaba hasta altas horas de la noche contestando de su 
puño y letra a tirios y troyanos que le organizaban capeas dialécticas 
desde los cuatro puntos cardinales. 
Ha llamado la atención que los colaboradores de Franco no pu-
blicaran después de la muerte de éste documentos políticos reser-
vados. Cabía esperar que entre ellos viniera alguna luz sobre lo que 
pensaba acerca de estos escritos de Valiente y de otros de la Comu-
nión Tradicionalista. Solamente contamos con breves párrafos del 
que fue su secretario y primo, el Teniente General Don Francisco 
Franco Salgado Araujo en su libro «Mis conversaciones privadas 
con Franco». Los hemos instalado en los lugares idóneos de esta 
recopilación. En este subtítulo va una alusión a que en un acto tra-
dicionalista de Orense, alguien gritó «muera Franco»; indica que a 
El Pardo llegaban también las minucias. 
Faltan en esta serie, por lo menos, unos escritos de 23 de abril 
y de 13 de mayo a los que alude Valiente en su escrito de 21 de 
diciembre. 
Franco contestaba a estos escritos indirectamente, manteniendo 
el nuevo «modus vivendi» de autorizaciones para actos públicos 
que se multiplicaban, pero siempre con la hipoteca de no criticar su 
política. No suponían correspondencias tan específicas como que-
rían hacer ver los tradicionalistas colaboracionistas, sino reflejos 
naturales de un todo más amplio y general, que eran una política 
y un ambiente de mayor libertad, de liberalización, del cual se bê  
neficiaba igualmente, en primer lugar y en mayor cuantía, la Revolu-
ción, que avanzaba visiblemente y más que el Tradicionalismo. 
Los escritos de Valiente a Franco que transcribimos aquí tienen 
declarada la finalidad de informarle de los actos públicos que cele-
braba la Comunión Tradicionalista, y de presentarlos como conse-
cuencia natural y fluida de las Leyes Fundamentales de mayo de 
1958; muestran la vitalidad y envergadura de la Comunión Tradi-
cionalista y su capacidad para entrar en la situación, prolongarla y 
sucedería. Hacen notar que otra consecuencia natural, lógica y fluida 
de esas Leyes Fundamentales, aun por venir, es que la sucesión se 
haga mediante la rama dinástica carlista. 
Valiente invoca ante Franco las Leyes de este mismo; y las atri-
buye una coherencia y una lógica interna propia de un sistema de 
ideas redondo y cerrado en el que quiere meter a la Comunión 
Tradicionalista. Esto era a la vez un sofisma y un error. Sofisma 
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grave era decir que las Leyes Fundamentales de mayo del 58, su 
desarrollo y últimas consecuencias, fueran tan tradicionalistas. El 
error era pretender encorsetar a Franco, aun con la lisonjera ata-
dura de sus propias palabras y leyes; querer «cogerle la palabra», 
interpretada sibilinamente como doctrina tradicionalista. Esto era 
desconocer la incoherencia existencialista de Franco, que pasó su 
vida desdiciéndose cada día. Todo este aparato ortopédico, rezu-
mando una aparente lógica, repugnaba a la manera de ser de Franco. 
Pero ¿qué otra cosa tolerable y amable podía Valiente decir a 
Franco? 
Me refiero al Valiente escrito y leído. En realidad, el José María 
Valiente de carne y hueso, conversador deleitoso en su casa, era 
perspicaz y político de mucho oficio, y se daba cuenta de la impo-
sibilidad de atrapar a Franco, ni con esos sofismas ni con ningunos 
otros. Confesaba a las personas de su confianza que no sabía qué 
hacer, que no veía solución. Unicamente se le ocurría esperar; es-
perar a ver si aparecían factores nuevos favorables, precisamente 
por la inestabilidad ideológica de Franco. 
Para esta espera, estos escritos servían mucho porque por enci-
ma de lo que dicen son un mantenimiento de la presencia. 
Algunos de los análisis políticos que hace Valiente son proféti-
cos en grado divertido. Pero al igual que los que después se han 
hecho en la llamada «transición», a la muerte de Franco, silencian 
el principal factor en todas las situaciones, que es la presión inter-
nacional. 
Añadimos algunas precisiones históricas en notas a pie de pá-
gina. 
ESCRITO DE V A L I E N T E A FRANCO, 
EL 14 DE ENERO (1) 
«Excelencia: 
Deseo informar a Vuestra Excelencia sobre algunas conversa-
ciones que probablemente habré de mantener y que pueden ser de 
alguna importancia. 
(1) En este escrito Valiente muestra que conoce que Franco sabe y apro-
vecha la ocasión para mostrarle lealtad a bajo precio y sin cogerse los dedos 
en presuntas intrigas ajenas. En la inmensa literatura sobre Franco, apenas se 
insiste en la extraordinaria memoria que tenía. 
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Antes del verano último vino a verme el señor Tatay, arqui-
tecto de Valencia. También me visitó el señor Rodríguez Trelles. 
que ocupa un alto puesto en Sindicatos, aquí, en Madrid. Ambos 
quisieron que yo tuviera una entrevista con el señor Girón. Decían 
mis visitantes que se estaba produciendo entre elementos obreros 
de la región valenciana un movimiento de simpatía hacia la concep-
ción monárquica de los tradicionalistas. Yo di un poco largas al 
asunto, como precaución elemental. Informé de ello al señor Sanz 
Orrio, por ser Ministro de Trabajo. Creí que esto era lo aconse-
jable. 
Recientemente me han vuelto a plantear el asunto. Me ha visi-
tado de nuevo el señor Rodríguez Trelles el lunes 12 y me ha 
anunciado la visita del señor Tatay para esta semana. 
Creo que no puedo negarme a esta entrevista. Puede ser útil 
tenerla, como medio de información, valioso, acerca de la actitud 
de esos grupos obreros. 
Aunque aún no sé si llegaré a tener la entrevista con el señor 
Girón, he creído deber dar cuenta de todo esto a Vuestra Excelen-
cia para que esté al corriente de todo, y por si considera conve-
niente obtener alguna otra información, distinta de la mía, para ob-
tener un resultado más objetivo. 
Agradezco lá benévola acogida de Vuestra Excelencia, y me 
reitero como siempre a sus órdenes. 
Madrid, 14 de enero de 1959. 
Excelencia.» 
ESCRITO DE V A L I E N T E A FRANCO, EL 2 DE A B R I L 
«Excelencia: 
Tengo el honor de elevar a Vuestra Excelencia nuestra felicita-
ción, respetuosa y fervorosa, por sus discursos en el Acto de ayer 
en el Valle de los Caídos. Los discursos de Vuestra Excelencia tienen 
las dimensiones de altura y profundidad que tuvo la jornada, y con-
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firman perspectivas esperanzadoras, y luminosas, para el porve-
nir (1). 
Vuestra Excelencia tuvo enorme razón al decir que no hay que 
descansar nunca, porque nuestros enemigos no descansan. Esta voz 
de alerta dada por Vuestra Excelencia, en el Valle de la Santa Cruz 
tendrá un eco intenso en nuestra patria, y fuera de ella. 
Los que se arrastran en la sombra, y en trabajos de zapa, con mil 
disfraces, no saldrán de la impotencia mientras nuestra Cruzada se 
mantenga, renovada y viva, espiritual y justiciera, entrañable y na-
cional, y segura de sí misma, de su razón y de la ayuda constante 
de Dios. Sinceramente felicitamos a Vuestra Excelencia. 
Seguimos celebrando actos públicos, que por su tono constructi-
vo complacen a las autoridades, para la exposición de la doctrina 
de la Monarquía tradicional, promulgada en la Ley de 17 de mayo 
de 1958 (2). Deseamos hacer este trabajo con calma, serenidad, dan-
do tiempo al tiempo, muy en contacto con la nación, alejados del 
nerviosismo liberal, del espíritu de improvisación, más propio de 
un Sagunto, o de un 14 de abril que del verdadero ritmo histórico, 
que ha de ser lento para ser fecundo, y asegurar la continuidad, sin 
peligro de confusiones en la doctrina, y convulsiones en la calle. 
También nos mantenemos alejados de las tres o las cuatro doce-
nas de tertulias madrileñas excitables e irritables que nos siguen 
juzgando mal, pero que no nos harán perder la serenidad en nues-
tro camino. El buen ritmo tradicional pausado y respetuoso con-
tribuirá mucho a serenar el ambiente de esas tertulias, que son poca 
cosa para construir, pero no tan poca cosa para excitar y confun-
dir (3). 
Los últimos actos celebrados han sido en: Valladolid (un curso 
de varias conferencia), Borjas Blancas (Lérida), Ulldecona (Tarrago-
na) y Murcia. Hay otros anunciados y en preparación. 
(1) Véase en este mismo epígrafe el subtítulo dedicado al Valle de los 
Caídos. Aquí hay que distinguir entre los discursos y el Valle propiamente 
dicho. Nótese que Valiente no se entrega, sino que habla de esperanzas para el 
porvenir. 
(2) Completar la alusión a la Monarquía Tradicional con la cita de la 
ley que la establece es recordar a Franco discretamente su palabra; algo así 
como un argumento ad hominen. 
(3) Se refiere a los partidarios de Don Juan de Borbón, y también a los 
de su hijo Don Juan Carlos, que ya empiezan a diferenciarse. 
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Estos actos tienen poca repercusión en la prensa (1), pero esta-
mos seguros de que la irán logrando con el tiempo. 
Todos han obtenido buen éxito de público. 
José Luis Zamanillo continúa sus conversaciones con el señor 
Solís, cordiales y constructivas. Espero que el señor Solís tenga a 
Vuestra Excelencia al corriente de todo. 
Ultimamente me invitaron a almorzar unos falangistas que que-
rían conocer nuestros puntos de vista sociales. Se llaman estos fa-
langistas Ruiz de la Fuente, González Vicent y otro que no recuerdo 
en este momento (2), pero que ocupa un cargo importante. La 
conversación fue fácil y cordial desde el primer momento. Recono-
cieron que la monarquía tradicional que estamos exponiendo en 
nuestros actos públicos comparte sus inquietudes sociales, mucho 
más que la Monarquía liberal; dijeron cosas agradables para nosotros. 
Creo que podemos hacer una buena labor. 
Fagoaga, amigo de estos falangistas, asistió al almuerzo para in-
formar después al señor Jiménez Millas, para que este último lo 
hiciera al señor Solís. 
Fuimos invitados a trabajar en el I Congreso de la Familia. Yo 
me incorporé a la Primera Sección, que preparó la ponencia para la 
I Comisión. Puedo decir a Vuestra Excelencia que trabajamos con 
(1) La prensa estaba toda ella censurada y dirigida muy de cerca por el 
propio Franco. Era ciertamente llamativa, aun para cualquier observador neu-
tral, la desproporción entre la gran impresión de estos actos en las localidades 
en que se celebraban, y en sus participantes que acudían de otros lugares, y 
el exiguo o nulo espacio que les dedicaba la prensa; por otra parte, nada 
sobrecargada con otros temas. A pesar de este discreto toque de Valiente, 
casi dos meses después, el 26 de mayo, Don Miguel Angel Astiz, Jefe Nacional 
de A. E. T. durante la guerra y a la razón periodista en «La Gaceta del Norte», 
de Bilbao, escribe en una carta a Don José Angel Zubiaur, lo siguiente: «Por 
cierto, que la política oficial respecto a nosotros sigue incomprensible: Hoy 
nos ha llegado una consigna diciendo que en ningún caso, y nos llegue por 
la fuente que nos llegue, publiquemos la más pequeña referencia de los actos 
celebrados en Valencia en los que ha intervenido Don José María Valiente... 
Sin comentarios a lo anterior. Con un cordial abrazo de tu buen amigo, 
Miguel Angel.» 
(2) Hábil recurso retórico para dar sensación de naturalidad y desenfado. 
Podía haberse enterado del nombre. González Vicent fue el año 1962 a la 
concentración de Montejurra con un grupo de falangistas calificados y tuvo 
palabras estimables que recogemos en el tomo de ese año. 
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una gran compenetración doctrinal. Mis enmiendas, o dictámenes, 
alguno por escrito, fueron aceptados por la Comisión, y particular-
mente por Fraga. Desde hace tiempo he tenido varias conversaciones 
con Fraga en una alta zona doctrinal, más que política, práctica. 
Nuestras concordancias son muy efectivas, y así lo comprobé en la 
Primera Comisión de este Congreso (1). 
Como continuación al escrito que tuve el honor de elevar a 
Vuestra Excelencia el 14 de enero, deseo informarle que el 27 de 
dicho mes me visitó el Arquitecto señor Tatay (2), de Valencia, ami-
go del señor Girón. 
El día 29, también de enero, me visitó el señor Rodríguez Trelles, 
del cual también informé a Vuestra Excelencia en mi escrito de 
14 de enero. 
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Por fin me visitó nuevamente el señor Tatay el 2 de febrero 
para decirme que el señor Girón creía que debía aplazarse nuestra 
entrevista. Creo que me hice cargo de que había surgido alguna di-
ficultad, aunque naturalmente no me permití hacer ninguna pre-
gunta. Por el contrario, acudí rápidamente a dar toda clase de faci-
lidades al aplazamiento, porque esto siempre es bueno en política. 
Le di a entender que, en mi opinión, la entrevista podría ser más 
o menos reservada, o más o menos pública, según las circunstan-
cias, pero de ningún modo debería ser absolutamente secreta. Creo 
que comprendió el alcance de mis palabras (3). 
Estos amigos del señor Girón, de Valencia, piensan celebrar una 
comida de hermandad con tradicionalistas. Se trata de una comida 
de unos cien cubiertos. Creo recordar que la han fijado para ma-
ñana, día 3. Cuando me consultaron los tradicionalistas, les dije 
que mi dictamen era favorable a dicha reunión, pero que lo hicieran 
(1) Manuel Fraga Iribarne empezaba entonces a ser un «starlette», o as-
pirante, o promesa de estrella, en el firmamento político de Franco, promo-
vido por el Almirante Nieto Antúnez. Valiente se incorporó, después de las 
desviaciones de Don Hugo y de la muerte de Franco, al partido Alianza Po-
pular, capitaneado por Fraga. 
(2) Véase el discurso de este señor en la página 90 de este mismo tomo. 
(3) Valiente quiere inspirar confianza y tranquilizar a Franco, visceral-
mente receloso y suspicaz, dándole cuenta de todos sus contactos y de que no 
quiere tener entrevistas absolutamente secretas porque —podía haber añadido— 
estas son el preludio de las conspiraciones. 
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con carácter particular. Aun con este carácter, puede ir creándose el 
clima de cordialidad y comprensión que está creciendo mucho. 
Por ahora, me parece que todo esto se hace con buen espíritu. 
De todos modos, deseo tener informado a Vuestra Excelencia por si 
cambiara el viento y hubiera que cambiar el rumbo. 
Agradezco la benévola acogida de Vuestra Excelencia y me rei-
tero, como siempre, a sus órdenes. 
Madrid, 2 de abril de 1959. 
Excelencia.» 
ESCRITO DE V A L I E N T E A FRANCO, EL 13 DE JULIO 
«Excelencia: 
Tengo el honor de dirigirme de nuevo a Vuestra Excelencia 
para darle cuenta de nuestras actuaciones posteriores a mi escrito 
último de 22 de junio. 
La Junta de 27 de junio del Colegio de Abogados de Madrid 
puso en claro la actitud de personas que siguen en la imprudencia 
que ha costado tan cara a nuestra Patria. 
Estas personas, de espíritu inquieto y variable, están obrando 
torpemente aun desde sus propios puntos de vista. No será difícil 
aislarlas y ponerlas en evidencia para luego advertirles seriamente 
que en nuestra Patria, después del 18 de Julio, tal frivolidad está 
en vía muerta, porque la opinión pública tiene experiencia trágica de 
estos juegos y no podrá ser engañada de nuevo. 
Estos elementos están ahora agitándose otra vez ante la nueva 
Junta del Colegio de Abogados convocada para el próximo día 28. 
Pensamos invitar un día de estos a Fraga para corresponder a 
su invitación del 13 de junio, y seguir en contacto con él a fin de 
prestar nuestros servicios con la mayor eficacia posible. 
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Zamanillo está en relación con el señor Solís para esto y para 
todo lo que sea en servicio de la Patria y de Vuestra Excelencia. 
Con prudencia inteligente, y con extrema cautela, creemos que 
conviene tomar una discreta ofensiva, pues estos elementos del Co-
legio de Abogados, y de otros Centros, interpretan la defensiva 3e 
algunos como debilidad, y entonces se crecen, apoyándose unos a 
otros, en mezcolanzas disparatadas. Realmente no pueden ser más 
dispares entre sí muchos de estos elementos. Sólo les une un afán 
negativo, que puede calificarse de suicida. Esta palabra parece exce-
siva, pero creemos que no lo es. 
En la fracasada huelga del 18 de junio ha habido cosas extrañas, 
pero que no nos inquietan. 
No nos inquietan. Estuviemos muy alerta sobre los manejos de 
esta fracasada huelga de 18 de junio. Quisimos hacer un ofrecimien-
to general a las autoridades, pero acabamos por creer que no sería 
necesario, y que no convenía, en ningún modo, airear a estos agi-
tadores. 
En algunas provincias y regiones, los Tradicionalistas visitaron a 
las autoridades y se ofrecieron para cualquier servicio que pudieran 
necesitar. 
El día 28 de junio tuvimos los Actos de Villarreal de Castellón. 
Fueron Actos brillantes, con mucha asistencia y con el mayor or-
den. Después del Acto hubo un banquete muy popular. 
Ese mismo día, por la noche, tuvimos otro banquete en Bu-
rriana, que lo presidió el Alcalde de la ciudad. 
El lunes 29 se celebró una pequeña reunión y comida en Cas-
tellón. 
Ayer 12, Zamanillo estuvo en Potes para celebrar el X X V Ani-
versario de la formación del Tercio de Requetés de Cantabria. 
Con todo respeto deseo felicitar a Vuestra Excelencia por el 
viaje triunfal de Cataluña y Aragón. 
Agradezco su benévola acogida y me reitero, como siempre, a 
las órdenes de Vuestra Excelencia. 
Madrid, 13 de julio de 1959. 
Excelencia.» 
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ESCRITO DE D O N JOSE M.a V A L I E N T E A FRANCO, 
EL 12-XI.-1959 
«Excelencia: 
Tengo el honor de dirigirme de nuevo a Vuestra Excelencia 
para darle cuenta de nuestras actuaciones posteriores al escrito que 
elevé a Vuestra Excelencia el 13 de julio. 
Hemos celebrado bastantes actos públicos, con buen éxito, para 
difundir los principios de la Ley de 17 de mayo de 1958. 
Los principales actos han tenido lugar en Sagunto, Haro, Isus-
quiza, Segorbe, Onteniente y Orense. 
En todas partes las autoridades han facilitado y protegido nues-
tra labor, y han podido comprobar el buen espíritu que nos mueve. 
En los Tradicionalistas aún queda algún pequeño foco de resis-
tencia, poco adaptado, a las circunstancias actuales de nuestra Pa-
tria. Yo he dado cuenta anteriormente a Vuestra Excelencia de todo 
ello, y de que lo vamos curando con esfuerzo y generosidad de es-
píritu. Ultimamente, en Orense, hubo un pequeño incidente de este 
tipo (1), pero los tradicionalistas, y los excombatientes de los anti-
guos Tercios de Requetés, expulsaron inmediatamente del local el 
elemento perturbador y el incidente apenas tuvo relieve alguno ante 
la repulsa del numeroso público, que reaccionó con gran espíritu 
patriótico y adhesión fervorosa a Vuestra Excelencia. 
Deseo comunicar a Vuestra Excelencia que ayer, 11, Don Julián 
Pemartín me invitó, en nombre de Pilar Primo de Rivera, a pro-
nunciar una conferencia en el Círculo Medina sobre el tema: «José 
Antonio visto por el Tradicionalismo». 
En principio, yo podría aceptar esta invitación, pero me temo 
que pueda dar excesiva tensión al momento político actual (2). 
Quizá convenga ir más despacio. Ya sabe Vuestra Excelencia que 
deseamos actuar con calma para dar a la política un ritmo sereno. 
De todos modos, no queremos que Pilar Primo de Rivera se 
sienta desairada. Y esperamos encontrar una fórmula aceptable. 
(1) Véase el documento siguiente. 
(2) Este aumento excesivo de la tensión política que fundadamente teme 
Valiente es en las propias filas carlistas suyas, que KO «tragaban» a Falange. 
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En septiembre, el Príncipe Don Carlos de Borbón hizo una gira 
por algunas provincias. Fue un viaje reservado, pero no secreto. De 
todo ello se dio cuenta a las autoridades provinciales. 
Su Alteza tiene un vivo deseo en ser recibido por Vuestra Ex-
celencia. Naturalmente, ello habría de ser en la época que determine 
Vuestra Excelencia. 
Su Alteza pone en manos de Vuestra Excelencia la decisión 
última sobre la forma de celebrarse la entrevista: o totalmente se-
creta, o discretamente reservada, o normal y pública. Como desee 
Vuestra Excelencia, que tiene la alta apreciación de las circunstan-
cias políticas de cada momento (1), 
Agradezco su benévola acogida y me reitero, como siempre, a 
las órdenes de Vuestra Excelencia. 
Madrid, 12 de noviembre de 1959. 
Excelencia.» 
CARTA DE D O N JOSE M.a V A L I E N T E A D O N JAVIER, 
EL 23-XM959 (2) 
«Señor: 
Envío adjunta a Vuestra Majestad copia del último escrito al 
Jefe del Estado. Tuve que escribirle porque en el Acto de Orense 
se dio un «muera Franco» (3) que nos ha producido graves conse-
cuencias ante las autoridades. De todos modos creo que este asunto 
enojoso se resolverá favorablemente. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y me reitero, 
como siempre, a las órdenes de Vuestra Majestad. 
Madrid, 23 de noviembre de 1959. 
Señor.» 
(1) Hay que ver en esta parte, más que una petición informal de audien-
cia, una indicación y recuerdo de que existe una cuestión dinástica insos-
layable. 
(2) Esta carta muestra que Valiente informaba puntualmente al Rey. Es 
una prueba más del apoyo del Rey a la política de colaboración. 
(3) Aquel grito subversivo no era insólito. En algunas otras ocasiones, 
bien que raras, también había brotado de las filas carlistas. Franco se enteró 
al punto. Su primo y secretario el General Franco Salgado anota en su diario 
el mismo día 23 de noviembre lo siguiente: «Le he entregado una carta cerra-
da del señor Valiente que me envió para él. Antes de abrirla, me dice: "En 
una reunión presidida por Valiente, gritó uno de los concurrente: Muera 
Franco."» 
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ESCRITO DE V A L I E N T E A FRANCO, EL 21 DE DICIEMBRE 
«Excelencia: 
Tengo el honor de elevar a Vuestra Excelencia este escrito, en 
el cual le daré cuenta de nuestras últimas actuaciones de este año. 
E l día 6 hubo un Acto en Calahorra, con mucha asistencia de gen-
te navarra. Sobre todo, de los pueblos de la ribera del Ebro. 
El día 8 se celebró otro Acto, en un teatro de Barcelona, con 
numeroso público, y representaciones de la Guardia de Franco, Vie-
ja Guardia, Jefatura del Movimiento, etc. 
José Luis Zamanillo habló en ambos Actos sobre los principios 
del Movimiento. En Barcelona insistió especialmente en que esta-
mos con Franco en la paz, como lo estuvimos en la guerra, para 
defender los mismos Principios, y tenemos plena confianza en su 
decidida y firme voluntad en defenderlos hasta el fin. 
Se advirtió en estos Actos de diciembre, como en otros muchos 
celebrados durante el año, que los tradicionalistas se mantienen en 
inalterable fidelidad al espíritu del 18 de Julio, rechazan todo po-
sibilismo liberal, aunque sea con Monarquía, y pueden continuar 
teniendo puesta su confianza en la persona de Vuestra Excelencia. 
Vuestra Excelencia conoce el trabajo que estamos realizando, 
acompañados de las masas tradicionalistas, al servicio de la Ley 
de mayo de 1958. Para ello, creemos que lo primero son los Prin-
cipios, los fundamentos doctrinales, a fin de evitar desviaciones de 
la opinión pública. Tal es el espíritu, y la letra, de la Ley de 17 de 
mayo de 1958, promulgada por Vuestra Excelencia. 
Esto es lo que estamos haciendo, exponer al pueblo una doctri-
na monárquica auténtica, adaptada (1) a las circunstancias histó-
ricas en que vivimos como fruto de la Cruzada. La Monarquía Tra-
dicional, promulgada por Vuestra Excelencia, es la continuidad de 
la Cru2ada y no del anterior régimen liberal. 
Las cuestiones de Príncipes quedan sometidas, tanto en las Le-
yes de 1958 y sucesorias como por el sentido moral político al servi-
(1) «Adaptada» es una palabra clave. Tenía dos acepciones: una, obvia, 
respetabilísima, y otra, en el argot de la trapisonda, que era de coartada para 
la desnaturalización y la traición. Por aquellos días los «progresistas» decían 
análogamente que había que «adaptar» el Evangelio al mundo moderno. 
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ció de una doctrina. Y en tanto en cuanto la profesión de la doctrina 
se haga con serias garantías. 
Ello no impide que los españoles tengan sus opiniones en cuanto 
a Príncipes y las expongan correctamente. Es decir, supeditadas 
siempre a una fidelidad doctrinal que no ofrezcan dudas ni sombras 
ante los Principios de la Ley de mayo de 1958. 
Cualquier alteración en este orden de valores conducirá no a 
la Monarquía, sino a la República coronada. Vegas Latapie ha dicho 
que lo ocurrido el 14 de abril fue que la República se quitó la co-
rona (1). Siempre se acabaría del mismo modo si se hicieran las 
cosas del mismo modo. Y en el interregno se produciría la interini-
dad, el desorden moral y material y la esterilidad. La Ley de 1958 
cierra el paso a cualquier alteración en este orden de valores. 
Vuestra Excelencia sabe que los Tradicionalistas sienten fer-
vorosamente sus lealtades dinásticas. Sobre este punto tuve el honor 
de elevar a Vuestra Excelencia mis escritos de 23 de abril y 13 de 
mayo de este año (2). Por eso respetan las lealtades personales de 
los demás. Lo que no pueden comprender es las confusiones doctri-
nales, porque ello daría en tierra con la Ley de mayo de 1958, 
con los Principios Fundamentales del Movimiento y con el espíritu 
y sacrificio de la Cruzada. 
Recientes actuaciones juanistas, confusas doctrinalmente, han 
llegado ahora a ser claramente antipatrióticas con su visita a la Em-
bajada de Estados Unidos en Madrid, explotada por las radios ex-
tranjeras. 
La opinión pública sensata no ve con tranquilidad esta actua-
ción monárquica. Por el contrario, la ve con suma intranquilidad. 
Tales actuaciones tratan de producir clima de presión y de in-
(1) Aquí Valiente se equivocó al nombrar a Don Eugenio Vegas Latapie 
dirigente de Acción Española, porque su nombre repugnaba a Franco, y re-
cíprocamente. 
(2) No parece casual que estos escritos no se hallen en la correspondiente 
carpeta de Don José María Valiente: los dos tratan del mismo tema: el dinás-
tico, el más difícil no solamente de las relaciones con Franco, sino también de 
otras, y que, por otra parte, fue después profundamente modificado en el 
espíritu y en la conducta de Don José María Valiente por los desvarios doc-
trinales de Don Hugo. 
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terinidad. Su espíritu agresivo acaba por manifestarse inevitable-
mente, a pesar de los esfuerzos que hacen algunos por ocultarlo. 
En cambio, los Actos tradicionalistas, abiertos y leales, producen 
seguridad, estabilidad y firmeza. 
En estos días, los Tradicionalistas están sufriendo una grave 
conmoción espiritual. Lo mismo ocurre en otros sectores de opi-
nión pública sana. La razón de ello es que el juanismo está desor-
bitando alguna solemnidad reciente, y desbordando con sus inter-
pretaciones los límites de la legislación monárquica actual, al hacer 
tantas evocaciones históricas de manifiesto alcance dinástico liberal. 
Con ello fomentan el rumor de que ya se han tomado decisiones di-
násticas con carácter definitivo (1). 
Puedo asegurar a Vuestra Excelencia que ponemos todo nues-
tro esfuerzo para serenar el dolido espíritu de las masas tradiciona-
listas, tan leales y tan necesarias para la firmeza y popularidad de 
una futura Monarquía. La valiosa representación de estas masas es lo 
que creemos nuestro deber aportar a la Monarquía futura. 
Esperamos lograr nuestro propósito con la autoridad que nos 
dan las Leyes de 1958 y sucesorias, así como la confianza en que 
Vuestra Excelencia dará a este problema el planteamiento previsto 
en las Leyes, en el tiempo y circunstancias que dichas leyes seña-
lan, y con la amplitud propia de un sereno ordenamiento jurídico, a 
fin de que pueda ser oída la voz del Carlismo, tan legítimamente 
interesado en este asunto, con tanta autoridad moral para ello y 
con plena actualidad política después del 18 de Julio. 
Las evocaciones dinásticas liberales que se están haciendo po-
drían conducir a una restauración de signo canovista y de pactos 
de partidos. Tal planteamiento del problema no conduciría a otra 
cosa que a lograr una Monarquía de pura apariencia, sin base doc-
trinal y sin asistencia de la Nación auténtica. Sería no sólo una sim-
ple obra muerta, sin calado popular, como fue en el siglo pasado, 
sino que además y sobre todo, sería hoy infiel a la Cruzada. 
(1) Se refiere a la entrega solemne del Despacho de Oficial del Ejército 
a Don Juan Carlos de Borbón y Borbón en la Academia General Militar de 
Zaragoza unos días antes. Las protestas carlistas se adentran en el año 1960; 
véase en éste la primera reunión del Consejo Nacional y su nota para los 
consejeros. 
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Esta Monarquía desembocaría en seguida en la República y en 
un revanchismo atroz. Vuestra Excelencia ha dicho muchas veces que 
hav que mantener la alerta, porque el enemigo está al acecho del 
menor error o desfallecimiento. 
Los dirigentes rojos exiliados han alzado la bandera de lo que 
llaman monarquismo instrumental. En su Caballo de Troya (1). El 
viejo ardid está calando mucho, incluso en las mentes más sencillas 
de la anti-España. Tal peligro debe, ante todo, ser alejado, tanto en 
el espacio como en el tiempo. Después se podrá hacerle frente sin 
presiones que pudieran producir algún error de cálculo en la actua-
ción. La alerta de Vuestra Excelencia está justificada. 
La Monarquía continuadora de nuestro Movimiento no puede 
ser otra que la tradicional definida por Vuestra Excelencia en la Ley 
de 1958. Sólo así podrá ser popular. Hoy no bastan las oligarquías, 
porque los estamentos trabajadores no se limitan a ser comparsa. 
Sería un grave error no ver las cosas de este modo. 
Las fuerzas económicas de los altos estamentos sociales tienen 
su función social en su ámbito propio. Pero no pueden convertirse en 
grupos de presión ni conducir la política porque no están llamados 
a ello directamente. Además les falta sentido popular, y la política 
ha de ser necesariamente popular. 
Las oligarquías madrileñas carecen de sentido nacional y regio-
nal, viven en un centralismo despectivo, que constituye el separa-
tismo peor, y hacen política de salón y democracia de salón, mien-
tras tienen las espaldas guardadas y mientras tienen quien las defien-
da. Pero ni agradecen la defensa ni saben defenderse por sí mismas, 
cuando la democracia se les escapa de sus salones. Entonces, huyen, 
como huyeron siempre en las grandes crisis nacionales del libera-
lismo, y, sobre todo, el 14 de abril. 
Nuestro Movimiento es algo profundamente popular, que res-
ponde al profundo espíritu de la Patria, salvado en la Cruzada. 
Frente a las democracias liberales, que están revisándose en todo el 
mundo, nosotros tenemos democracia social, orgánica y representa-
tiva, que sabe hacerse respetar entre las naciones. 
(1) Se trataba más bien de un vigoroso relanzamiento de una consigna 
que aparece en ciertos sectores de los vencidos apenas terminada la guerra. 
Lo verdaderamente nuevo fue que poco después, Don Hugo, al ver que por 
el camino de la continuidad con Franco no avanzaba, se fue a buscar un 
planteamiento parecido con los socialistas él también. 
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Este respeto internacional, logrado en tanta parte por la energía 
y entereza de Vuestra Excelencia, no me permite hacer ningún co-
mentario en este día de la visita del Presidente de los Estados 
Unidos de América. Basta con elevar nuestra felicitación a Vuestra 
Excelencia. Todos los españoles de buena voluntad le felicitan con 
gratitud y con esperanza (1). 
Ruego a Vuestra Excelencia que me perdone haberle quitado 
tanto tiempo. Espero que Vuestra Excelencia nos pueda seguir reci-
biendo siempre con la bondadosa acogida que dispensa a nuestros 
escritos. Sabe Vuestra Excelencia que nos mueve el mejor espíritu 
y que deseamos fervorosamente trabajar del modo más constructivo 
para el servicio superior de la Patria. 
Felicito también a Vuestra Excelencia en esta Navidad y pedi-
mos a Dios que le siga bendiciendo en el Nuevo Año y durante 
muchos años. 
Me reitero, como siempre, a las órdenes de Vuestra Excelencia. 
Madrid, 21 de diciembre de 1959. 
Excelencia.» 
L A SITUACION EN VALENCIA 
En el tomo del año 1958 hemos dado noticias de la nueva po-
lítica de apertura y colaboración en Valencia (págs. 53 y sigs.). En 
este año de 1959 continúa la política iniciada el año anterior. 
Era Jefe Regional Don Vicente Puchades Tarazona, y Jefe Pro-
vincial Don Rafael Ferrando Sales. Ambos con gran generosidad 
(1) Se refiere a la visita a Madrid del Presidente de los Estados Unidos 
de Norteamérica, General Eisenhower, el día 21-XII-59. Las aclamaciones in-
cesantes del pueblo de Madrid, que abarrotaba el trayecto, a Franco y al nor-
teamericano, que iban en un mismo coche descubierto, fueron impresionantes 
y se habló de ellas durante largo tiempo. 
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económica y de dedicación, buenos organizadores y de gran ascen-
diente en las masas carlistas, sobre todo en las de la provincia. En 
el archivo de Don Rafael Ferrando se encuentra una copia del es-
crito dirigido por la Junta Provincial el 12 de septiembre de 1959 
a Don Javier manifestándole adhesión a su persona, a sus nuevas 
orientaciones políticas de colaboración, a las del Secretariado y a 
la persona de Don Vicente Puchades Tarazona, a la que elogian 
como contrapunto de las diferencias surgidas con Don Carlos Cort 
v Pérez Caballero, también recogidas en el tomo anterior. Lo más 
interesante de este escrito es que está firmado por Jefes de distritos 
Provinciales cuya existencia trasluce un buen desarrollo, del que, 
por otra parte, tiene conocimiento propio el recopilador. 
Pero estos dirigentes oficiales, aun siguiendo, como acabamos 
de ver, la política de apertura y colaboración, no tenían, en gene-
ral, ni las condiciones personales ni la vocación individual conve-
nientes para iniciar y desarrollar contactos con dirigentes de otros 
grupos sociales, religiosos y políticos de la capital, o con persona-
lidades simplemente independientes de ciertos sectores de la so-
ciedad valenciana. Estos contactos corrieron a cargo de Don Carlos 
Cort, carlista bien preparado y bien situado en la alta sociedad de 
la capital; esta labor, aprobada por Don José María Valiente, se 
agotaba al llegar el momento ineludible de la intervención de las 
autoridades oficiales locales y provinciales de la Comunión. Lo sa-
bemos por los informes de Don Carlos Cort recogidos en el tomo 
anterior. 
Pero esa falta de idoneidad de las autoridades locales de la Co-
munión no era la única causa de que no se llegara a realidades im-
portantes; se le sumaban la mediocridad de la mayoría de los afilia-
dos a las otras organizaciones, que no las sabían sacar adelante, la 
oposición a la colaboración de otros afiliados, y el ambiente creado 
por Franco, que dejaba iniciar algunas actividades, pero las mar-
chitaba inmediatamente. Tampoco consiguió llevarlas a buen puerto 
el propio Don José María Valiente, con quien fueron a entrevistarse, 
separadamente, los mismos interlocutores. É l también buscaba, a su 
vez, una salida a la parálisis política en la colaboración con Franco. 
Todos los grupos padecían la misma enfermedad y trataban en vano 
de curarla con distintas colaboraciones y alianzas. Era un fenómeno 
cuasi telúrico. 
El día 3 de diciembre de 1958 Don Carlos Cort informa al Rey: 
«• •• los elementos de la Quinta Columna están más incondicionales 
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que nunca, aunque un poco molestos por nuestro silencio. Se pre-
sentaron a Valiente, y ni éste les ha dicho nada, ni nosotros aquí, 
en Valencia, tampoco, ya que no tenemos nada que decirles. En 
una de las últimas reuniones me decían que cuánto tiempo más es 
necesario esperar para recibir órdenes y consignas nuestras.» 
A pesar de esto, en 1959 continúan los contactos y trabajos de 
captación de la Hermandad de la Quinta Columna, iniciados en el 
año anterior. El día 17 de junio de 1959 Don Carlos Cort entra 
a formar parte de la Junta de dicha Hermandad. Pero es la propia 
Hermandad la que está presa de agotamiento por circunstancias 
adversas que no nos interesan y que a la muerte de su fundador, el 
P. Estanislao de Algimia, quedaron sin disimulo y sin freno. 
Más continuidad y brillantez tuvieron los contactos con falan-
gistas iniciados el año anterior. Culminaron en éste con una cena 
de hermandad, de la que informa Don Carlos Cort a Don José María 
Valiente. 
INFORME DE D O N CARLOS CORT A 
D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«4 de abril de 1959. 
Sr. D . José M." Valiente 
General Castaños, 4 
Madrid 
Querido y respetado don José M.a: 
Hoy lo primero que me propongo hacer es comunicarle a Vd. 
los resultados de la cena de anoche. Hago esto porque creo franca-
mente que las buenas noticias no deben retrasarse. 
Un verdadero éxito. A las 10 de la noche empezó a llenarse el 
salón de recepciones de Establecimientos Barrachina, sito en la Pla-
za del Caudillo. A las 10 y media ya estábamos todos los comen-
sales (50 falangistas y 50 carlistas) y empezaba la cena. La pre-
sidencia la ostentaban los dos oradores, José M.a Blasco y Antonio 
Tatay; al lado de ambos, el Tte. Coronel Gaseó (Carlista) y el Co-
ronel Santiago (Falange). El resto, entremezclados, juntos unos y 
otros. Conforme avanzó la cena la conversación se hizo más amena 
entre todos y al final de ésta existía una verdadera hermandad. Digo 
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verdadera porque la emoción se reflejaba en el rostro de todos, 
incluso en algunos ojos vi brillar lágrimas (sinceras), y es que el 
momento era grandioso —y nos había parecido tan imposible—. 
Como caso curioso se unieron políticamente en esa cena un padre 
con su hijo, el primero carlista, el segundo falangista. 
A l terminar la cena, de cincuenta bolsillos salieron cincuenta boi-
nas rojas que nos pusimos los carlistas, y ya en ese momento el 
ambiente, el colorido, todo fue sublime. Se hizo silencio y empezó 
José M.8 Blasco a leer su pequeño pero sabroso discurso. Fue con-
tinuamente interrumpido por ovaciones y coreado por «muy bien». 
Habló del pasado, presente y futuro de España y de la intervención 
que en ello tienen los carlistas. De la unidad que siempre ha habido 
entre falange y carlismo, de nuestra obediencia al Rey y de nuestro 
acatamiento a Franco. Después habló Tatay y su discurso ya lo co-
noce Vd. De la misma manera fue ovacionado y coreado. Termi-
nado esto se cantó el Oriamendi y luego el Cara al Sol y terminó 
de esta forma la cena. 
Puedo asegurar a Vd. que saludé a todos y todos rae pidieron 
lo mismo, «Que esto no termine aquí, continuemos» (1). Salí del 
local con un sindicalista, un falangista y un carlista de mis tiempos 
de las AA. EE. TT.; la conversación mantenida entre los cuatro 
pude notar que no era normal, había excitación y verdadero entu-
siasmo. 
Sinceramente creo ha sido un verdadero éxito. 
Los discursos fueron tomados por cinta magnetofónica y lo 
más rápidamente posible se los enviaré a Vd. para que pueda tener 
un conocimiento más real del acto. 
Adjunto le remito a Vd . un recorte del Diario «Levante» que 
con fecha de los corrientes dedica un bonito artículo a la Quinta 
Columna; nuestro segundo objetivo, ya que tiene en su seno gentes 
de todas procedencias, pero sanas. 
Sabe Vd. puede disponer incondicionalmente de su afmo. amigo 
Carlos Cort» 
(1) Efectivamente, aquellos contactos colectivos se repitieron en varias 
cenas más, en el restaurante Siete Puertas, de la calle de San Vicente. A al-
guna de ellas se sumaron informalmente, a la hora del café, Adolfo Rincón 
de Arellano, popular dirigente falangista local, v el Gobernador Civil, Don 
.'esús Posada Cacho. 
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DISCURSO L E I D O POR D O N A N T O N I O T A T A Y EL 3 DE 
A B R I L DE 1959 E N LA CENA DE U N I O N ENTRE FALAN-
GISTAS Y TRADICIONALISTAS VALENCIANOS 
«Nuestro primer recuerdo: al millón de muertos españoles, que 
con sus camisas azules, boinas rojas o uniforme militar murieron 
para que España nos gustase a todos. 
Porque no nos gusta, estamos hoy aquí; no para justificarnos 
ante nuestros muertos, sino para prometerles solemnemente hacer-
nos dignos de su sacrificio. Lo que ha costado un millón de vidas 
no pueden malgastarlo unas docenas de malos españoles. 
Seguimos estando en la trinchera; en Belchite o en el Ebro; en 
la Ciudad Universitaria o en las estepas rusas, defendiendo el honor 
de España; entonces con las armas en la mano, ahora con la rec-
titud de conducta o con la dialéctica. Pero sepan bien los tristes, 
mezquinos, flacos de espíritu sectarios y mercanchifles arribistas, que 
estamos. Sí, ESTAMOS. Frente a ellos, tensos, vigilantes y dis-
puestos a no dejarnos arrebatar lo que tanto nos costó. 
¡Ah! También están ellos frente a nosotros. Pero ¡cuidado!; sus 
armas son la insidia, la calumnia, la obediencia a la secta, los inte-
reses bastardos, la falsedad, la adulación, la vanidad y sus arcas re-
pletas de dinero que nos han robado a todos los españoles. 
Ser Falangista es una manera de ser, así lo dijo José Antonio. 
Esa manera de ser es sentir a España, amarla, defenderla y hacerle 
entrega de todo. 
La gallardía, la lealtad, la claridad de expresión, no están reñi-
das con la disciplina. 
España hoy necesita de esa gallardía, de esa lealtad, de esa cla-
ridad de expresión, de esa nobleza de sentimientos; para con todo 
ello, y pronto, echar de una vez para siempre la inmoralidad, el 
arribismo y la traición. 
España no necesita de todos. ¡No! Necesita de los buenos es-
pañoles. Hoy más que nunca. 
Me emociona vernos hoy reunidos así, simple y espontáneamente 
reunidos: camisas azules y boinas rojas; las mismas que en íntima 
hermandad tintas en sangre y barro recorrieron las tierras de Es-
paña para arrancarla del deshonor y la vergüenza en que la tenían 
sumida «los de siempre». 
Sí. «Los de siempre». Siempre también es hoy. ¡Qué ocultos 
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estaban entonces!; el tronar de la guerra no les iba. ¡Ah!, pero a 
los 20 años de terminada aquélla, artera, cautelosa y progresiva-
mente, han ido tomando posiciones; posiciones que la apariencia de 
los españoles ha ido tolerando en aras de una disciplina, una unidad 
v una transigencia, a la que no han sabido corresponder. 
En nuestro Movimiento Falangista, Tradicionalista, Católico, So-
cial y Representativo caben todos los españoles que amando a Es-
paña sientan de buena fe la inquietud de hacerla digna y grande. 
La Victoria ha sido para todos los españoles sin distinción; lo 
que no podemos es tolerar que de ella se aprovechen unos cuantos 
en detrimento y perjuicio de todos los demás. 
En nuestra patria empezó a amanecer el 18 de Julio; un pu-
ñado de individuos que sólo defienden sus intereses particulares no 
pueden detener el curso de nuestro Sol. 
España es una solidaridad de vivos y muertos y de todos los 
que han de nacer; bien lo expresó José Antonio al decir: «España 
no es nuestra como cosa patrimonial, nuestra generación la ha 
recibido del esfuerzo de generaciones y generaciones anteriores y 
ha de entregarla como depósito sagrado a las que le sucedan.» 
Los falangistas somos esencialmente fieles a la disciplina del Man-
do. El Jefe Nacional ha dispuesto que hoy seamos un Reino y ma-
ñana una Monarquía Tradicional, Católica, Social y Representativa. 
Hemos hecho un juramento a los principios de nuestro Movimiento. 
En nuestro estilo no cabe la traición. 
Cuando el año 36, codo a codo y vida tras vida, camisas azu-
les, boinas rojas y nuestro glorioso Ejército reconquistábamos a 
palmos el solar Hispano no quedaba tiempo para pensar en dife-
rencias, que, por otra parte, hoy, a los 22 años de aquella fecha, 
vemos que nunca han existido. 
La Falange es tradicionalista en cuanto supone avance hacia el 
futuro. Somos Católicos por convicción. Sentimos hondamente la 
justicia social y creemos en un sistema representativo como jerar-
quización justa de la sociedad. 
No admitimos falsificaciones patrioteras de las llamadas dere-
chas, ni demagogias estudiadas de las llamadas izquierdas. Com-
batimos por igual a unas y a otras. Nuestra política aboga en pri-
mer término por una justicia social que sirva a toda la comunidad 
española y sea sustento de nuestra unidad. 
No queremos una España chata y mezquina, privilegio de unos 
cuantos. Queremos una Patria grande para todos. 
91 
Nos preocupa el futuro de ella. Aceptamos convencidos y como 
solución de continuidad la Monarquía Tradicional, Católica, Social, 
Representativa y Carlista, todo ello con mayúscula. 
El intento de disgregarnos se estrellará contra el fuerte muro 
de nuestra U N I D A D , cimentada hoy más que nunca en los Prin-
cipios Fundamentales de nuestro Movimiento. 
Para esta U N I D A D , para nuestro I D E A L , vale la pena vivir. 
Por esta unidad, por nuestro I D E A L , vale la pena morir. 
¡ARRIBA ESPAÑA!» 
Como en seguida habrá captado el lector, el discurso no es 
doctrinal; muestra con naturalidad la preocupación y la mentalidad 
defensiva que originaba en ambas partes, esta colaboración. Para ese 
futuro que tan frecuentemente se invocaba en textos de esta clase 
no se propone un programa concreto. Gran tontería pedestre es 
la de repetir que apenas hay diferencias entre Falange y la Comu-
nión Tradicionalista, que vendrían a ser poco menos que lo mismo. 
También insistían mucho en la justicia social hasta hacerla un tó-
pico, tras el cual avanzaba el igualitarismo, que es la mayor injus-
ticia social. 
D O N JOSE A N T O N I O G I R O N DE VELASCO E N V I A UN 
ESCRITO A D O N HUGO 
Don Carlos Cort y otros dos dirigentes carlistas, Don Enrique 
Luis Selva Tur y Don José María Blasco querían que esos contactos 
de las cenas ascendieran y se concretaran en una entrevista entre 
Don José Antonio Girón de Velasco, que había cesado hacía poco 
tiempo antes, después de muchos años, de ministro de Trabajo y 
a quien los falangistas reconocían informalmente como jefe, y Don 
Hugo. 
Se celebró, pues, otra cena, esta vez en Madrid, asistiendo por 
parte carlista Don Carlos Cort, Don Enrique Luis Selva y Don 
José María Blasco, y por parte de Falange el también valenciano 
Don Antonio Tatay Peris (1) y Don José Antonio Girón de Velasco. 
(1) El recopilador agradece a Don Antonio Tatay Peris la mayor parte de 
este relato. 
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Éstos dijeron que no querían la monarquía, y mucho menos a Don 
Juan Carlos (1). Pero el ambiente fue cordialísimo y Girón estuvo 
simpatiquísimo, cautivando a todos. 
Girón delegó en Don Antonio Tatay Peris y le dio un sobre 
cerrado con muchos folios que había de entregar en mano a Don 
Hugo en Perpiñán; le dijo que le diera tratamiento de Alteza. Allá 
fueron todos en el coche de Don Carlos Cort. Directamente se 
incorporó Don Fernando de Rojas, marqués de Algorfa, alto diri-
gente de la Comunión en Valencia (2). 
Don Hugo llegó a Perpiñán unas horas después en su avioneta 
particular, dando un aire de modernidad, y la entrevista se celebró 
en el hotel. Después de los saludos, Don Antonio Tatay Peris subió 
con Don Hugo a la suite de éste y le entregó el sobre de Girón, 
quedando los carlistas abajo. Don Hugo no abrió el sobre y Don 
Antonio Tatay Peris se quedó sin conocer su contenido, a pesar de 
que además a su regreso a España visitó a Girón para darle cuenta 
del cumplimiento de su encargo. 
Durante la entrevista con el Sr. Tatay, Don Hugo ponía siem-
pre por delante a su padre, el Rey. Siempre habló bien de Franco. 
Dijo que éste había construido un edificio y que ahora había que 
llenarlo y vestirlo. A l terminar y bajar a comer, Don Hugo dijo 
una frase que llamó la atención del Sr. Tatay: «Mis mayores ene-
migos son mis partidarios» (3). El señor Tatay le mostró unos ejem-
plares recientes de la revista «Gaceta Ilustrada» y «La Actualidad 
Española», que publicaban las mismas fotografías de un baile cele-
brado en la corte del rey Balduino; pero las fotos de «La Actua-
(1) Después de ser nombrado sucesor de Franco en 1969 Don Juan Carlos 
de Borbón también quiso hablar con Girón, y éste fue a verle al Palacio de 
la Zarzuela. Pero al terminar la entrevista, Girón le dijo que si le llamaba 
otra vez, iría; pero que él. Girón, nunca tomaría la iniciativa de volverle a ver. 
(2) Don Fernando de Rojas era ya muy mayor; murió poco después; era 
serio, austero y piadoso. Precisamente por eso los carlistas del grupo le gasta-
ban bromas diciendo que el verdadero motivo de su viaje había sido ir a ver 
los «streeptease» que entonces estaban de moda en Francia y eran desconoci-
dos en España. Sirva esta anécdota para recordar que España no se puso a 
nivel europeo en materia de malas costumbres hasta el reinado de Don Juan 
Carlos I . 
(3) Esta frase que se le escapó a Don Hugo es muestra de la sensación de 
superioridad de sí mismo sobre los viejos carlistas que tuvo desde que entró 
en contacto con la Comunión. Salvo media docena de jóvene* amigos suyos, 
todos los demás de la Comunión eran —para sus adentros— anos inútiles. 
Curiosamente, en aquellos años, los «progresistas» creían de manera análoga 
que en la Iglesia, hasta que llegaron ellos, que eran los listos, nadie había 
hecho nada. 
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lidad Española», y entre ellas una de Doña María Teresa de Borbón 
Parma, tenían los escotes retocados en sentido restrictivo. Como 
«La Actualidad Española» estaba en el área de influencia del Opus 
Dei, esto sirvió para bromear acerca de esta organización; Don 
Hugo se rió mucho, pero la manera de hacerlo, su modernidad y 
dinamismo le produjeron al señor Tatay la impresión de que era 
de una variedad antropológica distinta de la de los carlistas que 
había conocido. 
El recopilador ha fracasado en sus insistentes esfuerzos por co-
nocer el texto del envío del Sr. Girón. 
RESISTENCIAS INTERNAS A L A POLITICA DE 
COLABORACION 
A pesar de que en este año avanza y se consolida la política 
de colaboración, no se puede omitir que aun dentro de las propias 
filas de Don Javier la resistencia a la colaboración con Franco y con 
Falange era considerable. Había muchas heridas sin cicatrizar y mu-
chos recelos y, sobre todo, no aparecían de forma espectacular con-
trapartidas nutridas y brillantes como hubiera sido natural en una 
auténtica catarsis. 
Paralelamente, los historiadores del franquismo también podrán, 
sin duda, describir las resistencias a la colaboración con los tradi-
cionalistas en su vertiente. 
La Junta Regional de Granada se reunió en pleno el 20 de no-
viembre de 1958; el Jefe Regional, Don Juan Bertos Ruiz dimite 
por varias razones, entre ellas por disconformidad con la política de 
colaboración del Secretariado. E l 8 de marzo de 1959 se celebra 
una Asamblea Regional en Granada, a la que asisten veintidós per-
sonas. Sigue la discusión entre los que se rebelan contra la política 
colaboracionista del Secretariado y lo que, aunque igualmente diere-
pan, le dan todavía un margen de crédito. El delegado de A.E.T., 
Antonio García Barráu, dice que todas las AET están en contra de 
la colaboración del Secretariado con Franco. 
La Junta Regional de Guipúzcoa se reunió el 12 de abril de 
1959 y en el acta se registra la dimisión del Jefe Regional, señor 
Arme, «por no querer adherirse a la política del Secretariado». 
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«Las diferencias se remontan a hace más de dos años y se deben 
al criterio de los elementos del Secretariado de realizar una política 
de colaboración incondicional con el Régimen a través de FET y de 
las JONS. Tanto el Jefe Regional como la Junta han sido siempre 
opuestos a esta política por entender que iba a producir graves 
perturbaciones en la Comunión, sin beneficio alguno. Concretamente, 
ha sido grave el paso dado de nombrar a dos miembros de la Co-
munión (uno de ellos, Jefe Regional), consejeros de FET (1); un 
número tan exiguo no puede tener allí peso alguno y, en cambio, 
hace aparecer a la Comunión como ligada a un organismo tan des-
prestigiado como es la FET. El Sr. Ruiz de la Prada señala que 
otros varios Jefes Regionales son también opuestos a la política del 
Secretariado, pero que, salvo el Jefe Regional de Andalucía Orien-
tal, no han llegado a dimitir.» 
El Sr. Raguán interviene para defender la política de colabora-
ción; dice que «ante los peligros que corre el régimen es precisa 
una actuación eficaz de la Comunión Tradicionalista y que esta 
eficacia ha de obtenerse uniéndose con otras fuerzas y no perma-
neciendo en la inacción; de estas otras fuerzas, la más próxima al 
Carlismo es la Falange y por eso con ésta es con la que hay que 
actuar conjuntamente. Manifiesta su extrañeza por el hecho de que 
haya varios Jefes Regionales opuestos a la política del Secretariado, 
que señala es la de S. M . , pues él sólo conoce el caso del Sr. Arrúe; 
insiste en la necesidad de una acción eficaz y pone como ejemplo 
de ella la presencia de los Sres. Fagoaga y Zamanillo en el traslado 
de los restos de José Antonio, que en compensación será seguida de 
la presencia de Pilar Primo de Rivera y otros destacados falangistas 
en Montejurra, a donde irán a ofrecerse a las autoridades de la Co-
munión. El final de su disertación es acogido con risas y abucheos 
de los asistentes». 
El Sr. Ruiz de la Prada dice que «La Junta Regional no es parti-
daria de una política de abstención, que esto es una afirmación 
gratuita y que la prueba de ello la tenemos en que desde hace mu-
chos años (1943) se han mantenido en Guipúzcoa inmejorables rela-
ciones con las autoridades. Que de lo que es opuesta es de hacerlas 
a través de FET y de forma incondicional. Hay que tener en cuenta 
que la FET está hoy totalmente desprestigiada, que fue en su origen 
(1) Eran los señores Zamanillo y Fagoaga; este último Jefe Regional de 
pastilla la Nueva. El 29-VI-1959 Zamanillo fue nombrado Jefe Regional de 
bastilla la Vieja. 
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un simple sistema para destruir la organización del Carlismo después 
de haber dado cien mil voluntarios y organizado 56 Tercios de 
Requetés; sacrificios que se vieron pagados con la entrega a Falange 
de todos los Círculos, periódicos y organizaciones de la Comunión. 
Finalmente dice que en el terreno ideológico, la Falange (que as-
pira a un Estado totalitario, con Partido único y muy centralista) 
es, de todas las fuerzas de derechas, la más distante del ideario tra-
dicionalista». 
«La Junta acuerda expresar su disgusto y sentimiento por la di-
misión del Sr. Arrúe. La Junta acuerda, siguiendo tradicional cos-
tumbre refrendada por S. M , en las bases de 8 de agosto de 1955 (1), 
proponer a S. M . el Rey que designe como nuevo Jefe Regional de 
Guipúzcoa a Don José Ignacio Olazábal y Bordiú, Marqués del 
Valle de Santiago. La Junta entiende que se debe proponer como 
Jefe al Sr. Olazábal y no a una terna de dos o tres nombres (2) 
no sólo por considerar a dicho señor como la persona más idónea 
para el desempeño de ese cargo, sino también para contribuir de 
esta forma a una mayor unidad de la Comunión en la provincia.» 
Hasta aquí, el extracto del acta de la reunión dicha. No obs-
tante, el 12 de julio, el Secretariado difunde una circular que antes 
de otros nombramientos sin interés, dice: «S. M . el Rey (q. D . g.) se 
ha dignado cubrir la vacante producida en la Jefatura Regional de 
Guipúzcoa con una Junta provisional para reorganizar aquella pro-
vincia, compuesta por los señores Don José Ignacio Olazábal, Don 
Germán Raguán y Don Elias Querejeta.» Los tres eran destacados 
colaboracionistas. 
Un último testimonio de esta resistencia interna a la colabora-
ción se encuentra en la carta de dimisión del Jefe de AET de Ma-
drid, Don José Miguel Ort í Bordás; había pronunciado un discurso 
en Valencia el 24 de mayo; pero el 4 de noviembre de 1959 dimite, 
«dadas las numerosas y reiteradas críticas con que desde siempre 
ha sido acogida mi política de aproximación hacia Falanges Uni-
versitarias y Sindicato Español Universitario por parte de numero-
sos y prestigiosos miembros de la AET». 
(1) Vid. tomo X V I I , págs. 128 y 129. 
(2) Vid. tomo X I X (I) , pág. 14. 
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FRANCO PROMOCIONA A D O N JUAN CARLOS DE BORBON 
La política de la Comunión Tradicionalista de olvidar antiguos 
agravios de Franco y de silenciar diferencias políticas sustanciales 
con el Movimiento, sufrió un nuevo duro golpe más, mediado el año. 
Fue la incorporación al tradicional Desfile de la Victoria, que tenía 
gran resonancia popular en toda España, de Don Juan Carlos de 
Borbón; desfiló como cadete en la guardia de honor a la bandera 
de la Academia General del Aire (1). 
En 1957 ingresó en la Academia General Militar de Zaragoza; 
en 1958 navega en buques de guerra; ahora, en 1959, le vemos con 
la Academia General del Aire y el 12 de diciembre de este mismo 
año recibirá solemnemente en Zaragoza los despachos de teniente en 
presencia de los mandarines de la situación desplazados para dar 
realce al acto; en este mismo volumen encontramos un escrito de 
Valiente a Franco, el 21 de diciembre, pág. 84, en que recoge in-
mediatamente el hecho con prudencia y seriedad. El tema se tocará 
en un informe de Valiente a Don Javier el 19 de enero de 1960. 
Reproducimos estos documentos en el próximo volumen. 
El pleito dinástico del siglo x ix se recrudecía en aquellos años 
con la llegada de la nueva generación de pretendientes, Don Hugo 
y Don Juan Carlos. Se había iniciado ya la carrera hacia el Trono, 
a la vista del público. Franco era irreductible contra Don Hugo por-
que era francés, según decía siempre, pero le dejaba la discreta 
esperanza de no decidirse por el otro clara e irrevocablemente, al 
menos de manera oficial y pública. Pero iba metiendo poco a poco 
y con disimulo —como decía una adivinanza política grosera de en-
tonces—, la candidatura del pretendiente liberal. La participación 
de éste en el Desfile de la Victoria aumentó mucho, de golpe, el 
número de los que creían que era «el caballo del Comisario» y que 
por eso por él debían apostar. 
Este crecimiento de la candidatura de Don Juan Carlos la hacía 
correlativamente rival de la de su padre. Los viejos monárquicos 
liberales se aferraban a la candidatura de Don Juan; les irritaba 
la posibilidad, que empezaba a barruntarse, de que Franco «saltara» 
en la sucesión a Don Juan y designara directamente a su hijo. Se 
(1) El 21 de julio de 1958 Franco había firmado un Decreto nombrán-
dole Alférez Alumno de la Academia General del Aire «en atención a las 
circunstancias que concurren en Su Alteza». 
97 
recordaba que, inmediatamente después de la Segunda Guerra Mun-
dial, Inglaterra, apenas repuesto simbólicamente en el trono de Bél-
gica el rey Leopoldo, no le sostuvo y apoyó la sucesión de su hijo 
Balduino. La similitud de esta operación, con lo que aquí se entre-
veía a cargo de Franco, hizo que los partidarios de Don Juan Carlos 
llamaran a los de Don Juan «los leopoldistas»; pero esta denomi-
nación no tuvo fortuna y fue efímera; no pasó del rango coloquial. 
Don Javier y Valiente encajaron la cosa mucho mejor que sus 
seguidores —más arduas situaciones habrían de encajar más ade-
lante—, y siguieron la política iniciada con el cese de Don Manuel 
Fal Conde. 
REACCIONES CONTRA L A M O N A R Q U I A LIBERAL 
La revista «Boina Roja» de junio de 1959 informa que «durante 
y después del Desfile de la Victoria del domingo 4 de mayo fueron 
distribuidas con muchísimo salero y éxito popular unas octavillas 
por jóvenes tradicionalistas». Transcribe cinco textos de sendas oc-
tavillas, en los que los temas básicos son: la frivolidad cortesana 
de la monarquía liberal; la deserción de Alfonso ( X I I I ) el 14 de 
abril de 1931, y que la restauración de la monarquía liberal sería 
un tiempo previo para la república y el socialismo. 
A l comenzar el curso 1959-1960 se repartió profusamente en 
la Universidad de Valencia un folio a multicopista titulado «Más 
respeto a la Universidad». De allí salieron, como semillas fotoco-
piandas, ejemplares para las demás Universidades, y también para el 
público en general. Se refiere al rumor de que Don Juan Carlos 
de Borbón iría después de las vacaciones de Navidad a estudiar a 
la Univeridad de Salamanca y se hospedaría en la casa del Rector, 
que se estaría acondicionando para recibirle. Se critican estos gastos, 
el trato preferente y se advierte que «la maniobra política es evi-
dente. Porque no se trata de la instrucción de un Príncipe, sino dé 
ambientar la representación política de la dinastía liberal, nefasta 
para España, república coronada que nos llevó a la república sin 
corona y nos obligó a la tragedia inmensa de la guerra civil». 
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INAUGURACION DEL V A L L E DE LOS CAIDOS 
ACTITUDES CARLISTAS.—El día l-VI-1959 se inauguró el 
monumento nacional de Santa Cru2 del Valle de los Caídos con 
una solemnidad verdaderamente extraordinaria Se pueden encon-
trar detalles deslumbrantes en la prensa de aquellos días. En esta 
recopilación procede registrar globalmente la actitud de los carlistas 
ante este acontecimiento nacional. Como hemos hecho en otros te-
mas reunimos en este epígrafe apuntes y documentos dispersos en 
un tiempo próximo, en una cronología amplia. 
Hay que distinguir dos épocas: la de la construcción, desde el 
discreto comienzo de las obras, en 1950, hasta la inauguración; y 
la de la explotación turística, en los años sesenta, que fueron años 
de prosperidad y bienestar, propensos a la distensión y al olvido. 
La primera época, de su lenta y laboriosa construcción, coincidió 
con los grandes padecimientos económicos de la posguerra, que 
fueron muy prolongados. La propaganda elemental de los incondi-
cionales de Franco, principalmente después de la muerte de éste, 
ha pretendido hacer creer que todo su mandato fue de gran bienes-
tar económico; pero esto sólo fue verdad en los años sesenta; los 
años cuarenta fueron durísimos, y también, aunque en menor grado, 
la década de los cincuenta. Los carlistas participaban entonces en 
un clamor muy vasto y heterogéneo de quejas por el enorme dis-
pendio de esas obras faraónicas. 
Aquellas estrecheces económicas coincidían con una arrogante 
presencia falangista en el poder. Los supuestos restos de Don José 
Antonio Primo de Rivera habían sido trasladados a El Escorial, 
primero, y después, al Valle de los Caídos (30-111-59), con unas cere-
monias cuasi idolátricas. Los carlistas estaban alejados de toda cues-
tión oficial. No hay más que ver los primeros epígrafes de este 
mismo tomo. Pero no solamente estaban en una oposición natural, 
serena y justificadísima, sino que además, a veces, la duplicaban 
con actitudes irritadas, de protesta apriorística ante todo sin dis-
tinción, que eran una verdadera deformación profesional de la oposi-
ción, de carácter sectario y censurable, como en una ocasión hizo 
notar y explicó extensamente el propio Don Manuel Pal Conde al 
recopilador. 
Los carlistas de la época primera, de crítica, centraban sus in-
vectivas en dos temas: uno, el vulgar y común, de reproche del 
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gasto monstruoso. Otro, más fino, ideológico, de oposición a Ja 
parte del proyecto que se fue desvelando gradualmente por la pro-
paganda oficial, con dosificación bien medida, de enterrar allí a 
combatientes rojos en pie de igualdad con combatientes nacionales; 
nada se dijo de ofrecer sepulturas a los separatistas, que aunque acci-
dentalmente impíos por su inconcebible alianza con los impíos, no 
lo eran de manera esencial, como los rojos. 
En este segundo aspecto, político y sutil, los carlistas realizaron 
su vocación de centinelas y realizaron un magisterio útil de cuidadosa 
distinción entre el bien y el mal. Ya desde el principio de la difícil 
convivencia con Falange, una de las diferencias y causas de fric-
ciones entre los dos grupos políticos era la inclinación de los falan-
gistas a incorporar las personas y las ideas rojas a sus filas. Esta 
táctica, estéril cuando no contraproducente, enlazó en el tiempo con 
el sincretismo y el falso ecumenismo religioso que afloraron en torno 
al Concilio Vaticano I I como parte del progresismo; del sector 
eclesiástico vino el freno a los ímpetus carlistas a favor de la dife-
renciación necesaria para salvaguardar su ser. 
Los dos grupos carlistas, Regencia de Estella y Comunión Tra-
dicionalista, protestaron. La Regencia, enemiga acérrima de toda 
colaboración con Franco, con todos los medios, pocos, a su alcance; 
los boletines «Tiempos Críticos», num. 37, y «Boletín de la Regen-
cia de Estella en Canarias» (1). La Comunión Tradicionalista, sola-
mente desde sus bases, «Boina Roja» (núm. 40) y una hoja a mul-
ticopista, porque sus dirigentes entendían que una protesta suya 
más que formularia haría peligrar su luna de miel con la Secretaría 
General del Movimiento, 
PROTESTA DE LOS REQUETES.—Esta cuestión de los en-
terramientos pluralistas de nacionales y rojos juntos producía un 
vivo malestar en el pueblo carlista; también en muchos españoles 
sin filiación, que miraban a los carlistas como a sus valedores. El 
(1) Este boletín cuya difusión por correspondencia rebasaba en mucho 
su ámbito local al protestar en su número de abril de 1959 de los enterra-
mientos de rojos en Cuelgamuros transmite un párrafo del dirigente falangista 
José Molina Plata en el artículo «José Antonio», en «Gaceta Ilustrada» de 
abril de 1939, que dice así: «Camaradas: El día 30 sólo cabe un grito: "Caí-
dos por la Revolución, ¡presentes!" Y una afirmación: "¡Victoria para todos!" 
Y una demanda: "Liquidación definitiva de la guerra civil."» El mismo boletín 
describe el aplech de Montserrat del 19-IV-1959 con choques con la Policía 
y con la protesta de los oradores por la anunciada promiscuidad de cadáveres 
en Cuelgamuros. 
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Jefe Nacional de Requetés era Don José Luis Zamanillo, el mismo 
que antes de la guerra; a él, más que al mando puramente político 
de la Comunión, competía en rigor esta cuestión. Pero ambos es-
taban comprometidos con la política de colaboración con Franco 
v no querían contrariarle; por peores cosas estaban dispuestos a 
pasar, y pasaron. Se ideó una solución de compromiso que fue un 
escrito de una inexistente «Comisión Técnica Nacional de la Dele-
gación Nacional de Requetés» a su Jefe Nacional, el cual quedó, 
en teoría, al margen del asunto, porque no hizo nada de lo que se 
le pedía. (1). Este escrito hecho a multicopista en un folio de papel 
malo se difundió a manos llenas; las bases se sintieron justificadas. 
Decía así: 
«Delegación Nacional de Requetés. 
Comisión Técnica Nacional. 
Nota al Excmo. Sr. Delegado Nacional de Requetés, sobre nece-
sidad de acaudillar una protesta por un ultraje que se intenta hacer 
a los muertos de la Cruzada. 
Desde hace un par de años se difunde el rumor de que en el 
Monumento Nacional a los Caídos, en Cuelgamuros, serán enterra-
dos combatientes de los dos bandos. Este rumor ha sido apoyado 
por algunas insinuaciones de la prensa, pero ninguna tan clara y 
autorizada como el editorial publicado por "Pueblo" el 23-11-1958, 
reproducido al día siguiente por "Arriba", y firmado por Javier M . 
de Bedoya. 
El día 11-111-58, en un editorial sobre los Mártires de la Tra-
dición, "Arriba" vuelve a insistir en la naturalidad de honrar a los 
caídos de ambos bandos. 
Noticias fidedignas aseguran que Franco apoya dicha política 
muy a pesar suyo por tratarse de una imposición o una cláusula de 
un contubernio con una poderosa fuerza internacional. 
A l requeté corresponde no solamente velar por el honor de 
sus muertos, sino desbaratar la maniobra política que con este asun-
to se pretende. Este asunto nos da una ocasión magnífica de incor-
porar a nuestras filas a mucha gente sana del Movimiento, que no 
encuentra cauce para manifestar la repugnancia que esto le causa. 
(1) La obsesión de algunos jefes de no irritar a Franco inspiró otra con-
ducta análoga: En algunas conmemoraciones carlistas apareció el grito de «¡Glo-
riosos Mártires por Dios, por la Patria y el Rey: En la gloria estéis!» Era una 
reticencia a la invocación falangista y oficial: «Caídos por Dios, por España 
y por la Revolución Nacional-Sindicalista. ¡Presentes!» Por eso se ahogó 
en germen su difusión. Vid el tomo I I , pág. 46. 
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Aunque nuestra misión es política, no debemos perder de vista 
lo que la maniobra de referencia tiene de ataque a la Iglesia, que 
ya en épocas anteriores convocó a los carlistas a la defensa contra 
el ataque que los impíos lanzaron de secularizar los cementerios, y 
del cual la presente maniobra es en parte una reedición. 
Estando ya muy próxima la inauguración de dicho monumento 
nacional se proponen con carácter muy urgente las siguientes me-
didas. . .» 
Sigue y termina con una prolija y minuciosa relación de su-
gerencias. 
ENTREVISTA CON FRAY JUSTO PEREZ DE URBEL.—El 
recopilador sabía que una de las personas mejor informadas acerca 
de la diversidad de los enterramientos del Valle de los Caídos era 
Fray Justo Pérez de Urbel (1), fundador y primer abad de la Co-
munidad Benedictina instalada en el mismo. Le entrevisto el día 
1-XI-1973 en el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada, de la 
Ciudad Universitaria de Madrid, donde su vida declinaba visible-
mente, en situación canónica mal conocida, marginado de su propia 
abadía por los progresistas. 
Me dijo que este asunto de enterrar a los rojos con los mismos 
honores que a los nacionales fue una cuestión personal de Franco 
que ya la había concebido de antiguo como maniobra de atracción 
política. Insistí en preguntar si esto le había sido impuesto a Franco 
y dijo que no; que se le ocurrió a Franco, que desde el primer mo-
mento le habló de la cosa con toda naturalidad. 
A otras preguntas mías respondió que nadie planteó en su mo-
mento la cuestión de que el Derecho Canónico vigente negaba se-
pultura en sagrado a los enemigos de la Fe. Que en aquella época 
los obispos vivían muy tranquilos y sin líos y que nadie dijo nada. 
Que por otra parte, al ser los enterramientos individuales, reque-
ridos por los familiares nominalmente y con prolija documentación, 
no se podía negar a una persona concreta el beneficio de la duda 
de que se arrepintiera a última hora. Que sólo hay un centenar 
de cadáveres rojos, porque la idea no tuvo aceptación entre los 
familiares de combatientes rojos. 
(1) Benedictino famoso, catedrático de Universidad, autor de numerosos 
libros y artículos, Consejero Nacional del Movimiento, Asesor Nacional de la 
Sección Femenina de F. E. T. y de las J. O. N . S., figura destacadísima de la 
época de Franco. 
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Dado el gran relieve que Fray Justo había tenido en la época 
de Franco, me parece interesante reproducir algunas afirmaciones 
políticas ajenas al tema inicial que me hizo, a saber: 
— Que Franco se dedicó a dividir al Carlismo cuanto pudo y 
de manera, a sus fines, magistral. 
— Que las diferencias con Falange son insalvables por las per-
sonas, de distinto talante, y por la doctrina. 
— Que Don Hugo era listo, pero que ya desde el principio aso-
maba la oreja de tener mentalidad socialista. 
— Que Don Javier siempre le dijo (a Fray Justo) que él tenía 
derecho a la Corona de España por su familia, y no por ser 
albacea de Don Alfonso Carlos. 
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EL CONSEJO NACIONAL DE LA COMUNION 
TRADICION ALISTA 
Ponencia «La Comunión Tradicionalista y la cuestión social y 
laboral»: Tres aspectos del problema; principios funda-
mentales; la institución administrativa; la jurisdicción la-
boral; la legislación social; seguros sociales; propiedad; 
reformas que se proponen; corporaciones; conclusión final. 
El único documento realmente valioso de este Consejo que 
hemos encontrado es la ponencia, aprobada por unanimidad, titu-
lada «La Comunión Tradicionalista y la Cuestión Social y Laboral». 
Es un nuevo mentís a la propaganda enemiga permanente, que re-
petía que el Carlismo es una cuestión religiosa, guerrera y navarra 
sin programa político. Este documento expresa notables discrepan-
cias con la organización política vigente, lo cual dignifica el clima 
de la colaboración. Hace suya fidelísimamente la doctrina social de 
la Iglesia, la desarrolla y glosa. Y por ello nos lleva a registrar 
una vez más el absurdo, cruel e ingrato de que la inmensa mayoría 
de los hombres de la Iglesia hicieran el vacío al Carlismo. 
PONENCIA «LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA Y LA 
CUESTION SOCIAL Y LABORAL» 
La Comunión Tradicionalista entiende que el problema social 
tiene un ámbito y una proyección de tales dimensiones que abarca 
todo esto: 
A) Una desorganización tal de la sociedad y de todo el cuerpo 
social que ha dislocado sus componentes; ha desnaturalizado las 
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clases sociales, privándolas de su auténtica y legítima representa-
ción; ha destruido su constitución orgánica, hija de la naturaleza 
v de la Historia; ha enervado, debilitado y casi anulado sus fuerzas 
naturales, y la ha entregado inerme e indefensa al poderío omnipo-
tente del dinero y de la política, representados por las oligarquías 
de los partidos o por los Estados totalitarios y opresores. 
B) Una anticristiana y antinatural constitución de la economía 
que ha hecho posible que los bienes de la tierra, creados por Dios 
para todos los hombres, en vez de disfrutarlos todos, aunque en 
distinta medida, se acumulen en manos de unos cuantos grupos, 
mientras que grandes masas viven en la estrechez o en la miseria o, 
lo que es igual, que esos bienes se hallan injustamente repartidos 
entre los hombres. 
C) Y, por último, que arriba y abajo y en medio, lo que do-
mina es un afán materialista que parece atribuir a la vida como 
único fin la conquista de la riqueza y el ansia inmoderada de bienes 
y goces materiales, con olvido de toda moralidad y espiritualidad; 
lo que engendra codicia, egoísmo y espíritu de venganza en los 
que no tienen. 
Para nosotros no tiene menos alcance el problema social. Abar-
ca en el primer aspecto —desorganización de la sociedad— un pro-
blema de orden político; entraña, en el segundo —injusta distri-
bución de las riquezas— una cuestión económica, y constituye, en 
el tercero, una apremiante necesidad moral y espiritual. Tan ligados 
entre sí se encuentran estos aspectos, político, económico y espi-
ritual, que resultaría ineficaz para la solución del problema aplicar 
medidas o remedios si éstos no corresponden a todos tres. Se equi-
vocan lo mismo los que juzgan que la sola evangelización, con ser 
básica, con ser básica y del orden más elevado y trascendente, basta 
por sí sola, como los que gustan llamarse católicos sociales, desde-
ñando la política y olvidando los principios y realidades de la eco-
nomía, e igualmente los políticos, que, sin tener en cuenta esto 
último y despreciando la acción evangelizante y moralizadora, pre-
tenden resolverlo todo con medidas de gobierno. Todo y todos hacen 
falta frente a tan pavoroso problema, actuando, en ordenado son-
sorcio, la religión, la política y la economía. 
Hasta tal punto se hallan entrelazados estos tres órdenes que 
muchos de los fenómenos de la enfermedad social son, a la vez, causa 
v efecto de ésta, y se hallan influidos por motivos de las tres clases, 
tales, por ejemplo, como la falta de solidaridad entre los hombres, 
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la proletarizacion de la clase media y el éxodo de los campos a las 
ciudades. 
Es claro que todo lo que hay que hacer no se puede lograr de 
golpe. Es mucho lo destruido, y nunca es rápida la labor de recons-
trucción y de ordenamiento; son muchos los intereses creados, y no 
es tarea fácil, ni breve, la de vencer resistencias, y aún ha de ponerse 
especial cuidado en que, al intentar la reorganización, no se desco-
nozcan realidades contra las que o no se puede ir o hay que ir con 
pasos contados, y no con violencia, so pena de causar nuevos males 
y agravar el mismo que tratamos de aliviar. 
Pero como el problema es acuciante y de enorme gravedad, tanto 
más cuando sirve de pretexto a movimientos subversivos que ame-
nazan la vida de la sociedad, es imprescindible poner cuanto antes 
mano a la labor. 
En resumen, acción rápida y a la vez ordenada y prudente es, 
pues, lo que se impone, abarcando los tres aspectos del problema. 
PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
Los principios fundamentales a que han de ajustarse la economía 
y la política están contenidos en documentos pontificios y espe-
cialmente en las Encíclicas «Rerum Novarum» y «Quadragesimo 
Anno», que la Comunión Tradicionalista, en su ferviente catolicismo, 
acata y acepta sin reservas ni titubeos, convencida además de su 
plena virtualidad y eficacia. 
Para mayor concreción, y entresacándolos de aquéllas, consig-
namos aquí los más importantes, unos, porque con frecuencia pare-
cen olvidados, aun por personas que se precian de católicas, y todos, 
porque constituyen las directrices que han de seguirse en las medi-
das de actuación. 
I ) «Sin la cristianización de la vida económica», aun la más 
recta ordenación de una reforma social fracasará, y no se aquietarán 
los espíritus solicitados por el ansia de bienes materiales, nunca sa-
tisfechos. 
I I ) «La sola justicia no basta» para lograr la paz social, siendo 
preciso un fuerte renacimiento y expansión de la caridad, única que 
puede producir la unión de todos en aras del bien común. 
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I I I ) «Socialismo y catolicismo son términos contradictorios». 
Con toda la parte de verdad que, como todos los errores, pueda 
contener aquél, el concepto de la sociedad que le es característico 
y sobre el cual decansa, es inconciliable con el verdadero cristia-
nismo. 
I V ) «Sobre la base del respeto al derecho de propiedad» ha 
de resolverse la cuestión social. La propiedad tiene un doble carác-
ter, individual y social; negado este último, se desemboca en el 
individualismo; si se rechaza o disminuye el primero se desemboca 
hacia el colectivismo. Ha de distinguirse entre el derecho de pro-
piedad y su uso. Atentar contra el primero va contra la justicia con-
mutativa; no hacer recto y honesto uso de este derecho no pertenece 
a esta justicia, sino a otras virtudes, el cumplimiento de cuyos de-
beres no se puede exigir por vía jurídica. No tienen los mismos 
límites el dominio y su uso, y por el abuso o mal uso no se pierde 
el derecho de propiedad. Las necesidades de convivencia y los debe-
res que gravan sobre la propiedad ayudan a concretar los límites 
del dominio y de su uso. 
V) «El trabajo en cosa ajena», uniéndose al capital en una 
empresa común, se ajusta a la naturaleza, y no va contra ésta, «ni 
es, por tanto, injusto de suyo el contrato de trabajo en régimen de 
salariado». 
V I ) «El salario justo» ha de determinarse en función de estos 
tres factores: sustentación del obrero y de su familia para que pueda 
atender a las necesidades domésticas ordinarias; situación de la em-
presa, y exigencias del bien común, porque en el trabajo también 
se dan los mismos caracteres que en el dominio, o sea, el individual 
y el social. Por cuya razón ha de darse una justa proporción entre 
los salarios de una y otras ramas de la producción y del comercio, 
y siempre ha de evitarse que salarios o demasiado exiguos o extra-
ordinariamente elevados, establecido* para obtener mayores ganan-
cias personales, sea causa de paro obrero. Esto iría contra la justicia 
social. 
V I I ) No es, por tanto, obligatorio, pero sí laudable, suavizar 
algún tanto el contrato de trabajo por medio del de sociedad, en 
cuanto sea posible (es decir, en cuanto sea permitido por las espe-
ciales condiciones de cada empresa, el espíritu de los obreros y la 
situación general, entre otros factores). 
V I I I ) Es conveniente que se introduzcan reformas que, por 
medio de asociaciones o instituciones, permitan complementar el sa-
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lario, acomodándolo a las cargas de familia, y aun para atender a las 
necesidades extraordinarias; pero esto ha de conjugarse con la no 
elevación de los precios y artículos de primera necesidad, que haría 
ilusorio aquel complemento. También se debe promover que el 
obrero pueda formar por el ahorro y aumentar con una buena admi-
nistración un patrimonio propio, teniendo así acceso a la propiedad. 
I X ) Las riquezas, innecesariamente aumentadas por el incre-
mento económico social, deben distribuirse entre las personas y las 
clases, de suerte que no padezca el bien común de toda la sociedad, 
prohibiendo la justicia social que una clase excluya a la otra de la 
participación de beneficios. (Esta frase no quiere decir que la justi-
cia social pida que los obreros hayan de percibir un porcentaje de 
los beneficios del balance de cada empresa, sino que no es lícito que 
para una sola clase sea toda la utilidad y a la otra no le lleguen 
más que salarios insuficientes. Incluso con salarios más elevados y 
con complementos de salarios puede cumplirse esta exigencia social.) 
X ) La acumulación de poder y recursos en manos de muy po-
cos potentados, fruto de la libre competencia sin freno alguno, ha 
producido, al pretender su predominio sobre el poder público, una 
lamentable confusión y mezcla de atribuciones de la autoridad pú-
blica en la economía. Se hace, por tanto, imprescindible que la libre 
competencia, contenida dentro de límites razonables y justos, sobre 
todo el poder económico, se hallen sometidos a la autoridad del 
Estado, el cual, sin otro fin que el bien común y la justicia, debe 
constituirse en árbitro de todos los intereses en pugna. 
X I ) Una justa libertad de acción ha de respetarse a las fami-
lias e individuos, siempre que quede a salvo el bien común y se 
evite cualquier injusticia. 
X I I ) Las leyes e instituciones han de promover la prosperidad, 
tanto de la comunidad como de los particulares, y muy en especial 
la protección del obrero, de las diversas condiciones de trabajo, sin-
gularmente de mujeres y de niños, y de las diversas modalidades 
de previsión. Pero cuanto pueda hacerse por medio de asociaciones 
o comunidades inferiores no debe tomarlo sobre sí el Estado, sino 
dejarlo a cargo de aquéllas (1). 
(1) Este concepto es el llamado Principio de Subsidiaridad, pilar del De-
recho Público Cristiano, abismo infranqueable entre el Tradicionalismo y el 
socialismo. La divulgación de este Principio se debe en gran parte a los tra-
dicionalistas. 
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X I I I ) Han de restaurarse, por tanto, los gremios, corporaciones 
v asociaciones, reguladas mediante estatutos libremente acordados 
en orden al fin lícito y honesto que se propongan, tomando sobre 
sí las cargas que hoy asume el Estado, dando la primacía a los 
intereses comunes a cada clase, reconstruyendo las profesiones se-
gún las funciones sociales que cada uno ejerza, organizando diversas 
formas de mutualidad y cooperación y concurriendo al logro del bien 
común mediante la fidelidad de cada uno y de cada agrupación en 
el empeño de ejercer su profesión y sobresalir en ella. 
X I V ) A l Estado corresponde la importante misión, que debe 
cumplir con la mayor libertad, firmeza y eficacia de dirigir, vigilar, 
urgir y castigar según los casos y las necesidades exijan; promovien-
do y respetando el orden jerárquico de las asociaciones, y supliendo 
cuanto éstas no alcancen a realizar principalmente en orden a la 
protección del obrero y de las condiciones de trabajo. En cuanto a 
la propiedad tócale sólo atemperar su uso y conciliario con el bien 
común, pero sin atentar contra ella, ni agotarla con excesos de 
cargas e impuestos. Y donde tiene una función destacadísima es en 
las medidas que haya de tomar para limitar a lo razonable y justo 
sin abusivas intervenciones, la libre competencia, y para evitar la 
prepotencia económica de unos pocos que manejan a su arbitrio el 
dinero, el rédito y toda la vida económica de la Nación. 
Los anteriores puntos, tomados fielmente de las Encíclicas pon-
tificias, contienen unos, enseñanzas que siempre han de tenerse 
presentes, y constituyen otros, normas de actuación y organización. 
Ellos, juntamente con las enseñanzas y tradiciones de nuestra Co-
munión, han servido de guía a los redactores de la ponencia, en la 
que no se pretende otra cosa, sino continuar en la línea católica, y, 
por consiguiente, humana y española del Acta de Loredán, de las 
doctrinas y trabajos de nuestros pensadores (Vázquez de Mella, Do-
noso Cortés, Aparisi y Guijarro, Víctor Pradera, etc.), recogiendo, 
por consiguiente, las ansias de justicia, libertad, prosperidad, que 
alientan nuestras insobornables masas populares carlistas. 
En el examen de la ponencia desarrollaremos dichos principios 
de la siguiente forma: 
La institución administrativa, la jurisdicción laboral, la legisla-
ción social, seguros sociales, propiedad y corporaciones. 
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LA INSTITUCION A D M I N I S T R A T I V A 
Instituciones existentes. Ministerio de Trabajo. Consideracio-
nes sobre esta institución bajo el punto de vista de la Monarquía 
Tradicional. 
Según la doctrina tradicionalista del Gobierno, en cada Minis-
terio se constituirá un Consejo, que presidido por el Ministro del 
ramo, le asesorará en el desempeño de su misión. 
En el de Trabajo, concretamente, será el Consejo de lo Social. 
El número de consejeros no será inferior a diez, ni superior a 
treinta. Notas características de los Consejeros han de ser la com-
petencia, continuidad, independencia y responsabilidad. 
Un tercio de los consejeros será nombrado por el Ministro; otro 
tercio, de libre elección de las corporaciones y entidades interesadas 
y relacionadas con el Ministerio, y el tercio restante, designado por 
el Justicia del Reino. 
Sus atribuciones serán: 
1° Asesorar al Ministro en materia administrativo-social, que 
no sea de mero trámite. 
2. ° Redacción o informe de los reglamentos administrativos 
del Ramo, y preparación técnica de los proyectos legislativos que 
hayan de ser enviados a las Cortes o al Rey. 
3. ° Estudio y propuesta de posibles reformas en materia social. 
4. ° Resolución de los recursos administrativos contra y provi-
dencias de organismos dependientes del Ramo, sin perjuicio de ul-
terior alzada ante los órganos ordinarios de Justicia. 
5. ° Conocimiento en primera instancia, de los recursos conten-
ciosos contra las ordenanzas propias del Ramo. 
6. ° Conocimiento de los juicios de residencia que hayan de su-
frir, tanto las autoridades administrativas en materia social como 
aquellos Organismos que manejen con autonomía fondos dedicados 
a la previsión o al fomento de actividades sociales. 
Estos juicios de residencia, aparte otros casos, habrán de ser 
sufridos inexcusablemente como previos a todo ascenso, cambio 
voluntario de destino, jubilación o excedencia voluntaria, en cuanto 
a las autoridades administrativas se refiere, y en cuanto a los orga-
nismos que manejen fondos, cada un número determinado de años, 
que pudiera ser de cinco. 
7. ° Informará preceptivamente en todos los actos administra-
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tivos que supongan tasas, exacciones, formación de presupuestos o 
autorización global de manejo de fondos, como trámite previo a su 
envío a las Cortes. 
El Consejo de lo Social funcionará en tres Comisiones o Salas: 
a) Doctrinal y legislativa. 
b) Administrativa. 
c) Justicia. 
Las dos primeras serán presididas por el Ministro o su delegado, 
v la tercera será presidida por un delegado del Justicia del Reino. 
Én determinados casos celebrará sesiones de pleno, quien tendrá 
encomendado, asimismo, funciones de gobierno. 
Competencia del Ministerio. También serán de su competencia: 
a) Relaciones entre empresarios y empleados. 
b) Seguridad en el trabajo. 
c) Inspección de corporaciones, gremios y sindicatos en cuanto 
haga referencia a las actividades laborales y sociales de estos orga-
nismos. 
d) Actividades de previsión, tanto laboral como social e in-
dividual. 
e) Adopción, juntamente y de acuerdo con los Ministerios eco-
nómicos, de aquellas medidas tendentes al mantenimiento de un 
suficiente nivel de empleo. 
f) La inspección y fomento de los movimientos cooperativos, 
Cajas de Ahorro y Rurales, organizaciones de capitalismo popular, 
así como el aspecto social de las Compañías de Seguros, sin perjui-
cio de la competencia de la real Hacienda en cuanto afecto a reser-
vas, inversiones, modalidades de crédito, etc., que pudieran tener 
que realizar estos organismos. 
También será de su competencia, aun cuando a través de los 
servicios de otros Ministerios, la protección, auxilio y asesoramiento 
de los emigrantes. 
JURISDICCION LABORAL 
En una sociedad carlista, la jurisdicción para el conocimiento de 
las controversias derivadas del cumplimiento o incumplimiento de 
los pactos y ordenanzas del trabajo deben ser competencia y atri-
bución del Justicia del Reino. Por consiguiente, no mantendremos 
111 
las actuales Magistraturas del Trabajo como organismos a ellos de-
dicados y dependientes de este Ministerio. 
Ahora bien, existen controversias que no se derivan del ejerci-
cio de acciones dimanantes de los derechos individuales afectados 
por el contrato de trabajo, sino que tienden a la sustitución de los 
contratos vigentes, en un momento determinado por otros distin-
tos. La resolución de estas controversias sí compete al Ministerio de 
Trabajo, órgano en el que afluyen las diversas asociaciones, tanto 
de empresarios como de asalariados. Por ello, y dependiendo del 
Consejo de lo Social, en su Sala de Justicia, se organizará una Ma-
gistratura encargada de resolver, previo juicio contradictorio, las 
controversias que no hubieran podido solucionarse por negociacio-
nes directas, y referentes a modificaciones de salarios, jornada, con-
diciones de trabajo, etc. Esta Magistratura actuará en Tribunal de 
Derecho, siendo asesorado el Magistrado-Presidente por dos exper-
tos, o cuatro nombrados por mitad por cada uno de los organismos 
contendientes de una lista previamente formada en la Sala de Jus-
ticia del Consejo Social. 
Esta misma magistratura será la encargada de distribuir los 
autos correspondientes en los juicios de residencia, y también ten-
drá atribuido el conocimiento de los procesos derivados del cobro 
o impago de las cuotas de seguridad social, así como la sustancia-
ción de los recursos contra las actas de las inspecciones administra-
tivas en materia social. 
L A LEGISLACION SOCIAL 
Partiendo de la idea de que los gremios y sindicatos son enti-
dades soberanas dentro de su esfera particular de competencia, es 
evidente que la normativa de las situaciones de trabajo corresponden 
y deben obtenerse mediante acuerdos entre estos organismos, ha-
biéndose previsto la creación de la Magistratura para el fallo de 
aquellos asuntos en los que fuese imposible o enormemente dificul-
toso la obtención del acuerdo. No obstante lo cual y por minuciosa 
que sea la organización de estas entidades, siempre quedarán zonas 
laborales no cubiertas por ellas y situaciones no previstas; por ello 
se establece una legislación en la que se regularán: 
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1. - Las condiciones mínimas que han de cumplir los pactos que 
pudieran concertar dichas asociaciones con el fin de evitar perjui-
cios a la parte que en aquel momento fuese más débil y posibles 
abusos de derecho. 
2. ° Una especie de modelo o reglamento de tipo general, que 
regirá con carácter subsidiario en todas aquellas situaciones en que 
no hubiese pacto específicamente aplicable a las mismas. 
3 ° También se establecerán las normas mínimas de seguridad 
e higiene en el trabajo y las oportunas garantías para evitar o paliar 
en lo posible cualquier perjuicio a tercero, con motivo del estable-
cimiento de industrias peligrosas o insalubres. En todo momento 
hay que dejar bien claro el principio de que las normas estatales 
serán subsidiarias y mínimas, no ocupándose sino de problemas 
generales de orden público, tales como salarios mínimos, jornada 
laboral máxima, trabajo de menores y de la mujer, normas de posi-
ble clasificación profesional, etc. 
SEGUROS SOCIALES 
Consideraciones sobre la legislación de seguros sociales en la Es-
paña de hoy. El impacto conseguido por la legislación de seguros 
sociales en estos últimos años, las construcciones y servicios monta-
dos para el Seguro de Enfermedad, son realidades vivas que no po-
demos desconocer sino, por el contrario, tenemos que completarlas 
y mejorarlas, ya que tienen un valor social en la España de hoy de 
extraordinaria fuerza. 
Lo mismo que con este seguro ocurre con gran parte de la ac-
tual legislación de previsión. 
Mucho podríamos decir sobre ello, pero nos limitaremos a ex-
poner los puntos esenciales de modificación en los diversos aspectos 
de seguridad social: 
a) Accidentes de trabajo.—Debe continuar la libertad de con-
tratación del seguro de accidentes en sus aspectos permanente y 
temporal, aplicándose esta situación a los casos que, por ser la em-
presa afectada concesionaria de servicios públicos, dedicarse a acti-
vidades eléctricas u otras circunstancias, han de concertar en la 
actualidad, de manera forzosa sus pólizas con la Caja Nacional, aun 
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cuando haya una fijación técnica de primas mínimas por el Estado 
y sin perjuicio de continuar con el fondo de garantía que subsane 
como en la actualidad las situaciones de falta de seguros o insol-
vencia de la entidad aseguradora. 
b) Subsidio familiar y plus familiar.—El sentido cristiano y de 
ayuda a la familia de este plus y subsidio deben mantenerse a toda 
costa, pero esta ayuda familiar no debe depender de la situación 
laboral del interesado, pues ello deja sin protección a un número 
ingente de familias tanto o más necesitada de ella, que ciertos tra-
bajadores por cuenta ajena. Para ello nos basta pensar en ese millón 
largo de pequeños cultivadores autónomos y en esos centenares 
de millares de trabajadores por cuenta propia y propietarios de 
pequeños talleres. Por ello se debe ir al establecimiento de unos 
topes máximos de ingresos personales independientes de la situa-
ción laboral del interesado para tener derecho a la percepción de 
los diferentes subsidios. Se deben refundir las actuales fuentes finan-
cieras —fondos a las condiciones de puntos y cuotas, en parte de los 
seguros sociales unificados— para el establecimiento de una Caja 
Nacional dependiente del Consejo de lo Social, dotada de un orga-
nismo de gestión, con representación adecuada de los gremios, sin-
dicatos y asociaciones de padres de familia que garantice la actua-
ción económica y financiera de estas prestaciones. 
c) Seguro de enfermedad.—Sería absurdo prescindir de las 
instituciones y servicios que con carácter estatal existen montadas 
por el Estado en la actualidad (1). Por prescindir de lo anterior 
existe en la actualidad un problema grave en algunos lugares de coor-
dinación hospitalaria, se gastan millones en obras residenciales del 
seguro, habiendo hospitales y clínicas con capacidad suficiente de 
absorción de enfermos, lo que supone un grave dispendio de activi-
dades y de dinero no sólo entre las entidades estatales y las particu-
lares, sino incluso entre los servicios del seguro de enfermedad, los 
de la beneficencia en general, provincial y municipal, y los de las 
diversas luchas sanitarias. 
Por ello proponemos que bajo la inspección y vigilancia del Con-
sejo de lo Social se creen unas comisiones regionales de servicios 
sanitarios que presten la ayuda médica necesaria con carácter subsi-
(1) Es la fuerza de los hechos consumados, que no son fuente de Dere-
cho, pero que en política muchas veces hay que aceptar o respetar. La concilia-
ción entre el estatismo injerente y el principio de subsidiaridad puede estar 
en la determinación del nivel de injerencia estatal. 
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diario v complementario de los servicios que las propias corpora-
ciones, como órganos representativos de las asociaciones laborales 
tanto de empresarios como de obreros o asalariados—, pudieran 
organizar. Dándole a éstas la máxima autonomía posible en el cam-
po de este seguro, y sin perjuicio de esta que pudiéramos llamar or-
ganización o caja nacional de garantías que asegure una protección 
sanitaria mínima a todos los españoles. 
d) Seguro de vejez e invalidez.—Teniendo en cuenta que la 
organización actual de los montepíos y mutualidades no alcanza a 
cubrir la totalidad de los españoles que debieran percibir estos sub-
sidios, basta recordar la ingente cantidad de trabajadores autónomos, 
industriales, pequeños cultivadores agrícolas, agentes mercantiles y 
de seguros modestos, al igual que propusimos al hablar de los sub-
sidios familiares, creemos que se debe transformar la actual Caja 
en una de carácter nacional, que actuaría como supletoria y subsi-
diaria en aquellos casos en que por los gremios, sindicatos o cor-
poraciones no se estableciesen cajas mutuales para mejorar estas 
prestaciones mínimas, como principal en los casos de profesiones 
de escaso rendimiento económico y no agremiadas, sindicadas o aso-
ciadas, y como fondo de garantía para caso de insolvencia o falen-
cia de las organizaciones mutuales que debieran realizar la pres-
tación. 
e) Montepíos y mutualidades.—Los montepíos por gremios o 
actividades profesionales que tenemos en la actualidad deben sub-
sistir, aun cuando modificados en su estructura administrativa, al ob-
jeto de lograr una mayor intervención y una representación más ver-
dadera de las fuerzas laborales en ellas integradas. 
Asimismo, deberá evitarse, como en la actualidad ocurre, sean 
las propias mutualidades quienes resuelvan en primera instancia de 
los recursos contra la denegación de prestaciones y problemas de 
afiliación, que como ya indicamos anteriormente, deben estar atri-
buidos al conocimiento de las Magistraturas del Trabajo, sin per-
juicio de los ulteriores recursos ante los órganos superiores de Jus-
ticia. 
Como no todas las actividades tienen organizada mutualidad, 
debe establecerse con carácter subsidiario y por el mismo organismo 
a quien se encomienda los subsidios de vejez e invalidez una serie de 
prestacioses mínimas que cubran la previsión de aquellos sectores 
sociales no protegidos, sin perjuicio de dejar la más amplia autono*-
mía para que ellos mismos organicen su propia seguridad mediante 
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el establecimiento de mutualidades, cajas cooperativas o seguros de 
grupo, actuando en este caso este organismo en funciones de rease-
gurador y garantizador de la efectividad de las prestaciones en los 
casos de insolvencia o fallidos de los organismos privados asegura-
dores. Todos estos organismos aseguradores, tanto los estatales como 
los que pudiéramos llamar corporativos y los privados, estarán 
sujetos a la inspección del Consejo Social, como administradores de 
fondos sociales, y sufrirán periódicamente el correspondiente juicio 
de residencia 
f) Seguro de enfermedades profesionales.—Este seguro se cons-
tituirá de la misma forma que el seguro de accidentes de trabajo y, 
como aquél, su organización ha de basarse en el concepto de la res-
ponsabilidad objetiva en las lesiones y enfermedades causadas con 
ocasión o por motivo del trabajo. 
g) Seguro de paro temporal.—Una de las consecuencias peores 
de las crisis económicas es el subconsumo determinado por el infe-
rior importe de los salarios al haber una cantidad estimable de paro 
forzoso. Para paliar dicho impacto se ha establecido en multitud 
de países el seguro de paro temporal, que nosotros propugnamos 
se establezca en las mismas condiciones que los demás, o séase, a 
cargo de las asociaciones profesionales, con reaseguro y subsidia-
ridad en una Caja Nacional. 
Nuestra idea, por consiguiente, respecto a los seguros sociales, 
así conocidos, es que éstos tienen un triple origen y, en su conse-
cuencia, vienen a cubrir tres órdenes de necesidades o riesgos: 
1 ° Un riesgo de carácter individual derivado de la naturaleza 
misma del trabajo, que pretendemos cubrir con un seguro: basado en 
la responsabilidad objetiva de aquél que principalmente se beneficia 
del resultado del mismo, o séase, del empresario, quien, por defi-
nición, y en justa moral, ha de asumir tanto los riesgos como los 
beneficios de su propia empresa. 
2.° Situaciones, ya no de riesgo, derivadas de la propia natu-
raleza de la persona humana, tales son la enfermedad, el parto, la 
vejez y la invalidez. En ellas, así como en la situación familiar, no 
sólo se encuentra afectada la persona del que está inmerso en la 
situación, sino también la sociedad, pues formada ésta por hombres 
y para su propio servicio, si uno de ellos sufre, sufre la sociedad 
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entera, al igual que en el cuerpo humano si un órgano sufre o un 
miembro se lesiona, repercute en todo el organismo. Por ello, estos 
seguros, como se ha visto, los configuramos como de la responsa-
bilidad de los organismos sociales infrasoberanos, limitándose el Es-
tado a un papel de censura de gestión y de tutela, para impedir per-
juicios al particular por defectos de gestión o administración de los 
órganos encargados de estos seguros. 
3.° Existen unos riesgos que no se derivan ya, ni del hecho del 
trabajo en sí, ni de manera directa de la propia naturaleza de la 
persona humana, sino que obedecen a causas más complejas, tales 
como consecuencia de ciertas políticas, situaciones internacionales de-
terminadas, etc., que al promover situaciones económicas en las que 
los particulares muchas veces son simples pacientes y que de todos 
son conocidas bajo el nombre de depresiones o ciclos económicos; es 
imprescindible, bajo pena de que de estas depresiones salgan los ricos 
más ricos y los pobres más pobres, faltando con ello gravemente 
a la moral, y tolerando de manera consciente un enriquecimiento 
indebido o sin causa, pues no obedece a actividades lícitas del en-
riquecido, paralelo a otro empobrecimiento, sin causa, mucho mayor 
en su cuantía y que tampoco es imputable a actividades ilícitas de 
los empobrecidos. Es por lo que hacemos hincapié y proponemos el 
seguro de paro temporal, como medio para lograr, junto con otras 
medidas de carácter económico-financiero, el amortiguamiento de los 
fenómenos de fricción, que se producen en los períodos de crisis 
económicas. Y en este seguro debe el Estado adoptar un papel de 
promoción aun cuando siempre la gestión y la responsabilidad de 
estos seguros sea encomendada a sus verdaderos gestores: las aso-
ciaciones naturales infrasoberanas. 
En todos ellos, al organizarlos, hay que tener en cuenta, a más 
de su eficacia, el aspecto moral. Es necesario conseguir que la gran 
masa de los asegurados, sobre todo en los seguros incluidos en los 
últimos grupos, tenga confianza en sus gestores, que considere su 
mutualidad, su asociación, su gremio, como algo tan suyo como su 
propia familia, que complete su personalidad, con la ayuda de estas 
entidades. 
No propugnamos los seguros sociales como un instrumento de 
un Estado fuerte, sino como un medio para que cualquier hombre 
pueda desenvolver su total personalidad dentro del grupo social a 
que pertenece, pues la persona humana es trascendente de la socie-
dad, las sociedades pasan, el hombre es inmortal. La ciudad terrena 
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es finita, la ciudad de Dios eterna, y si logramos que los seguros 
nos sirvan para que el hombre adquiera una personalidad completa 
y fuerte, por ese solo hecho habremos logrado una ciudad terrena 
estable y habremos conseguido una España fuerte, sana, tradicional 
y católica. 
PROPIEDAD 
A) La propiedad en la concepción carlista 
Encabezamos este punto con un párrafo del Manifiesto dirigido 
a los españoles el 6 de enero de 1932 por nuestro Rey Don Alfonso 
Carlos (q. s. G. h.): 
"Afirmamos nosotros, los tradicionalistas, el derecho de propie-
dad sin perjuicio de corregir sus detenciones injustas, porque el de-
recho de propiedad, sobre ser uno de los derechos más apreciados 
de la naturaleza, es el motor indiscutible de todo progreso 
y clave de toda economía bien entendida; pero también afirmamos 
el derecho de todos los trabajadores al máximo amparo de la ley, 
que nunca ha de ser tan generoso como con los humildes. Yo qui-
siera que todo trabajador español disfrutara de las mayores ventajas 
que sabias legislaciones pueden conferirle. Así proclamo su derecho 
a un salario justo y suficiente para cubrir las necesidades familiares, 
los riesgos de su trabajo, las vicisitudes de la vida y el desamparo 
de la vejez; pero siempre lejos de la lucha de clases, que, dañando 
a todos, dificulta la producción, destruyendo la paz social, originando 
las más grandes perturbaciones, que las revoluciones han ocasionado 
en nombre de una falsa libertad económica." 
Reconocemos el derecho de propiedad que asiste al hombre y 
a las personas morales, ya que responde a una inclinación que en 
nosotros puso la naturaleza, y porque asimismo responde a una ne-
cesidad, pues el hombre tiene la obligación de proveer a su sub-
sistencia de un modo permanente, lo cual no es posible sin un cierto 
grado de propiedad. 
De este mismo hecho se deriva el que si la propiedad ha de 
proveer a la subsistencia de los hombres, el ejercicio de la propiedad 
individual debe estar subordinado al fin permanente de la misma, 
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al bien común; debe servir no sólo para la subsistencia del propie-
tario, sino también para la subsistencia de las demás personas; ha 
de asegurar el pleno desenvolvimiento y la máxima dignidad de la 
persona humana. Dios concedió los bienes a los hombres para que 
éstos subsistieran y de esta forma conseguir el fin último, no para 
que unos prosperasen a costa de la destrucción de los otros. 
Este fin inmanente de la propiedad es la causa de la terrible 
trascendencia que su organización, en uno u otro sentido, tiene para 
el cuerpo social; cuando se quiere construir un totalitario y acabar 
con las libertadas básicas de la persona humana, se socializa, esta-
tifica o nacionaliza la propiedad. Cuando S. S. el Papa León X I I I 
en la Rerum Novarum quiere liberar a los obreros de la esclavitud 
económica, recurre a la propiedad privada, a la que califica de "cla-
ramente conforme a la naturaleza humana", y cuando S. S. Pío X I I 
en su Mensaje de Navidad del año 1942 dicta normas de sociología 
católica, dice: "Que las normas jurídicas positivas que regulan la 
propiedad privada, pueden cambiar y conceder un uso más o menos 
limitado; pero si quieren contribuir a la pacificación de la comuni-
dad, deben impedir que el obrero, que es o será padre de familia, 
se vea condenado a una dependencia o esclavitud económica, incon-
ciliable con sus derechos de persona". 
B) Función de la propiedad 
De lo anteriormente expuesto vemos que la propiedad de unos 
bienes determinados cumple una doble función: por un lado, satis-
face las necesidades individuales del propietario, y por otro lado, 
configura o estabiliza una forma social determinada. 
En la Rusia soviética, la propiedad estatal cubre más del 90 por 
100 del presupuesto del Estado, y determina y mantiene el régimen 
comunista mediante una férrea economía de distribución y una pri-
vación absoluta de sostén económico de los posibles discrepantes. 
Cuando en el siglo X I X la revolución liberal intentó destruir 
la sociedad tradicional española, lo intentó, y en parte lo consiguió, 
mediante reformas en la propiedad con las leyes desamortizadoras 
y desvinculadoras; arruinó la influencia territorial de las grandes fami-
lias, suprimiendo los mayorazgos, y creó el proletariado campesino 
vendiendo las dehesas comunales y boyales, y a costa de ello y de 
la Iglesia creó, según frase gráfica de Mendizábal, una legión de 
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propietarios que por su propio interés serían el mejor bastión y 
defensa de la revolución liberal. Esos propietarios que aún hoy pre-
tenden mantener sus privilegios con teorías más o menos absolutistas 
o totalitarias, y contra los que estuvieron desde hace más de un 
siglo los carlistas, y contra los que hoy estamos, aun cuando algunos 
—como dijo Valiente— pretendan cubrir su averiada mercancía con 
la bandera monárquica. 
Estos hechos nos indican la enorme trascendencia que para la 
sociedad tiene la organización del derecho de propiedad. Por ello 
PROPUGNAMOS LAS SIGUIENTES REFORMAS 
Primera.—En cuanto a la propiedad agrícola, se debe favorecer 
la creación de un tipo de explotaciones agrarias que, por su exten-
sión y calidad de sus tierras, sean suficientes para permitir el cul-
tivo más eficaz en cada comarca española, y cuya rentabilidad sea 
capaz de preparar de una manera adecuada la colocación social de 
aquellos miembros de la familia explotadora que no hubieran de 
continuar al frente de la explotación al faltar el titular de la misma. 
Estas explotaciones deben ser individuales e inembargables par-
cialmente. 
Como modelos de ellas pensamos en el clásico caserío vasco y 
en ciertas masías catalanas; no pudiendo ser enajenables sino en 
circunstancias especialísimas. 
La extensión de las mismas, lógicamente, ha de ser distinta 
según las comarcas en que se asiente y la especialidad de los cul-
tivos, pudiendo establecerse para esta especie de propiedades un 
máximo y un mínimo de extensión en cada una de dichas comarcas. 
Al propugnar esta clase de explotaciones, se tiende a lograr la 
estabilidad de la familia campesina, a evitar que por el juego de 
las herencias, la tierra se vaya atomizando y a conseguir el que 
vinculada la familia a la explotación agraria, o mejor dicho, la explo-
tación agraria a la familia, se corten los fenómenos actuales de absen-
tismo, por los que el campo queda privado de los que debieran ser 
sus elementos rectores. 
Segunda.—Defensa y reconstrucción de los patrimonios comu-
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nales, con los que puedan obtener ingresos en las épocas de paro 
los trabajadores agrícolas. 
Nótese que hablamos de patrimonios comunales y no de bienes 
de propios o municipios. Creemos que una de las causas fundamen-
tales de los fenómenos de migración interior y de la formación de 
los suburbios, con todos sus terribles problemas humanos, proviene 
del hecho de que millares de familias campesinas españolas, obreras 
unas y pequeñas cultivadoras otras, por deficiencias estructurales de 
nuestra organización agraria, carecen de ocupación durante doscien-
tos días al año aproximadamente; únicamente emplean sus fuerzas 
durante los tres meses en los que tienen lugar las faenas de reco-
lección y simienta, con lo que no hay estabilidad en sus ingresos 
y sí hay inseguridad en los mismos, y esta circunstancia produce los 
fenómenos de desarraigo, sobre todo en los pequeños agricultores, que 
no pueden aumentar sus salarios porque no trabajan por cuenta 
ajena, y que al obtener unos ingresos suplementarios durante los 
períodos invernales en los aprovechamientos comunales quedarían 
vinculados, arraigados y solidarizados con su propia comunidad mu-
nicipal. 
Para lograr esta misma finalidad, también es interesante favo-
recer el cultivo de aquellas tierras que, por cualquier razón, no 
fueran llevadas directamente por los propietarios, fuese derivando del 
arrendamiento simple hacia fórmulas de aparcería o de sociedad, ya 
que el contrato de arrendamiento suele crear en el propietario una 
psicología en la que la tierra, la explotación agraria, es un simple 
instrumento de renta, mientras que las otras fórmulas le acostum-
bran a considerar sus bienes como factores productivos de alimen-
tos o primeras materias, y a obtener la renta en función de esa pro-
ductividad. 
Tercera.—Propiedad mobiliaria. Como quiera que dentro de los 
seguros sociales de las dos últimas categorías, los no derivados di-
rectamente del hecho del trabajo, han de tener una participación 
destacadísima, tanto en su gestión como en su responsabilidad, los 
gremios, sindicatos y demás asociaciones profesionales, será precep-
tivo que una parte determinada de las reservas de estos seguros, 
tanto en las llamadas matemáticas como en las legales y voluntarias, 
sea invertida en acciones u obligaciones de las empresas en las que 
dichos organismos tengan su campo de actividad, por razones de 
tipo profesional. 
No proponemos un accionariado obrero obligatorio, sino que 
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estas adquisiciones se efectúen en el mercado libre de valores (bolsas, 
bolsines) para de esta manera ir vinculando lentamente al elemento 
obrero, al trabajador, en la gestión y responsabilidad del capital, 
sin producir roces, como se producirían en los comités de control 
o de gestión establecidos de manera forzosa, pues por este procedi-
miento los representantes de los trabajadores en las juntas de accio^ 
nistas serían unos capitalistas más, pero con una visión más humana 
y completa del problema social que el accionista puro, ya que en 
ellos coincidiría el capital y el trabajo. Y se obtendría una mayor 
fluidez en el mercado de capitales, evitándose la excesiva prepon-
derancia que en la actualidad tienen el sector bancario dentro del 
mismo. 
Cuarta.—Propiedad en el sector servicios. La propiedad no se 
limita a lo que pudiéramos llamar bienes de producción en sí, sino 
que también dentro de una economía occidental ha de extenderse 
sobre los medios de distribución. 
En este aspecto de los servicios constituyeron una experiencia 
muy interesante las cooperativas de la Confederación Católico-Agra-
ria, y en este mismo sentido encontramos realizaciones, en diversos 
países, que constituyen éxitos rotundos, tales como las cooperativas 
de agricultores holandeses y las comerciales de Estados Unidos. Por 
eso proponemos la reforma de la actual legislación sobre cooperativas, 
en el sentido de darlas a éstas una mayor autonomía, desvinculándolas 
de la actual rigidez normativa y del exceso de funcionarismo que 
la actualidad padece, haciéndolas totalmente responsables. 
En lugar de la actual doble inspección política, a través de la 
Obra Sindical de Cooperación y Uniones Nacionales Territoriales, 
y administrativa, a través de la Inspección Técnica de Seguros del 
Ministerio de Trabajo, proponemos que sean plenamente responsa-
bles ante la Sala de Justicia del Consejo de lo Social, por medio de 
los juicios de residencia. Así, dotándolos de la máxima autonomía 
y consecuentemente de la máxima responsabilidad, podríamos con-
seguir que por medio de la unión de los diversos medios produc-
tores, digo, elementos productores, realizaciones que, por otro ca-
mino, o serían imposibles, o exigirían una concentración masiva del 
elemento capital o un grado de oscilación incompatible con la libre 
iniciativa y el sentido católico de la vida. Huimos tanto del confort 
como de la cooperativa inoperante sobre el papel, sin ninguna eficacia 
fuera de la estadística. 
Como carlistas creemos, resumiendo nuestro pensamiento, que 
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debemos favorecer en lo posible la creación de la propiedad familiar, 
municipal, gremial y cooperativa, capaz de evitar en gran parte las 
injusticias sociales, que el hombre, como consecuencia de ellas, se 
sienta desvinculado de su medio y que amortigüe los efectos perni-
ciosos de los ciclos económicos, así como dar facilidades a la Iglesia 
para que pueda mantener una propiedad territorial, por medio de 
la que tenga mayores facilidades en su labor apostólica sin forzar 
ni asustar a los actuales propietarios. 
Es una labor larga y tenaz, que no se puede acometer con me-
didas drásticas, sino abriendo cauces naturales o catalizando las ac-
tuaciones humanas para que voluntariamente cristalicen en este sen-
tido. Lleva consigo una reforma profunda de nuestro derecho privado. 
Hay que modificar las leyes sucesorias en un sentido de mayor liber-
tad y evitar el que, como sucede actualmente, un testador pueda 
dejar a quien estime oportuno, y quizás como premio a servicios in-
morales, el tercio de su patrimonio a quien tenga por conveniente, 
y no pueda, en cambio, crear con ese mismo tercio una reserva fami^ 
liar que asegure la pervivencia económica de su casa, mediante la 
vinculación de esta parte de su patrimonio en una de sus líneas des-
cendentes, que correspondiente a este privilegio serviría de puerto 
de refugio a los miembros desgraciados de la familia. 
CORPORACIONES 
El sistema corporativo representa el resultado de un desarrollo 
multisecular y que constituye el carácter más significativo de los 
siglos pasados. El totalitarismo tuvo solamente la fortuna de pegar 
su etiqueta a un producto que no fue fabricado por él, producto 
que después arruinó por una aplicación absurda. Pero, desgraciada-
mente, los hombres se detienen casi siempre en la etiqueta. Pero 
nosotros vamos a realizar el análisis del producto. 
Las Corporaciones tuvieron su origen, aparte procedentes de la 
época romana, en los Municipios de la Edad Media. Responde a 
principios defendidos por una parte notable de la doctrina social 
católica, que fueron fijados por ésta, en el Código Social de Malinas. 
Estos principios básicos son los siguientes: 
123 
De libertad, la más posible. 
De autoridad, la estrictamente necesaria. 
De sociedad, lo más posible. 
De Estado, lo puramente necesario. 
Y no como ocurre en las concepciones fascistas y totalitarias, 
en las cuales los sindicatos y corporaciones, lejos de ser organiza-
ciones de la sociedad, son medios e instrumentos al servicio de la 
política total del Estado. 
Desgraciadamente, la organización corporativa que rige en Es-
paña está muy lejos de inspirarse en esos principios tradicionales 
de una corporación auténtica. Así, vemos que en el Fuero del Tra-
bajo, capítulo X I I I , se dice en su párrafo primero: "La organización 
nacional-sindicalista del Estado se inspirará en los principios de uni-
dad, totalidad y jerarquía". 
Y después dice: "Las jerarquías del sindicato recaerán necesa-
riamente en militantes de F. E. T. y de las J. O . 'N . Si", y más ade-
lante, en el párrafo quinto, escribe: "El sindicato vertical es ins-
trumento al servicio del Estado, a través del cual realizará su política 
económica". 
Para nosotros el concebir a España como un "gigantesco sin-
dicato de productores" — y sin detenernos a examinar las identida-
des con los regímenes nacional-socialista alemán y fascista italiano— 
en este aspecto es caer de lleno en un socialismo totalitario. La na-
ción no puede ser un gigantesco sindicato, sino la suprema reunión 
de múltiples asociaciones menores, cada una con su cometido pecu-
liar y su personalidad propia. La verticalidad de los sindicatos, el 
mando de arriba abajo, no sirve más que para encuadrar a los hom-
bres como múltiples números, y para oprimirles y anular sus posi-
bilidades de iniciativa. Ese "gigantesco sindicato" no puede ser 
nunca una asociación laboral profesional, sino un inmenso, aunque 
incruento, campo de concentración. 
Por todo ello no responde al auténtico concepto de corporación. 
Este error ha sido denunciado, con palabras claras y terminantes, 
en las encíclicas papales, que apuntan el temor de que en la orga-
nización corporativa "el Estado sustituya a la libre actividad sindi-
cal, en lugar de limitarse a la necesaria y suficiente ayuda y asis-
tencia; que la nueva organización sindical y corporativa tenga ca-
rácter excesivamente burocrático y político, y que pueda servir a 
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intentos particularmente políticos más bien que a la facilitación y 
comienzo de un Estado social mejor. 
Libertad. La asociación libre, desconocida por el actual Estado, 
es un derecho natural. La asociación laboral ha de tener por fin el 
mejoramiento religioso, moral, intelectual, económico, profesional de 
los asociados. Ha de servir de cauce al desarrollo de la total perso-
nalidad humana dentro de lo social. Se sigue de ello que, siendo 
varia la personalidad de los posibles asociados, unas asociaciones 
convendrán mejor que otras a cada una de las individualidades. 
Por ello proponemos: 
Que existan amplias posibilidades de asociación en el plano 
local, plano no precisamente coincidente con los actuales municipios, 
de los que podrán diferir en mayor o menor ámbito territorial, según 
las características del lugar. 
En las grandes concentraciones industriales o fabriles se consti-
tuirían los oportunos sindicatos obreros, paralelamente a las corres-
pondientes asociaciones patronales. 
Si en la localidad predominasen las actividades artesanas, peque-
ños talleres, industrias familiares, etc., se organizarían en gremios 
donde tuvieran representación tanto los que pudiéramos llamar pa-
tronos como los trabajadores autónomos y los asalariados, y si el 
sector fuera agrícola, habrían de organizarse, bien en cooperativas, 
cajas rurales, gremios, sindicatos, comunidades de regantes, etc., según 
las características peculiares de la localidad o comarca. 
Repetimos que estas sociedades de ámbito local deben ser siem-
pre promovidas por la libre iniciativa de los asociados, que la exis-
tencia de algunas de ellas no puede excluir la posibilidad de cons-
titución de otras, y que donde fueren constituidas tendrían una 
representación en la administración municipal, con representantes 
libremente designados por ellas y en número proporcional a la im-
portancia social y económica de la actividad en ellas organizadas. 
Estas asociaciones, libremente constituidas, designarían sus re-
presentantes para las corporaciones regionales, constituidas por la 
agrupación de todas las entidades correspondientes a las localidades 
que comprenda. 
En la mayoría del territorio español no habría contenido para 
crear una corporación distinta para cada rama de actividad, y si lo 
hiciéramos crearíamos un monstruoso tinglado administrativo; por 
ello configuramos la corporación en el plano comarcal con una orga-
nización única, formada por los representantes directos de las aso-
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ciaciones en ella encuadradas, presididos por un delegado de la auto-
ridad regional (virrey o gobernador regional), con voz y voto en lo 
no decisivo y asistido de un secretario, sin voz ni voto, pero con 
obligación de informar sobre la posible ilegalidad de los acuerdos 
que se pudieran adoptar. 
Estas corporaciones tendrían como principal misión la de faci-
litar los contactos entre obreros y empresarios, para la formación 
de las normas colectivas de trabajo, que como pactos bilaterales, 
habrían de adoptarse de común acuerdo entre las partes. Y caso de 
no producirse dicho acuerdo, serían remitidos por el presidente o de-
legado a la Magistratura de Trabajo, de que hicimos mención en 
apartados anteriores, para que ésta resolviese las diferencias con 
arreglo a justicia y derecho. 
También tendrían estas corporaciones la misión de organizar la 
representación de las diversas entidades locales, en la administración 
municipal de los ayuntamientos comprendidos en sus respectivas 
comarcas, cuidando de que la representación sea designada con pu-
reza y efectividad y de que los representantes lo sean efectivamente 
de las organizaciones que los designan. 
De esta corporación comarcal, órgano intermedio entre los gre-
mios y sindicatos y las corporaciones propiamente dichas, pasamos 
al plano regional, en el que ya las corporaciones deben estar esta-
blecidas por ramas de actividad, y en las que habrá una represen-
tación libremente elegida de las asociaciones primarias con igualdad 
de miembros patronos y obreros, libremente designada por las aso-
ciaciones primarias a través de las corporaciones comarcales. 
Estas corporaciones regionales tendrán un presidente o delegado 
nombrado por la autoridad regional, con voz y voto, pero sin facul-
tad decisoria, y un secretario técnico en las mismas condiciones 
indicadas anteriormente; ejercitando su competencia dentro del ám-
bito de la región correspondiente, en aquellas materias derivadas del 
derecho de la prestación del trabajo, tales como pactos colectivos, 
seguridad e higiene del trabajo, asistencia social, etc. 
Todas las corporaciones regionales, de cada una de las ramas, 
se integrarán en la nacional correspondiente, que estará constituida 
también por un número igual de representantes patronales y obre-
ros, presididas por el presidente o delegado (nombrado por el Go-
bierno) con voz y voto, no decisorio, y con el correspondiente se-
cretario técnico. 
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Las corporaciones regionales y las nacionales designarán sus re-
presentantes en Cortes libremente, velando por la pureza y la lega-
lidad de la elección la Sala de Justicia del Consejo de lo Social. 
En ningún caso los cargos de designación gubernativa podrán 
coincidir en personas que sean representantes de las corporaciones 
en ningún organismo. 
El principio de autoridad, como se ve, queda reducido a la 
mera presidencia de las corporaciones y a la advertencia de las po-
sibles ilegalidades, quedando la solución de las disputas en manos 
de la Sala de Justicia del Consejo de lo Social, quien asimismo tendrá 
la inspección de la vida social de las corporaciones, por medio de los 
juicios de residencia de las mismas. 
Al hablar de la competencia de las corporaciones hay que atri-
buirles todo lo referente a la defensa de los intereses profesionales 
de los asociados, redacción de los contratos colectivos de trabajo, 
punto en el cual el Estado se limitará al establecimiento de unas 
condiciones mínimas de las últimas categorías laborales, así como lo 
referente a clasificación profesional, previsión social, seguridad e 
higiene en el trabajo, así como el asesoramiento del Estado en las 
cuestiones económicas y de producción. 
CONCLUSION F I N A L 
Como ya se ha dicho a lo largo de todo este estudio, nuestro 
punto de vista es que si se quieren lograr eficaces y duraderas aso-
ciaciones católicas de los trabajadores y de sus patronos, tiene que 
modificarse radicalmente el actual concepto del mundo del trabajo 
y sus consecuencias legales y prácticas; que urge hacerlo así, mien-
tras se mantiene esta tregua, cuya duración nadie puede preveer; 
es preciso llegar al convencimiento de que de no aprovecharse este 
plazo para dejar bien enderezado el mundo laboral, de tal forma 
que no llegue el día de mañana dentro de la perturbadora corriente 
mundial, se malogrará el fruto de la Cruzada. 
Es necesario quitar el actual y absurdo sistema totalitario del 
gigantesco sindicato vertical, para cubrir a toda España de una red 
sindicatos fundamentalmente católicos, firme garantía de que la 
tragedia del año 1936 no volverá a repetirse. 
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Hombres e ideas no faltan. De nuestro seno salieron los fun-
dadores de numerosos sindicatos libres, únicos que se opusieron a 
la tiranía de los sindicatos revolucionarios. 
Huyamos de cosas entecas como las que estamos viviendo. Cree-
mos auténticas organizaciones profesionales, enraizadas en la rea-
lidad que sirvan de apoyo a la economía, y de base firme a una so-
ciedad organizada. 
Dios, Patria, Fueros, Rey. 
Madrid, 1959.» 
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VI. ACTOS CARLISTAS 
Conferencia de Don José María Valiente en Valladolid, el 8 
de marzo, sobre «Estructura orgánica de la Monarquía Tra-
dicional».—Concentración en Ulidecona el 22 de marzo: 
Discurso de Don José María Valiente; discurso de Don 
José Luis Zamaniilo; discurso de Don Ramón Forcadeíl 
Prats.—Viaje por España de la Infanta María Teresa.—As-
pectos políticos del viaje.—Intentos de contactos con la 
aristocracia. — Noticias de la estancia en Valencia. — La 
concentración en Quintillo el 12 de abril.—Aplec javierista 
en Montserrat.—La concentración de Montejurra, et 10 de 
mayo.—Don Hugo entra y sale de España.—Carta de Don 
Javier a Don José María Valiente; discursos: del Secreta-
rio de la Junta de Navarra; de un representante de A. E. T. 
dé Madrid; proyecto de discurso, no pronunciado, de Don 
Hugo; informe de Valiente a Don Javier.—Destrucción de 
instalaciones.—Inauguración del Círculo «Aparisí y Guija-
rro», en Valencia, el 24 de mayo.—Actos menores.—Con-
centración en Vi Harrea! de ios Infantes, el 28 de junio.— 
Concentración de Isusquiza, el 13-IX; concentración en 
Jerez de la Frontera, el 27-IX; concentración en Liria, el 
27-IX; concentración en Villafranca del Cid. 
CONFERENCIA DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
E N V A L L A D O L I D , E L 18 DE MARZO, SOBRE 
«ESTRUCTURA ORGANICA DE LA M O N A R Q U I A 
TRADICIONAL» 
Para que el lector que no vivió aquellos días pueda entender 
este acto hay que explicar que Valladolid era la capital, y el sím-
bolo, de Falange Española de las JONS. De aquella Falange que 
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decidida y violentamente desplazó a la Comunión Tradicionalista del 
botín político de las victorias militares aun antes de que éstas con-
fluyeran en la victoria total y final. La política de colaboración de 
la Comunión Tradicionalista con Franco contribuyó a suavizar la 
situación, hasta el punto de que el Carlismo, como tal y con rango 
nacional, pudiera hacer acto de presencia en la capital vallisoletana 
con estos actos. 
Para tan gran ocasión la Comunión Tradicionalista movilizó sus 
mejores recursos. Organizó un ciclo de conferencias sobre «Estruc-
tura orgánica de la Monarquía Tradicional», en el teatro Zorrilla, 
que era el de más representación de la capital castellana. 
El día 8 de marzo fue clausurado con una conferencia de 
Don José María Valiente que, transcrita íntegramente, dice así: 
«I 
Instauración de la Monarquía Tradicional. Promulgación de la Ley 
de 17 de mayo de 1958, y actualidad del problema 
La promulgación de la Monarquía Tradicional, en la Ley de 17 de 
mayo de 1958, es el principio de un proceso de restauración mo-
nárquica, que no puede ser sólo cosa y responsabilidad del Estado 
—sino también de la sociedad—. De este modo, la Monarquía en 
nuestro país, podría volver a ser sinceramente popular. 
La Comunión Tradicionalista está procurando orientar la con-
ciencia pública, en el problema de la instauración de la monarquía, 
que no es asunto fácil, ni mucho menos, en este momento del mundo, 
aunque otra cosa crea la frivolidad cortesana liberal. Hay que disipar 
errores de doctrina que oponen a la monarquía, justos y poderosos 
recelos populares. 
I I 
Significación del Curso de Conferencias celebrado en Valladolid por 
la Comunión Tradicionalista 
El asunto es grave, y todos debemos vigilar las graves conse-
cuencias, derivaciones, y desviaciones, que pudiera sufrir. Nosotros 
no podemos eximirnos de tratarlo con el mayor cuidado. 
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Con el mayor cuidado, y con mucha altura, se ha tratado en el 
Curso de Conferencias que hoy clausuramos. Los conferenciantes 
merecen la calurosa felicitación que el público les ha tributado en 
todo momento. También se debe justa alabanza a los organizadores 
del Curso, y en particular a quien ha sido alma y estímulo de todos, 
nuestro Jefe Regional Fernando Barranco. 
Además de este Curso de Valladolid, se han celebrado varios 
Actos en distintas poblaciones. Otros Actos están anunciados, o en 
preparación. Todo ello significa que la Comunión Tradicionalista 
actúa correctamente, como ha actuado siempre, ya que no la mueve 
el espíritu estrecho del partidismo liberal, que divide y confunde, 
sino un amplio aliento de comunión nacional. 
I I I 
Exposición de la doctrina tradicional, para orientación de la opinión 
pública. Esta orientación debe darse con ritmo pausado y seguro, 
alejado del nerviosismo liberal y arbitrista 
Nuestra doctrina monárquica no es apriorística, ni teorizante, ni 
arbitrista, ni carece de la debida comprobación práctica. No es un 
nuevo salto en el vacío, con peligro de nuevos bandazos. Es el fruto 
de la experiencia histórica, inspirada en los principios del derecho 
cristiano, y está acreditada por la práctica de largos años, durante los 
cuales nuestra Nación vivió en una paz moral, que no recobró en 
ningún momento del siglo liberal, n i siquiera en los intervalos de 
paz material, que no es nunca, ni suficiente, ni estable. 
Tratamos de hacer la exposición de esta doctrina, con calma y 
pausado ritmo tradicional, alejado del nerviosismo liberal, y dando 
tiempo al tiempo, para que el tiempo consolide y respete la obra. 
Esperamos merecer el respeto de las gentes, y aspiramos a lograr 
la adhesión, el común consenso, de la opinión pública. 
En pleno trabajo celebramos hoy la Conmemoración de nues-
tros Mártires. Ellos no quieren nostalgias, sino oraciones. Lo que sí 
nos exigen es que seamos dignos de su ejemplo, y que honremos su 
memoria cumpliendo la voluntad de Dios en el trabajo que nos pida 
en cada momento. 
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I V 
Superación de la Monarquía liberal-capitalista y del régimen 
centralista de partidos 
La Monarquía cuya instauración se prepara no puede ser la 
liberal-capitalista. Sería un desafío a la conciencia pública de hoy, 
porque hoy ya es patente a todos que liberalismo equivale a capi-
talismo de presión ilegítimo como poder político, y que nada tiene 
que ver con el sosegado derecho natural de propiedad de nuestros 
pueblos y provincias. 
La revolución liberal fue, en el orden político práctico, la sub-
versión de los nuevos ricos de la improvisada burguesía, para asal-
tar el Poder. Este es el fondo de la cuestión. Todo lo demás pugna 
entre el mundo viejo y el nuevo, el oscurantismo y las luces, la 
rutina y el progreso, el absolutismo y la libertad; era un ardid, 
en que no cayó el pueblo ni el carlismo, que representaba el pueblo. 
El Carlismo no está en las Hurdes ni en las zonas analfabetas, sino 
en las cultas y progresivas, y puede seguir ostentando una repre-
sentación popular que nunca le ha faltado. 
Nuestro pueblo no podía caer en el ardid liberal, porque tenía 
vivo el sentimiento de sus libertades, amparadas por una Monar-
quía, inserta en una tupida red de fueros y derechos, y que era, 
quizás, la más jurídica, templada y popular de Europa. Las otras 
monarquías europeas estaban muy divinizadas. En cambio, nuestra 
conciencia pública había rechazado siempre la monarquía de dere-
cho divino, reconstrucción moderna protestante, para divinizar a los 
reyes y, con ello, esfumar la figura del Pontífice, y disolver la unidad 
espiritual de la cristiandad. Esta monarquía templada nuestra, guar-
daba más vivo en el pueblo el sentimiento de sus libertades, y le 
mantuvo inmune frente al sospechoso concepto de una libertad, abs-
tracta y teórica, también divinizada por la Diosa Razón, que se 
presentaba sin garantías de autenticidad, entre alharacas de burgueses 
enriquecidos, voraces y agresivos. 
Nuestro pueblo no podía creer en el liberalismo que era la liber-
tad para esos piratas, los cuales ondeaban las banderas de la libertad 
para justificar, de una parte, riquezas bruscamente adquiridas, en 
plena lucha biológica elemental, sin frenos ni contenciones morales 
ni sociales; y de otra parte, para cubrir el botín de la desamortización. 
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Nuestro pueblo no podía creer en esa farsa. Y basta ya de monsergas 
obscurantistas. 
Hablemos unos momentos de la desamortización. Ciertamente, 
las Cortes tradicionales antiguas habían pedido que se legislara en 
este punto, para evitar los inconvenientes de la falta de capitales 
de explotación, y de espíritu de empresa, que no tenía la Iglesia. 
Pero las cosas deben hacerse con la necesaria corrección jurídica y 
con respeto a los derechos de todos. Los bienes que la piedad de 
los fieles había donado cubrían el total presupuesto nacional en obras 
de beneficencia, caridad, enseñanza y artísticas. Casi todo nuestro 
tesoro artístico nacional se adquirió y sostuvo con dichos bienes. 
Y lo mismo la enseñanza, la beneficencia y la protección. Hoy de-
cimos que esto se hacía con técnica tosca. Bien. La técnica era tosca 
El alumbrado era de candiles, porque no había electricidad. En cam-
bio, no tenían que sufrir la burocracia, enorme y carísima, y el pa-
peleo del Estado moderno, que es mucho peor que tosco. Todo 
llegaba más directamente a los pobres. Pero en lo que no hubo tos-
quedad fue en el procedimiento legal, porque no hubo no proce-
dimiento, ni legalidad. En esta falta consistió, especialmente, el in-
menso latrocinio. 
Sin procedimiento correcto, y sin derivar los bienes a fines del 
bien común, pasaron bruscamente a la propiedad privada de los 
nuevos ricos, que los arrebataron a precios no sólo irrisorios, sino 
desmenuzados en plazos innumerables, que después se pagaron tarde, 
mal y nunca. El Estado no obtuvo ningún fruto. Ninguna parte de 
esos bienes se dedicó a obras de interés público. Todo quedó en 
las garras y en las bolsas privadas de los nuevos burgueses, aban-
derados de la Libertad, de la farsa de la Libertad, con que quisieron 
engañar al pueblo. 
No menos gravedad revistió la desamortización civil. Había múl-
tiples formas de propiedad colectiva, y comunales, que tributaban 
como cualquier propietario particular, y eran fecundas dentro de 
la técnica de entonces. No eran las nacionalizaciones del Estado Le-
viathan, hijas del rencor marxista. Por el contrario, eran un oasis 
de paz en la lucha de la vida, y se las llamaba "el patrimonio de los 
pobres". También fueron asaltadas por la voracidad liberal, y se 
adquirieron con el mismo impudor que he dicho antes. 
Estos nuevos ricos, enriquecidos vergonzosamente con el pa-
trimonio de los pobres, fueron los que constituyeron el liberalismo, 
ante la estupefacción del pueblo. Apenas podía reaccionar el pueblo, 
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aunque tuvo mucho impulso el levantamiento de 1827, precursor del 
carlismo contra el despotismo liberal. Su protesta se manifestaba 
en el vítor al Rey neto, que no fue un grito envilecido, como pre-
tenden los liberales, sino todo lo contrario: era la repulsa de los 
estraperlistas asaltantes del poder y la adhesión al monarca, símbolo 
de un régimen que no les había robado, y que siempre tuvo el apoyo 
popular. 
La ciencia política reconoce que la revolución liberal fue, en 
el orden práctico, la subversión de los nuevos ricos y su asalto al 
Poder. Reconoce también que la nueva estructura económica produ-
jo las siguientes consecuencias: primera, el aumento del latifundio, 
por un lado, y del minimifundio, por otro, peores ambos socialmente, 
por el modo de producirse, que la propiedad comunal y que la de 
la beneficencia de la Iglesia; segunda, el ahondamiento de las diferen-
cias sociales, que perdieron títulos de honor y servicio, para reducir-
se a puras diferencias de bolsa, violentas y agresivas; y tercera, el 
planteamiento del llamado problema social, en sus características 
actuales, que habría de endurecerse rápidamente, por la constante 
provocación liberal, hasta llegar al primer estallido marxista de 1848. 
En febrero de 1812 se dio el golpe de muerte a las formas 
sociales y comunales de propiedad civil, llamadas el patrimonio de 
los pobres. Pocos días después se promulgó la primera constitución 
liberal que, por haberse promulgado el día de San José, el pueblo 
la bautizó la Pepa. Ese día nacieron dos vítores al mismo tiempo: 
los burgueses liberales enriquecidos gritaban «Viva la Constitución», 
y el pueblo respondía «Viva la Pepa». 
E l Estado liberal empezó a temer la ira del pueblo. Para defen-
derse puso en líneas de combate al nacionalismo y al laicismo, que 
tratarían de desviar la ira del pueblo contra la Iglesia. Esto fue el co-
mienzo de la descristianización de las masas, provocada para de-
fender a los nuevos ricos liberales. El racionalismo y las fuerzas se-
cretas acertaron en esto. El pueblo se equivocó en esto. Pero arran-
car al pueblo el consuelo espiritual de la fe y de la esperanza, y des-
carrilarlo de las normas civilizadoras de la ética cristiana será siem-
pre, en el Debe del liberalismo, un abominable crimen moral y una 
inmensa estupidez política. 
Se encendió una guerra religiosa como cortina de humo para 
defender la bolsa y la rapiña. Esto fue una mezcla explosiva, y nues-
tra política ardió por los cuatro costados. De entonces data la guerra, 
unas veces sorda, otras declarada, y siempre sin cuartel, que ha 
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abierto abismos en el seno de nuestra sociedad civil. Hombres como 
Martínez de la Rosa, a quien por ser de tan blanda condición se le 
llamaba Rosita la Pastelera, llegó a decir, envuelto en el ardiente 
clima que le circundaba, que el que propusiera la reforma de la 
Constitución, debía ser castigado con pena de muerte. Esta ferocidad 
demuestra que era ya una misma cosa defender la Constitución, la 
bolsa y la vida. Ha sido esta rapacidad liberal la provocada constante 
de las violencias de todo un siglo. 
Fue el dinero lo que defendían los liberales, aun a costa de su 
conciencia y de la descristianización del pueblo. La doctrina cientí-
fica ha sido siempre muy escasa en el liberalismo, y mucho más en 
nuestros liberales, tan vacíos de cultura como henchidos de dinero 
rápido. Deseo leeros unas palabras de Menéndez Pelayo: «La Re-
volución no tuvo base doctrinal ni filosófica, ni se apoyó en más 
puntales que el de un enorme despojo y un contrato infamante de 
compra y venta de conciencias.» 
Fue el alud del nuevo capitalismo de presión el que aplastó la 
generosa protesta popular carlista. No parece bastante la explicación 
de las intrigas palatinas, las manos blancas y las cuñadas bravias. Todo 
eso es la zarzuela liberal. Detrás de todo eso estaban ya en línea las 
fuerzas secretas, asentando sus palancas sobre la férrea base de la 
impúdica avaricia liberal. 
Las tropas carlistas eran voluntarias, mientras las liberales no lo 
eran, sino que estaban requisadas por los nuevos poderes. Las tro-
pas carlistas contaban con la asistencia fervorosa de todos los ca-
seríos y cortijos de la nación, pero las liberales se pagaban con 
Deuda Pública, emitida sobre el antiguo patrimonio de los pobres, 
y adquirida por los asaltantes de ese patrimonio, y del Poder. La 
lucha fue tremendamente desigual. El Estado liberal burgués, con 
el dinero robado al pueblo, sostuvo una guerra injusta contra las 
tropas del pueblo, defensoras de las libertades auténticas del pue-
blo. Hecho único en la Historia Universal de la Monarquía, que ja-
más luchó contra el pueblo. 
En 1845, se centralizan los fondos de las Universidades, que 
vienen a ser declaradas incapaces o menores, y disueltas como per-
sonas morales. N i la Universidad fue respetada El liberalismo, tan 
nuevo rico como inculto y cerril, no podía convivir con ningún 
organismo social. Los disolvió todos. A la Universidad la absorbió, 
Y la burocratizó de un bárbaro zarpazo totalitario. Pulverizó la socie-
dad, que quedó hecha un desierto, sin defensas naturales y ordena-
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das, económicas, culturales o institucionales. La sociedad quedó 
imposibilitada para mantener un diálogo digno con el Estado, pues 
no podía ni tenerse en pie, porque tenía las vértebras rotas. El libe-
ralismo produjo la España invertebrada, pisoteada y aplastada por el 
despotismo liberal. 
Subleva el ánimo que los liberales se rasguen las vestiduras (lo 
cual es un decir, pues no se rasgan ni la gabardina) ante el Estado 
totalitario, ya que ellos son sus verdaderos creados modernos, con 
la agravante de hacerlo sólo en favor de los privilegiados de la 
fortuna. Decir a la sociedad, y a los hombres aislados e indefensos: 
«Podéis hacerlo todo», después de haberles desarticulado de tal 
modo que no pueden hacer nada es una de las grandes hipocresías 
del Estado liberal, que se alza totalitariamente con todos los re-
sortes del gobierno, para entregarlo a las oligarquías de los po-
derosos. 
El liberalismo no tiene autoridad moral para condenar en los 
marxistas la interpretación materialista de la historia, pues también 
ellos, los liberales, fueron quienes desataron al materialismo, ya 
que el régimen liberal se sustenta sobre estas dos bases: una in-
mensa rapiña inicial y una economía entregada a la rapacidad, que 
es la que vence en la lucha de la vida, cuando esta lucha es la pura-
mente biológica del liberalismo, sin contenciones sociales, que pro-
tejan a los débiles, cuando tienen razón, y contra los fuertes, cuando 
no la tienen. 
La injusticia y el egoísmo liberales provocaron la descristiani-
zación de las masas, la reacción socialista y, al fin, la desesperación 
y el comunismo. En la interpretación materialista de la historia es-
tán implicados, con diferencias de cuartos de hora, el liberalismo, 
el socialismo y el comunismo. Siempre a costa del pueblo, que no 
debe quedar a merced de los poderosos, ni a merced del Estado 
omnipotente, sino que debe estar defendido por sus propios organis-
mos sociales, económicos, profesionales, culturales, bajo un Estado 
que tenga como primera misión la justicia pública y ejerza la sobe-
ranía política con un serio respeto a la soberanía social. 
Destruidas por el liberalismo todas las organizaciones y defensas 
sociales, la sociedad quedó convertida en un desierto de arena en 
remolinos de individuos sueltos, sin compasión ni protección. Estas 
masas, movedizas e inseguras como la arena, no servían de base para 
nada, pero eran cosa magnífica para el juego de los partidos, que se 
hacía en Madrid sin el menor freno social. Todos ios partidos na-
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cían en Madrid, se administraban en Madrid y se dirigían en Madrid, 
a espaldas del pueblo. Así se montó el formidable absolutismo de 
las oligarquías. 
En un libro publicado en 1892 por uno de nuestros conspicuos 
liberales, se recogen las siguientes frases de autores liberales de la 
época: "Los partidos nacidos de la Revolución Francesa, que son 
los nuestros, son artificiales, no responden a la composición de la 
sociedad. El régimen parlamentario de partidos está fracasado, y hay 
que sustituirlo por un nuevo ordenamiento social y político. Es un 
régimen contrario a la libertad, al orden y al progreso" 
Sobre esta farsa de los partidos liberales (no me refiero a los 
marxistas), se inventó un parlamento, que montaron las oligarquías 
contra la sociedad y el pueblo, y que fue una falsedad. Siempre fue-
ron falsas las elecciones, según han dicho mil veces los liberales; pero 
el Gobierno nunca perdía. No podía perder. Sólo hubo una excep-
ción: el 12 de abril de 1931. El vencedor de esa jornada fue el mar-
xismo. No lo fue la república liberal democrática, como protesta 
contra la Dictadura. Tales republicanos demócratas de izquierda fue-
ron la comparsa burguesa, tan falsa como la Monarquía liberal. El 
vencedor de la jornada fue el marxismo, el cual, primero barrió a 
los monárquicos; después apartó de un manotazo a la comparsa 
republicana, y al fin los fusiló a todos en la zona roja, a los radica-
les históricos anticlericales de Lerroux, y al mismo don Melquíades 
Alvarez, que se consideraba el símbolo de la extrema izquierda ideo-
lógica. 
El liberalismo capitalista burgués, tanto de derecha como de iz-
quierda, carece de sentido popular, y ha fracasado en dos repúblicas 
y tres destronamientos. El día de la restauración de Sagunto, es-
taban vivas nueve personas que habían sido Jefes de Estado, ninguna 
de las cuales terminó su mandato con normalidad legal, sino en ple-
na violencia y-desorden. No es fácil encontrar bullanga parecida, ni 
siquiera en el país más inculto y pintoresco. Hasta este extremo 
llegó el siglo de las provocaciones liberales y las violencias. Y lo que 
quizá es peor de todo, el siglo de la palabrería y de la falta de auten-
ticidad. 
Volver a lo mismo, a las mismas derechas e izquierdas liberales, 
seria la vuelta al tinglado de la antigua farsa. Y un desafío a la con-
ciencia pública de hoy, que no tolerará una política que no sea sin-
ceramente social y popular. 
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V 
Condenación del llamado capitalismo de presión y de los poderes 
políticos de hecho que han desvirtuado la Monarquía del liberalis-
mo.—ha izquierda anticlerical burguesa y reaccionaria.—La derecha 
liberal burguesa y reaccionaria 
El Príncipe Don Carlos ha dicho el año pasado en Montejurra: 
"La organización actual de la sociedad es inactual, porque está ba-
sada en la riqueza.'''' 
Ciertamente, la riqueza tiene una noble función social, pero no 
puede ser el fundamento de las estructuras sociales. No sólo de pan 
vive el hombre, y no es posible vivir en la evasión de las altas mo-
tivaciones del espíritu, culturales, morales y religiosas. 
E l liberalismo se funda en una riqueza adquirida sin frenos mo-
rales ni sociales. E l marxismo se funda en un Estado económica-
mente omnipotente, sin frenos morales ni sociales. Entre estas dos 
corrientes contradictorias y materialistas, la sociedad está viviendo 
una vida de una violencia espiritual insoportable. 
Los liberales pretenden que se silencie su entraña sociológica y 
el fondo económico de sus estructuras. Les molesta qu^ se hable 
de eso. Incluso les molesta la palabra burgués, símbolo del Tercer 
Estado, con que tuvieron a gala hacer la Revolución. Nosotros no 
les llamamos burgueses por molestarles, pues no queremos molestar 
personalmente a nadie. Nos limitamos a llamarlos por su nombre, 
aunque hoy ellos se avergüenzan de este nombre. Temen que se vea 
demasiado claro que ellos son la provocación constante de la revan-
cha marxista. Quieren que no se hable de eso, y que únicamente 
se hable del absolutismo económico del Estado marxista. Se com-
prende que este juego hoy es ya imposible. 
El liberalismo insiste en este juego, aunque hoy lo plantea de 
otro modo y lo cubre con la gran bandera de la democracia. Pero 
también el pueblo está viendo que esta democracia de la sociedad 
liberal desarticulada es el truco para asegurar la pervivencia de los 
grupos de presión, que son lo único seriamente organizado. 
El liberalismo pretende que todo esto se escamotee de la discu-
sión política, y que sólo se hable de teorías filosóficas sobre una liber-
tad abstracta, que luego dirigirán en la práctica los grupos de pre-
sión. Replantea el viejo juego burbués de derechas e izquierdas, alre-
dedor de la vía media en que consiste el llamado liberalismo doc-
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trinarlo. En este juego, unos juegan a anticlericales; otros, a muy 
rezadores, y otros, a espíritus amplios y comprensivos, dispuestos 
siempre a comprenderlo todo, con tal que no cueste dinero. La de-
recha ha tenido últimamente una sincera emoción social y ha tra-
bajado mucho por difundir la doctrina de las Encíclicas. Pero los 
burgueses liberales, infiltrados en ella, echan arena en los rodamien-
tos, y casi han paralizado sus nobles afanes. La izquierda burguesa, 
por muy avanzada que parezca en teorías sobre la libertad, es lo 
cierto que carece casi totalmente de sentido y emoción social. Es di-
fícil encontrar en sus autores textos que demuestren alguna inquie-
tud sobre la vida material y espiritual del pueblo. 
El resultado último es que la izquierda y la derecha, viciada 
esta última por las infiltraciones burguesas a que me he referido 
antes, tiene por común denominador una postura reaccionaria. No 
tienen la iniciativa social, y coinciden en resistir, retrocediendo, la 
iniciativa marxista. Esta postura reaccionaria, les hace antipáticos a 
todos. 
El Carlismo nunca estuvo en este juego. La derecha, mezcla 
de católicos sinceros y de burgueses liberales, se rió del Carlismo, 
lo escarneció y lo despreció. La izquierda, más perspicaz, no lo des-
preció, sino que lo miraba con odio y temor, porque sabía que el Car-
lismo está en el pueblo, y es una fuerza auténtica que en todo mo-
mento puede salvar el espíritu fundamental de la patria. 
Hay que repetir muchas veces aquellas palabras de los diputa-
dos carlistas en los parlamentos de la Monarquía liberal: "No esta-
mos con vosotros, señores de la izquierda, ni tampoco con vosotros, 
señores de la derecha; estamos enfrente." El Carlismo está en el 
pueblo, que es donde ha de situarse toda política que quiera sig-
nificar algo. La burguesía liberal dice que esto es demagogia. Tam-
bién dijo que el liberalismo es la libertad. Pero ya nadie les cree. 
Pierden el tiempo. 
La nobleza antigua, y los solares hidalgos, debieron hacer causa 
común con su pueblo, y protegerle frente a los nuevos ricos de la 
Revolución. No ocurrió así. El pueblo quedó demasiado solo y ais-
lado de sus naturales protectores y dirigentes. Esto complicó mucho 
el difícil problema de nuestra convivencia social. Sólo el Carlismo 
tuvo el señorío de mantenerse en su puesto para conservar en el 
corazón del pueblo el amor a la Monarquía. 
No sabemos si la derecha católica se decidirá algún día a libe-
rarse del juego liberal de derechas e izquierdas, y de su preocupa-
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ción del "glissement a gauche". Esto equivaldría e reincorporarse 
a su antiguo camino, que no es una vía muerta. Hoy es el gran ca-
mino central nacional, y el más actual en el que puede recobrarse 
toda la iniciativa social inspirada por la justicia cristiana, y con 
perspectivas políticas cada vez más dilatadas y luminosas, por la ple-
na restauración que nuestros grandes principios tradicionales están 
logrando en la conciencia pública. Lo que está en vía muerta, y 
arrinconado, tal como quedó en nuestra Segunda República, fue el 
antiguo izquierdismo ideológico, burgués y antisocial. 
De todos modos ha habido que hablar de todo esto, porque 
nuestro pueblo, en los últimos años, escarmienta muy poco con sus 
fracasos, y no acaba de disiparse el peligro de que el capitalismo 
de presión, y el juego burgués y antisocial de izquierdas y derechas, se 
infiltre de nuevo en nuestro país entre los pliegues de una bandera 
monárquica con confusiones liberales. 
V I 
Sentido social de la futura Monarqua.—La justicia social, 
fundamento de la unidad nacional 
En 1868, Carlos V I I escribe a su hermano Don Alfonso Carlos 
una carta de la cual deseo leer las siguientes palabras: " ü « Rey debe 
gloriarse con el título especial de padre de los pobres y tutor de los 
déb i l e s" "Conviene crear nuevas instituciones, si las antiguas no 
bastan para evitar que la riqueza y la grandeza abusen de la pobreza 
y la humildad." 
En 1897, Carlos V I I dice, en el Acta de Lóredan: "Así cumplirá 
el Estado el primero de sus deberes, amparando el derecho, y princi-
palmente el de los pobres y los débiles, a fin de que la vida, la sa-
lud, la conciencia y la familia del obrero no estén sujetos a la explo-
tación sin entrañas de un capital egoísta, por cuyo medio un Monar-
ca cristiano se enorgullecerá mereciendo el título de Rey de los 
obreros." 
Creo que conviene recordar también unas palabras de Mella, 
que voy a leeros: "Un capitalismo excesivo, que tiene su trípode en 
el anonimato, la Banca y la Bolsa, con desprecio de los necesitados, 
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es contrario al derecho de propiedad y a la solidaridad de los demás 
trabajos" 
En estos textos resplandece el sentido social del Carlismo. Sin 
resentimiento, ni rencores, ni demagogias, los carlistas han manteni-
do el señorío de estar con su pueblo, y le han protegido frente a la 
burguesía liberal. 
Mella desarrolla su teoría del trabajo integral. "Todo lo que el 
hombre hace ha de estar en armonía con la actividad de los demás", 
es un pensamiento de Mella, fecundo en aplicaciones prácticas. Esto 
lleva a nuestro gran pensador a proclamar la solidaridad en las ca-
tegorías del trabajo, y a decir que nadie tiene derecho al producto 
íntegro de su trabajo, pues todo ha de armonizarse con el bien co-
mún de la sociedad y debe buscar el fin último del hombre. 
Esto es tener sentido social: sentir que nuestra vida tiene una 
repercusión constante en la vida de los demás, y que no podemos 
desentendernos de los demás. No podemos decir lo que decía Teresa 
Panza a su marido, el Gobernador: "La fuente de la plaza se secó, 
en la picota cayó un rayo, y allí me las den todas." 
Con este vivo sentido social es como se produce el orden social, 
que es moral, intelectual y religioso. No es el puro orden material 
del liberalismo, que se obtiene únicamente con dos elementos: la 
Guardia Civil, para la seguridad personal, y la Ley Hipotecaria, para 
la seguridad de los bienes. 
El orden social es el que produce la paz social, que es una paz 
moral fundada en la justicia pública, que da a cada uno lo suyo, con 
una especialísima predilección por los débiles para defenderlos en 
las violencias de la lucha de la vida. 
Esta paz social es uno de los pilares de la unidad nacional, y 
no hace falta decir que no puede encontrarse sino en la doctrina de 
la Iglesia, si al fin nos decidimos los católicos a aplicarla con fide-
lidad, venciendo la resistencia del natural egoísmo humano, disfra-
zado de prudencia. Podríamos aplicar aquí unas palabras de Santa 
Teresa: "A esto llaman prudencia, y plegué a Dios que lo sea." 
Recientemente, en una reunión de empresarios británicos pro-
testantes, se ha reconocido que "la única fuerza eficaz que puede 
oponerse al comunismo es la Iglesia católica con su doctrina social". 
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V I I 
Vigencia actual científica de la descentralización defendida siempre 
por la escuela tradicionalista española. — El verdadero concepto 
del Estado 
Para curar el exceso de Estado, el estatismo, que tanto preocupa 
hoy, todos los países están arbitrando medios. 
No se tiene fe en la división de poderes de Montesquieu, uno 
de los primeros principios liberales. Por de pronto se acude a una 
descentralización administrativa. Francia e Italia están dando gran-
des pasos legislativos en este sentido. También en nuestro país. 
Todo ello alivia la actual congestión centralista, pero no puede re-
solver el problema de fondo. Para superar la administración, excesi-
vamente centralizada, burocrática, uniforme y simétrica, conviene 
precisar más claramente los fines del Estado y los derechos de la 
sociedad. 
No han de estar en guerra la sociedad y el Estado, ni el Estado 
y la Iglesia. Han de convivir armónicamente. No hay que separar. 
Hay que distinguir, y dar a cada uno lo suyo. 
Nuestra escuela tradicionalista ha profesado siempre ideas que 
hoy están vigentes en la ciencia política. No puede aceptarse la divi-
sión de poderes de Montesquieu, porque realmente es anticientífica 
y antisocial. Hay que situar al Poder en su alta órbita de dirección 
política, que protege a las entidades sociales en su autarquía, enten-
diendo por autarquía el derecho que tienen a realizar sus fines sin 
interferencias impertinentes. Esto es lo que curará el estatismo. 
Nuestros pensadores tradicionalistas expusieron todo esto con 
rigor científico. La sociedad civil está compuesta de otras socieda-
des. Todo organismo está formado por otros organismos, hasta el 
fondo mismo de todas las cosas vivas. En la Enciclopedia se decía 
—Diderot concretamente dijo— que la organización es causa de la 
vida. Ya se comprende que esto no puede ser verdad. Lo que sí 
es verdad es que la vida se asienta en la organización. Por eso la 
muerte es todo lo contrario: es la desorganización, la desintegración 
y la disolución. 
Si levantamos el capot de un coche, veremos un conjunto de 
organismos, no un montón de chatarra suelta. El organismo humano 
está formado por otros tantos órganos, que ruedan en sus órbitas 
propias. No es un montón inmenso de células sueltas. El liberalismo 
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desorganizó y desintegró la sociedad civil y la convirtió en una in-
mensa chatarra, para someterla al juego y a los bandazos de dere-
chas e izquierdas. 
La sociedad civil todavía vive este vértigo loco de derechas e 
izquierdas. Si hay que hacer una gran labor de restauración en el 
Estado, también es cierto que hay que hacerla en la sociedad. La 
sociedad actual, tal como la ha dejado el liberalismo, apenas produ-
ce otra cosa que el partido político. Ello se ve, aun en las entida-
des que parecen más profesionales. En el fondo de ella anida el 
espíritu del partido político. 
Estas entidades sociales, que forman la sociedad civil, son me-
dios permanentes y necesarios para el cumplimiento de muchos fines 
del hombre, y la protegen contra una concepción de la vida pura-
mente biológica o animal. Las normas que rigen el funcionamiento 
de esos organismos sociales impregnan de juridicidad toda la vida 
social y la dan un ritmo más armónico, ordenado y progresivo, pues 
se evita el constante tejer y destejer que suponen los bandazos de 
nuestra vida pública desde hace más de un siglo. 
No podemos entrar en el estudio de estos organismos sociales, 
ni en el de las llamadas entidades infrasoberanas. Por lo demás, 
todos, estos temas se han tratado ampliamente en el Curso de Confe-
rencias que ahora clausuramos. 
Pero no quisiera terminar este punto sin hacer cuatro observa-
ciones del modo más rápido: 
Primera.—El concepto de Región es fundamentalísimo en nues-
tra Escuela Tradicionalista. Nuestra Monarquía es regional y foral, 
porque se asienta en la realidad viva de nuestro ser colectivo. Ahora 
me limitaré a decir que nuestra concepción regional encauza sose-
gadamente las variedades psicológicas, consuetudinarias y jurídicas 
de nuestro pueblo. Proporciona una base ancha y humana al con-
cepto de unidad nacional y es el remedio eficaz contra los separa-
tismos. 
Segunda.—Debo decir aquí, en el centro de Castilla, que no 
podemos aceptar el regionalismo que algunos plantean como un plei-
to contra la hegemonía de Castilla. Esto es una manera odiosa de 
ver el asunto. Habría mucho que hablar sobre esto, pero no tengo 
tiempo. Castilla es algo más que el esteticismo paisajista de la gene-
ración del 98. Tampoco es la interpretación delirante de nuestra 
Historia. Repito, que no dispongo de tiempo para desarrollar estos 
temas, pero limitándome al despotismo centralista del Estado libe-
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ral, puede decirse con toda justicia que, si en muchos momentos Ca-
taluña, el País Vasco y las regiones levantinas se han sentido despre-
ciados u olvidados por el poder central, mucho más olvidadas fue-
ron siempre de sus gobernantes estas tierras castellanas. 
Tercera.—No es cierto que la representación para las Cortes, 
montada sobre esta concepción orgánica de la sociedad, proteja úni-
camente intereses materiales. Hay muchas entidades culturales que 
están perfectamente capacitadas para orientar la opinión pública en 
los problemas del espíritu y que pueden ostentar correctamente la 
representación de la sociedad. 
Cuarta.—Todavía está vivo en el mundo el mito de que la úni-
ca representación política verdadera es la que se monta sobre los 
partidos. Este mito está aún vivo, pero mucho menos que hace unos 
años. Su proceso de descomposición ha empezado ya, y cuenta con 
muchas posibilidades de buen éxito el trabajo que se ponga en arrin-
conar definitivamente dicho mito, y sustituirlo por ideas más acer-
tadas sobre la representación. 
Como en política no se destruye más que lo que se sustituye, hay 
que sustituir el mito de esa representación por la realidad de la 
representación verdadera. Esto exigirá un trabajo intenso y serio, 
que debe estimular la actividad intelectual de nuestros jóvenes uni-
versitarios, pues para resolver tan grave problema no basta afrontar-
lo con un puro activismo, que suele encerrar pereza mental, sino 
con un trabajo serio. Decían los griegos que trabajar no es sólo ir 
y venir, sino crear cosas hermosas y útiles. Hay que estudiar en 
serio la aplicación de los principios de la representación orgánica a 
los días que vivimos, con el espíritu abierto al constante perfeccio-
namiento. 
V I I I 
La Monarquía tradicional puede asegurar la evolución política 
prudente y fecunda, sin pérdida de la paz social y sin nuevas 
convulsiones 
Como he dicho al principio, nuestra doctrina de la Monarquía 
es el fruto de una larga experiencia, inspirada y regida por los prin-
cipios del derecho cristiano, y ha sido largamente comprobada en 
la práctica de la vida de las mejores épocas de nuestra historia. 
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Esta comprobación práctica de la doctrina demuestra que nues-
tra nación logró la paz moral bajo una Monarquía muy jurídica que 
acertó a controlar y moderar la fuerza de los grupos de presión. 
Precisamente la figura del Rey tradicional se produce en la Historia 
para proteger al pueblo, frenando los grupos de presión, que siem-
pre los ha habido, aunque con nombres diferentes. 
Esta Monarquía, tan experimentada, puede asegurar nuestra es-
tabilidad política sin nuevas convulsiones. Hay que hacer todo lo 
posible para huir de este peligro de nuevas convulsiones, porque 
nuestro pueblo ha sufrido ya demasiado con el ensayismo político. 
Debemos alejarnos de las posiciones que desembocaron en la gue-
rra civil: el liberalismo y el marxismo. 
Liberalismo.—La Monarquía liberal no logró nunca la adhesión 
del pueblo. No era la Monarquía verdadera, que es necesariamente 
popular. El régimen monárquico es el que más necesita el apoyo 
del pueblo, pues se produce precisamente para superar los regímenes 
de clase, y moderar la presión de los estamentos poderosos, como quie-
ra que éstos se llamen, según las épocas. Siempre ha sido así, en la 
historia universal de la Monarquía. Es el ejemplo constante en la 
Historia. Sólo hubo una excepción, que antes he apuntado: la Mo-
narquía liberal. Dice un monárquico español, no carlista, que el 
14 de abril de 1931, la República se quitó la corona. Aquella Repú-
blica coronada, fue un régimen de clase, dirigido por la burguesía de 
presión que, además de liberal, era tan inculta como vacía de sen-
tido social, y nos dejó en el mayor atraso social entre las naciones 
cultas. Sin que valga llamar sentido social a la campechanería pa-
ternalista de la época, pues el pueblo suele ser más serio que todo 
eso para creer en tales habilidades. 
Marxismo.—Arrolló por igual a monárquicos y republicanos libe-
rales, sin pararse a distinguir si eran más o menos anticlericales o 
rezadores, confundidos todos en la accidentalidad burguesa de las 
formas de gobierno, en la superficialidad palabrera liberal, y carentes, 
unos y otros, de sentido profundo, social y popular de la vida pú-
blica. 
Entre ambos extremos se halla la Monarquía tradicional, que es 
popular. Siempre ha tenido el señorío de mantenerse junto a su 
pueblo. Monarquía templada y, a la vez, protegida por los derechos 
de todos, orgánicamente armonizados, y liberada de los bandazos 
liberales, causados por la falta de raíces profundas en la sociedad. 
La Monarquía liberal, montada al aire sobre las disquisiciones ideo-
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lógicas de las derechas e izquierdas burguesas y antisociales, no ha 
logrado nunca ser el poder entrañable que debe ser la Monarquía 
protectora de un pueblo. 
La Monarquía ha de ser para todos. Naturalmente. Pero esto 
no es decir bastante, porque no existe ningún régimen que no pre-
tenda ser para todos. Lo que importa es que la doctrina en que se 
sustenta un régimen tenga capacidad para hacer el bien y la justicia 
de todos. Nuestra doctrina está acreditada por la experiencia; es 
fiel a los principios del derecho cristiano; la ha servido, y la sirve, 
una dinastía de príncipes, que son modelo admirable de lealtad a su 
pueblo; la ha mantenido, y la mantiene un pueblo fiel a sus tradi-
ciones de libertad y derecho; logra la adhesión constante de las gene-
raciones nuevas que se incorporan a sus filas, y, sobre todo, logra 
la asistencia de la juventud, lo cual prueba su perennidad, vivacidad 
y autenticidad. 
Todo régimen ha de tener una doctrina que sea, por lo menos, 
coherente. Una doctrina coherente no puede obtenerse con princi-
pios contradictorios, pues en tal caso se produce una doctrina con-
fusa, un pensamiento confuso y una política confusa, que ya no es 
para todos, sino para la inestabilidad y el desorden. Dios nos libre 
de Monarquías confusas. Esto es lo fracasado y lo realmente ana-
crónico. 
I X 
La Monarquía tradicional es la Monarquía popular para todos, ricos 
y pobres, pero más para los pobres, porque la necesitan más.— 
Debe ser la Monarquía de la paz social, fundada en la justicia y en 
la caridad del Evangelio 
La Monarquía tradicional es la Monarquía popular, con un Rey 
que es el padre de los pobres, el defensor de la sociedad y de la 
justicia. 
Esta Monarquía tiene sentido social, recaba la iniciativa en el 
problema social, tan urgente en nuestro tiempo, y el que pone a 
prueba si una sociedad es cristiana de palabra, o también de hecho, 
con un sincero sentido moral y religioso de la vida pública. Es la 
Monarquía que avanza por el camino de justicia, sin ceder a rémoras 
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de egoísmo o falsas prudencias, sino buscando ante todo el reino 
de Dios y su justicia. 
En este camino de la justicia pública, quiero detenerme un 
momento para decir algo que creo que puedo decir hoy, aquí, en 
Valladolid. Es esto: los que tienen sincera y auténtica emoción so-
cial y un sentido profundo de la historia de nuestra patria, y de 
Castilla, y se sienten superiores a los desafueros del capitalismo 
liberal, todos esos, digo, tienen siempre abiertos los brazos de la 
Monarquía popular de los carlistas. 
La Monarquía tradicional no se prepara con prisas, ni sorpre-
sas, ni con alianzas facilitonas de tente mientras cobro, ni desde las 
tertulias de Madrid con desprecios y altiveces. Por el contrario, debe 
prepararse muy en contacto con la nación, con calma y serenidad, 
sin nervios ni odios, con el amor que mueve el sol y las estrellas. 
Debe buscarse sobre todo la paz moral, sin la cual no es posible 
la convivencia. La paz moral es la obra de la justicia, no el zurcido 
de utopías racionalistas. La Monarquía tradicional es la Monarquía 
de la justicia, y la protección del pueblo, y especialmente de los po-
bres, porque necesitan más su protección. 
La Monarquía tradicional cuenta con un movimiento inicial de 
opinión, que es el carlismo, alejado siempre de la división partidista 
e inquebrantable a despecho de incomprensiones. El carlismo siem-
pre estuvo en el pueblo y debe ser la levadura que levante la gran 
masa popular monárquica nacional. Sin una gran opinión nacional, 
no puede haber Monarquía. Es imprescindible la presencia de esta 
gran opinión pública que exprese el común consenso de la sociedad. 
La nación tiene derecho a conocer todo el problema monárquico 
y, sobre todo, a conocer el servicio prestado a la Monarquía auténtica 
por la dinastía carlista. En conciencia, no puede prescindirse de 
esto. No hay derecho a soslayar lo que es en verdad una cuestión 
monárquica de fondo, porque el pueblo recuerda lo que fue una 
Monarquía de clase, abandonada además por su propia clase, y tiene 
derecho a conocer lo que es la Monarquía auténticamente popular. 
Hace falta una gran opinión monárquica para que la Monarquía 
tenga hondas raíces en la sociedad y pueda florecer en un movimien-
to poderoso, convencido y leal. 
Si la futura Monarquía se atreve a prescindir de todo eso, se 
entrega de nuevo a la listeza de las oligarquías anacrónicas, y si pre-
tende entrar sólo por las calles elegantes de Madrid, entonces la Re-
pública entrará por Cascorro. La Monarquía ha de entrar en Madrid 
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por todas las carreteras nacionales, de Cataluña, de Aragón, de Na-
varra, de Valencia, de Andalucía, de Extremadura, y por esta vuestra 
Castilla, Castilla de los Jueces y los Reyes. Sólo de este modo será 
la Monarquía tradicional, social y representativa. 
Dios ha de bendecir, para el bien de todos los españoles, el es-
fuerzo secular hecho por los carlistas para conservar el amor a la 
Monarquía en el corazón del pueblo. No sabemos las leguas que 
aún tiene nuestro camino, pero sí sabemos que nunca cederemos a 
la impaciencia y que siempre será igualmente firme nuestro caminar 
y nuestro cantar: "Cueste lo que cueste —el Rey Javier— a la 
Corte de Madrid".» 
CONCENTRACION E N ULLDECONA EL D I A 22 DE MARZO 
En esta población de Tarragona tenía su domicilio y cuartel ge-
neral el Jefe Carlista del Maestrazgo, Don Ramón Forcadell Prats. 
Aprovechando su dinamismo, se montó un acto político de nivel, 
más que local, regional, y aun nacional, por la asistencia de carlistas 
destacados de toda España. Fue un gran éxito. El P. Tura, C. M . F., 
celebró una Misa por los Mártires y después bendijo una nueva ban-
dera de la Comunión Tradicionalista. En el cine Victoria se pronun-
ciaron los discursos que transcribimos a continuación. Finalmente 
se leyó una carta, breve y de circunstancias, saludando a los pre-
sentes; fue luego difundida con la presentación de «Carta del Rey», 
en la portada de «Boina Roja», núm. 47. 
DISCURSO DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«Después de hacer un elogio de la Tradición Carlista del Maes-
trazgo, dijo: 
Existe una idea clarísima en la conciencia pública de España: 
los dos regímenes posibles para asegurar la continuidad del es-
fuerzo del 18 de Julio; estos dos regímenes posibles, como en todas 
partes, son o una república o una monarquía. Descalificando la re-
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pública en España, pues la experiencia nos lo ha demostrado así, 
pasaremos a lo que debe ser la monarquía, no la monarquía liberal 
que se enriqueció rápidamente sin trabajar con la desamortización 
v con el robo, pero no con su propio esfuerzo, y organizando bailes 
en Palacio. La Monarquía debe estar en el centro del pueblo, ha de 
apoyarse, ha de asentarse en el pueblo. De ello nos da ejemplo 
Jesucristo cuando, predicando la verdad a aquel pueblo que le seguía, 
dijo a los apóstoles: "¿Cómo daremos de comer a esta gente para 
que se sienten y puedan oír nuestras verdades?" Y les alimentó 
hasta saciarles. ¿Por qué les duele la cabeza a las mujeres cuando 
vienen de la plaza? ¿Por qué están tristes las familias, por qué 
no hay alegría en los hijos, por qué no hay paz en la familia, cómo 
vive el hombre que trabaja? Sobre esta realidad hay que montar 
la justicia y sobre ella la caridad, y sobre ella las grandes verdades. 
Esta es la Monarquía que nosotros predicamos y en este sentido 
popular que hay que dar a nuestro régimen, uno de los estamentos 
fundamentales es la región y es natural que apunte esta idea, al 
hallarnos en esta región catalana, tan carlista y por lo mismo tan 
española. 
El catalanismo era una preocupación en la monarquía liberal y 
lo era el separatismo en la república, en cambio, en la Monarquía 
carlista, el catalanismo será y es uno de sus más fuertes cimientos 
porque tiene un concepto de la unidad que sale del corazón y de 
la voluntad, la unidad nacional de España, no se nos impone, sino 
que la creamos porque sus cimientos no están en la fuerza y en la 
violencia, sino en los corazones encendidos de los españoles. 
Si el régimen ha de ser la estructura que defienda el pueblo, 
es imposible, si la estructura ha de ser sólida, que se empiece por 
arriba con una restauración improvista como la de Sagunto, cre-
yendo que la monarquía empieza y termina en Madrid; tiene que 
hacerse, como toda construcción sólida, por los cimientos de todas 
las regiones de España, 
El concepto de la unidad de nuestro pueblo, que es un concepto 
fundamental en toda nación, en toda entidad, no puede ser el con-
cepto que quiso imponer con la violencias y la astucia la república; 
la monarquía tiene que salir, como he dicho ya, de las entrañas 
de nuestro pueblo, y para que nuestro pueblo sienta este régimen 
tiene que amarlo sinceramente, y para amarlo tiene que conocerlo, 
y para amarlo y conocerlo ha de tener bien claras dos grandes 
ideas, la justicia y la libertad. ¿Qué es la justicia sino dar a cada 
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uno lo suyo? La primera justicia del Rey y del Estado es la justicia 
pública, el dar a cada uno lo suyo, ¿quién puede negar que nosotros 
somos defensores de los derechos naturales, de la personalidad y 
de la familia, uno de los cuales es el derecho de propiedad? El 
origen de la propiedad es siempre el trabajo, el propio y el de la 
sangre heredada de nuestros padres; esa es la riqueza que se arranca 
de la tierra, de la industria, que produce el trabajo; ese es un fun-
damento de la sociedad porque es estímulo humano, por eso llama-
mos derecho natural, sin el cual no podría vivir la humanidad, por-
que esta es la ley de Dios; el derecho de propiedad es un derecho 
natural sobre el que se funda el trabajo, porque el trabajo es a su 
vez el fundamento de la sociedad. Pero vosotros que sabéis lo que 
cuesta ganar el dinero, los sudores con que hay que regar la tierra, 
el esfuerzo que se necesita para implantar una pequeña industria, 
luchar con la competencia, con el papeleo burocrático, para sacar 
adelante vuestras familias, para enriquecer vuestra región, tenéis muy 
clara esta idea del derecho de propiedad contra el llamado capita-
lismo de presión de los financieros que nunca han trabajado y que 
dirigen la economía manejando el esfuerzo de los que realmente 
trabajan y crean la riqueza del pueblo. 
La monarquía liberal se fundó en la desamortización no sólo 
de los bienes de la Iglesia, sino de la misma propiedad civil; y sobre 
ese fundamento ilícito en el orden económico y moral, se fundó 
una monarquía que nunca fue popular en España porque nunca tuvo 
la adhesión de las masas trabajadoras, nunca tuvo la adhesión de la 
intelectualidad, nunca tuvo la adhesión de las regiones, jamás ra-
dicó en el verdadero corazón de nuestro pueblo. La primera mi-
sión del Rey o del Estado es, ser la justicia pública, la justicia que 
se asienta en la adhesión libre del pueblo, la adhesión voluntaria, 
espontánea; esta es la libertad bien entendida, como la entendemos 
nosotros al modo tradicional, recordando la gran frase de San Agus-
tín: "Ama y haz lo que quieras". Si algún día el Estado Español se 
convence de esto y dice a todas las regiones de España, empezando 
por Cataluña, haz lo que quieras, no pongo límites a tus fueros, a 
tu derechos, a tus costumbres, a tus libertades, porque sabemos que 
amas a España. Estos principios fundamentales yo quiesiera que se 
grabaran bien en el corazón de todos para que no se tache nunca a 
nuestra monarquía del señoritismo y del privilegio en que se fundó 
la monarquía liberal. Lo dijo el Príncipe Don Carlos en Montejurra 
el pasado año, si la monarquía fuera para eso, la monarquía no nos 
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interesa, ni por sí misma ni para organizar bailes en los palacios de 
Madrid, si no es para hacer la justicia y proteger a nuestro pueblo. 
Y en este sentido de la monarquía popular es lo que significa la 
monarquía representativa, la que representa al pueblo; pues la Mo-
narquía Tradicional se funda en estas dos columnas: el Rey y el 
Reino, a las Cortes se las llama el reino, y el Rey no existe sin 
el Reino, como tampoco el Reino sin el Rey; el Rey está entrañado 
en el pueblo, y ha surgido en la historia para defender al pueblo, 
a los pobres, a los débiles en la lucha por la vida. Carlos V I I lo 
ha dicho en su testamento magnífico: "La misión del Rey será 
siempre ser el defensor de los pobres, el padre de los pobres, el Rey 
de los obreros, no porque haya una justicia de clases, pues la justicia 
es para todos, sino porque en la lucha de la vida los que más nece-
sitan la protección son los más débiles, los menos inteligentes, los 
menos poderosos. Esta es la monarquía que produce el equilibrio, 
la paz social, la verdadera unidad nacional. La monarquía que nunca 
sería abandonada como lo fue la del 14 de abril porque aquélla fue 
un fracaso, fue la República que se quitó la Corona. Los que habían 
vivido a su costa y se habían enriquecido, los que la habían estru-
jado, aquella tarde la abandonaron encerrándola en una lápida se-
pulcral y olvidada totalmente de su pueblo. En cambio, la Monarquía 
Carlista han pasado los años y ha pasado un siglo y vive con el 
recuerdo del VOLVERE de Carlos V I I . Han nacido y muerto todos 
los partidos liberales, todos los partidos centralistas, todos los par-
tidos separatistas y hoy como ayer aquí está el Carlismo con el 
nombre de una persona que le da un carácter familiar y entrañable; 
no es un partido político, ideológico, con utopías y con teorías, es 
una agrupación entrañable, es una representación de la familia de 
España; por eso, esta agrupación, adelantándose a todas las locuras 
del sufragio universal femenino, ha tenido siempre la representación 
de los muchachos, de los pelayos, de las mujeres, de las madres, 
de nuestras señoritas, y han sido siempre actos de familia, presididos 
por un hombre de familia por el nombre de Carlos al servicio de 
unas tradiciones, de unas interpretaciones íntimas, auténticas de nues-
tro pueblo, porque España es una gran Cataluña y una gran Castilla, 
un gran Aragón y una gran Valencia... No son las tertulias de unos 
cuantos anticlericales o rezadores más o menos burgueses que han 
construido siempre la política a espaldas del pueblo, como afirma 
Benavente. El día que la Monarquía Tradicional pueda volver a Es-
paña y hayamos apartado del camino los grandes enemigos que se 
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oponen a ella, el pueblo verá que la monarquía anda por los cami-
nos de España hacia Madrid acompañada de su pueblo, con los altos 
y con los bajos, pero llevada por el pueblo sudoroso y ardiente, 
porque el pueblo no puede admitir el advenimiento de una monar-
quía elegante y perfumada contra un pueblo republicano. La mo-
narquía tiene que venir por un pueblo monárquico que es el pueblo 
carlista y pueda decir al pueblo republicano: os están engañando 
con falsas ideas de libertad y de justicia, aquí tenéis la justicia y la 
libertad; y aunque tardéis en creerlo porque nuestro pueblo está 
muy envenenado por el liberalismo monárquico y republicano, aca-
baréis por convenceros de que el Carlismo tiene la razón y el Car-
lismo sabe siempre por aquellas palabras de Séneca, si hay algo 
fatal en el mundo es la victoria de los que tienen razón, y saben 
también que porque buscan la justicia de Dios, el reino de Dios, todo 
lo demás lo tendrán por añadidura. 
Estamos trabajando, queridos amigos, con un entusiasmo y una 
fe enormes, con los cuales quisiera yo salieseis contagiados de este 
acto, una fe y un entusiasmo del que se están contagiando poco a 
poco nuestras mismas autoridades porque están descubriendo lo que 
hay en el fondo político y entrañable de esta gran familia carlista, 
auténtica representación de la familia española, del gran Carlos fiel 
a unos principios que jamás entregó nada por sostener el Trono, 
porque tuvo siempre la idea clarísima de que el pueblo no era para 
el Rey, sino el Rey para el pueblo; y se tardó y se tardará más o 
menos, estamos ya, Dios lo quiera, acercándonos a este gran proceso 
de sacrificios que ha vivido el Carlismo, pero nos estamos acercando 
por el camino central... 
Si os digo que hay que hacerse ricos de la noche a la mañana, 
que estos árboles crecerán una noche y tendrán cien años mañana, 
que la industria creada ayer va a ser hoy poderosa, ya sabéis que 
eso no es verdad, nada triunfa y nada puede hacerse sino dando 
tiempo al tiempo, y el Carlismo está dando tiempo al tiempo como 
unas margaritas compatriotas que estaban sentadas un día en un 
banco de la estación de Burgos esperando el tren; al decirme que 
iban a San Sebastián dije, tardará todavía cinco horas, a lo que 
ellas contestaron no nos importa el tiempo, sabemos que vendrá y 
llegaremos a San Sebastián. Sabemos que pasará el tren y que ese 
tren es el que llevará a España a su destino. 
Sobre esta gran idea de la justicia pública que se asienta en el 
trabajo honrado, constante y diario, sobre esta idea de la libertad 
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en que las cosas se hacen porque las quiere el pueblo rectamente 
entendido, este gran concepto de que el hombres es libertad, el 
hombre ha nacido para una verdad, en el Evangelio el hombre es 
libertad, por eso existe el cielo y el infierno. Este concepto de la 
libertad antigua hay que restaurarlo en la política nacional, porque 
ha tenido un concepto de la libertad que no consistía más que en 
enfrentarse con los poderes públicos, porque los poderes públicos 
no tenían realmente autoridad moral para imponerse sobre el pue-
blo, pues si el pueblo ha de adherirse a los poderes públicos con 
libertad es porque los poderes públicos han de entender y respetar 
a los pueblos. Naturalmente que alguien tiene que dirigir, que al-
guien tiene que mandar, pero con la ley por delante, que el pueblo 
sepa qué se le manda y cuáles son sus derechos, sus fueros y sus 
tradiciones, porque cuando el pueblo entiende claro por qué se le 
manda y declara la justicia que se le hace, se adhiere fevorosamente 
a este poder; por eso el pueblo que abandonó la monarquía aquella 
tarde del 14 de abril, el 2 de mayo de 1808, aquel mismo pueblo 
que aún sentía la monarquía como su protectora, se lanzó a la misma 
Plaza de Oriente a morir bajo las bayonetas de los franceses para 
defender la vida de un Infante gritando: "Que se lo llevan porque 
son nuestros, son nuestra familia, esta monarquía es la nuestra". 
Lo que no ocurrió el 14 de abril, porque aquello fue una monarquía 
improvisada a espaldas de la nación. 
Basándonos en estas grandes verdades de la Justicia pública hay 
que arrebatar el programa de la justicia a las masas marxistas que 
engañan al pueblo con la bandera de la justicia; esa bandera es nues-
tra. Los liberales dijeron que el liberalismo era la verdad y la expe-
riencia de un siglo nos ha demostrado ser una farsa, hay que arre-
batarles la bandera de la libertad y unirla a la bandera de la justicia, 
porque son nuestras grandes banderas, son éstas las banderas de la 
justicia y de la libertad, de una monarquía no impuesta por arriba 
y desde arriba, sino querida y amada por el pueblo sencillo, por 
el pueblo trabajador, por las familias unidas de nuestra patria. 
Hoy celebramos la entrada de Jesús en Jerusalén; Cristo Rey 
es para nosotros, o puede serlo, un ejemplo magnífico; por eso 
nuestros requetés repiten sin cesar el grito de Viva Cristo Rey y 
con él murieron en la guerra. Hoy tenemos un símbolo de lo que 
puede ser la entrada de la monarquía popular, de la monarquía 
tradicional española; Cristo Rey montado en una asnilla, sin carrozas 
doradas, rodeado de su pueblo no vestido de oro y de perfumes, 
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sino extendiendo sus prendas para que las pisara el borriquillo sobre 
el que iba Cristo Rey, seguro de que el triunfo era de aquel pobre 
fracasado, según la sociedad humana. Los enemigos de Cristo qui-
sieron hacerle desaparecer porque les turbaba el programa de jus-
ticia social que predicada. El programa de la libertad de Cristo ha 
sido el programa más revolucionario que ha existido. Los escribas 
y fariseos, los que no creían más que en la letra de la ley porque 
estaban aburguesados y empequeñecidos en sus intereses, quisieron 
hacerle desaparecer, y para ello nada mejor que matarlo, clavarlo 
en la cruz, suplicio infame. Pero la providencia de Dios hizo de 
aquello, que había de ser el ludribio definitivo, el triunfo de la 
humanidad; quisieron acabar con Cristo crucificándole y hoy está 
la Cruz de Cristo presidiendo la moral del mundo, la paz del mundo, 
las banderas de los requetés. Por eso la bandera del Carlismo ha de 
triunfar sobre el mundo, como triunfó la Cruz de Cristo, sobre el 
esfuerzo, sobre la propia sangre, sobre la justicia, el amor y la caridad, 
apoyada por su pueblo, por los pobres, por los humildes; pues 
Jesucristo quiso nacer pobre para arrastrar a todos los demás por 
el camino de la verdadera justicia y del verdadero sacrificio; así 
queremos, amigos del alma, que llegue algún día la Monarquía de 
los Carlistas, que es la Monarquía de Cristo Rey, por los pueblos 
de España, por los caminos de España, acompañada de la gran fami-
lia española para realizar al amparo de la Cruz la justicia, la libertad, 
el amor y la paz para todos los pueblos.» 
DISCURSO DE Z A M A N I L L O 
«Comienza saludando a todos los carlistas del Maestrazgo allí 
reunidos, en nombre de S. A . la Infanta Doña María Teresa, que 
tuvo que quedarse en Madrid, sin poder asistir al acto de Ulldecona, 
como ella deseaba. {Aplausos y vivas a la Infanta y al Rey Javier.) 
Este magnífico acto, en el corazón del Maestrazgo —continúa—, 
es uno más de la serie que se viene celebrando en toda España. 
Hace una semana era Borjas Blancas, corazón de la Cataluña car-
lista; la semana anterior en Valladolid, centro de Castilla. Así, en 
todas partes de España, llevando la verdad de la doctrina carlista 
y de una historia llena de sacrificios auténticos y grandes servicios 
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a la Patria. Por eso es tan profundo el eco de estas campañas en 
los espíritus de todos los buenos españoles. No somos —dice el 
orador— políticos profesionales ni electoreros en busca de votos y 
aplausos. Decimos la verdad, guste o no guste, sin engaños ni tapu-
jos de ninguna clase; por eso recibimos la adhesión de cuantos 
nos oyen. 
Se extiende en consideraciones sobre el significado de la fiesta 
de los Mártires carlistas. Advierte el peligro que hay en mirar de-
masiado hacia atrás, cayendo en un preteritismo arqueológico infe-
cundo. Se debe recordar a los muertos y ser fieles a su mandato. 
Ellos murieron, para que España viva. La obligación sagrada de los 
que Dios ha querido conservar la vida es sacar las consecuencias de 
aquellos sacrificios en el terreno político para bien de España. Cru-
zarse de brazos, inhibirse de la política actual y esperar otros cin-
cuenta años, para lanzarse de nuevo al monte, sería un suicidio 
político y un crimen de lesa patria. Sería, además, hacerles el juego 
a los enemigos tradicionales del carlismo, que desean verle alejado 
de toda posibilidad de gobernar el país. 
Hace breves, pero profundas consideraciones, sobre el programa 
carlista. Dice que el trilema de Dios, Patria y Rey, expresa las ideas 
fundamentales de ese programa en un orden teórico de importancia. 
Pero en la práctica política, en la que tanta importancia tienen los 
medios empleados para conseguir los altos fines, el Rey es lo más 
importante. Esa tercera palabra del trilema carlista supone no sólo 
la persona física del monarca, sino también la familia dinástica y 
todos los organismos que constituyen la institución monárquica. 
Por eso los carlistas siempre han sido dinásticos, aunque, en realidad, 
el problema que tienen hoy delante, más que dinástico, es monár-
quico. Tenemos —dice el orador, en medio del entusiasmo del pú-
blico— como legítimo y seguro Abanderado al Rey, Don Javier. 
Hijo de un Infante de España, general de tropas voluntarias car-
listas que luchó en nuestras guerras a las órdenes de su cuñado, el 
gran Carlos V I I , ha estado toda su vida entregado a la defensa de 
los ideales legitimistas y antiliberales. No se ha puesto ahora la boina 
roja. La tiene desde que nació, y nos merece plena confianza, y le 
tenemos total adhesión y veneración. 
Termina haciendo un llamamiento a todos los españoles de bue-
na voluntad, especialmente a la juventud, siempre generosa y afa-
nosa de autenticidad y verdad.» 
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DISCURSO DE R A M O N FORCADELL 
Cerró el memorable acto el Jefe del Maestrazgo, Ramón For-
cadell, quien con gran elocuencia dijo: «Con íntima satisfacción os 
dirijo la palabra, pero después de los trascendentales discursos de 
Zamanillo y Valiente, ha de limitarme a dar las gracias a las auto-
ridades y a todos los asistentes, por vuestra presencia a este acon-
tecimiento patriótico». Felicitó a la Junta Local de Ulldecona y a 
los leales carlistas del Maestrazgo, y también a su querido pueblo, 
por haber sabido hacer honor a su tradición y patriotismo. 
Continuó diciendo: «Con la solemnidad que la noticia requiere, 
y en nombre de S. M . el Rey Don Javier, anuncio a los cuatro vien-
tos de España, que el 2 de abril de 1960 se comenmorará el cen-
tenario del pronunciamiento de San Carlos de la Rápita por nuestro 
Rey Don Carlos V I , Conde de Montemolín, que fue detenido en 
Ulldecona, cuya conmemoración tendrá carácter nacional». Indicó 
en qué consistirán los actos conmemorativos, los cuales pasarían a 
la historia del Carlismo y de Ulldecona. 
Seguidamente afirmó: «España nos necesita ahora más que nunca. 
Porque España es una Monarquía Tradicional, Católica, Social y Re-
presentativa, que únicamente nosotros, los monárquicos tradiciona-
listas, podemos y debemos instaurar, ya que sería un absurdo pensar 
que una Monarquía Tradicional, estuviera coronada por un Rey 
liberal». 
Tuvo presente a los mártires de la Tradición y muertos de la 
Cruzada Nacional, recordando al paladín del carlismo ulldeconense, 
su padrino Don Ramón Salomón. 
Y terminó con estas palabras: «Bien podéis creer que este mo-
mento es uno de los más agradables y emocionantes de mi vida, 
que he de rubricar dando lectura a una conmovedora carta que para 
este acto he recibido de S. M . el Rey Don Javier de Borbón». Toda 
la multitud puesta en pie acogió las palabras de Forcadell con grandes 
aplausos y vivas, quien con visible emoción dio lectura a la carta 
del Rey. , 
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VIAJE POR ESPAÑA DE LA INFANTA M A R I A TERESA: 
ASPECTOS POLITICOS DEL VIAJE. — INTENTOS DE 
CONTACTOS CON LA ARISTOCRACIA.—NOTICIAS DE 
LA ESTANCIA EN V A L E N C I A . 
ASPECTOS POLITICOS DEL VIAJE.—La presencia física de 
Don Javier de Borbón Parma y de sus hijos revitalizaba al pueblo 
carlista y daba a conocer la Causa a otros españoles más intensa y 
fácilmente que cualesquiera eruditas disquisiciones de derecho polí-
tico que se pudieran ofrecerles. Por eso, siempre que se podía, se 
hacía viajar a la Infantas. Doña María Teresa era la que más y mejor 
se entregaba a esa tarea, por su mayor edad, veintisiete años, y su 
talante intelectual y serio; Doña Cecilia era más femenina y afectiva, 
y Doña María de las Nieves, joven aún, figuraba poco. 
Doña María Teresa aún tenía a la sazón la popularidad que le 
había dado el rumor, inciado el año anterior (Vid. tomo X X , pági-
na 188) de su supuesto noviazgo con el Rey Balduino de Bélgica; 
la revista «La Actualidad Española», muy enraizada en la burguesía, 
publicó en abril un reportaje inlustrado sobre el tema con el título, 
«Europa habla de una infanta española: María Teresa de Borbón 
Parma»; provocó una carta del Marqués de Lede explicando que 
no era española, sino francesa; algunos carlistas escribieron a la re-
vista replicando al marqués, y el resultado de la polémica fue la 
difusión a gran escala de que había dos dinastías para escoger. 
Don Manuel Fal Conde escribe acerca de este viaje a un desta-
cado carlista: « . . . estos viajes de nuestros Señores son siempre polí-
ticos, aunque ellos no quieran, y ésta precisamente tiene siempre 
muy presente lo político. Hacen una gran labor y nos proporciona 
la mejor propaganda. Pero se debe orientar todo por quien tenga la 
responsabilidad de los cargos.» 
Estas últimas palabras se deben a que este viaje de Doña María 
Teresa por Barcelona, Madrid, Valencia y Sevilla fue un poco hete-
rodoxo en su organización, que no corrió a cargo de las debidas 
autoridades de la Comunión, sino de un sacerdote carlista amigo de 
Don Javier, y del destacado carlista valenciano Don Carlos Cort. 
Así resultó que el jefe regional de Valencia, Don Vicente Puchades 
Tarazona, se enteró de la presencia de la Infanta en su ciudad como 
de un hecho consumado sin preaviso. Esta modalidad acrecentó la 
constante de todos los viajes de las reales personas de producir fric-
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dones entre unos y otros carlistas que se disputaban la vanidad de 
atenderles. Hemos suprimido lo referente a esto en los documentos 
estudiados. Veamos solamente una alusión en el mismo texto de 
Fal: «El carlista es un ser social admirable. Admirable como ejemplo 
de virtud política, como representación de una Causa única. Pero 
además, y sobre todo, es el sujeto del mayor respeto. Es tremendo 
y cruel decepcionarlos.» 
INTENTOS DE CONTACTOS CON L A ARISTOCRACIA 
En estos días aparecen con más claridad que otras veces. Don Javier 
tenía la permanente preocupación de que su situación en la política 
española fuera aceptada y apoyada por la nobleza europea que en 
este punto le fruncía el ceño. Correlativamente, Don José María Va-
liente entendía que una fase de avance hacia el Trono, además de las 
concentraciones populares que ya no daban más de sí, era arrebatar 
a Don Juan de Borbón y Battenberg el monopolio de la fidelidad 
de la aristocracia española, que era como decir también de las clases 
altas del país. Ello, con independencia de buscar nobles españoles 
con quien casar a las Infantas, que era otro encargo muy preciso 
que el Rey le había hecho. Buscaba afanosamente la manera de in-
troducir a las Infantas en la aristocracia y en las clases altas. Pen-
saba que con poco bastaba, poque una vez iniciados unos contactos 
mínimos, un gran sector bascularía hacia ellos y la aristocracia que-
daría dividida en dos, lo cual sería muy importante en el pleito 
dinástico. 
Pero aun estos comienzos le faltaron. La aristocracia y los ricos, 
en general, les cerraron las puertas herméticamente, y no hubo ma-
nera de franquearlas por más que se intentó. Correlativamente, tam-
poco hubo novios idóneos. (Vid. Tomo X X , pág. 186). El Carlismo 
estaba en la oposición, en una oposición muy difícil y exigente, 
que nunca es atractiva. A la gente, no sólo a la aristocracia, el Car-
lismo le huele a pólvora, que tampoco seduce, y su afianzamiento 
en las clases populares producía un rechazo instintivo de defensa 
de casta en las clases altas, mucho antes de que Don Hugo empezara 
a hablar de socialismo autogestionario. Paradójicamente, Valiente no 
tenía la precaución de disimular esto en sus escritos y discursos; 
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véase, sin ir más lejos, en este mismo tomo, su discurso en Ulldeco-
na y algunos otros de sus colaboradores, también en páginas cerca-
nas. La explicación del fenómeno estaba en la psicología, y no en la 
vocación política que la aristocracia española no tenía, ni había teni-
do, ni tuvo después. Recordemos la ya transcrita confidencia del 
embajador inglés al norteamericano: «Jamás conocí a tantas gentes 
haciendo actos de fe monárquica -—me dijo—, y, en realidad, no 
deseando a un Rey» (Vid. Tomo I I I , pág. 87). El propio Don Juan 
de Borbón estaba decepcionado de ellos. 
Veamos a este respecto algunos párrafos de una carta que a 
propósito del viaje escribe a Don Carlos Cort otro carlista amigo 
suyo involucrado en la maniobra: 
«En Barcelona todo fue bien. Con la excepción de la duque-
sa de X (1). Con lo cual quedó todavía mejor la de X . Me decía 
ésta unos días después, que les había causado María Teresa una gran 
impresión. Y que por lo que se trasparentaba toda la familia era 
del mismo estilo. Y se lamentó de la baja calidad de los "suyos". 
Me dijo textualmente: "Ya quisieran ellos ser así en los días de 
fiesta. No nos caerá esa breva...". Incluso sugirió la "genial" idea 
de un matrimonio J. C.-Infanta nuestra. Como si les deseáramos tal 
muerte a tan queridas amigas.» 
(.. .) 
«En Madrid fue todo bastante bien gracias al P. Segarra, que 
movilizó a la duquesa de X . Pero los hermanos de la X , a quienes 
avisamos, brillaron por su ausencia. A pesar del interés que se tomó 
la duquesa. Por lo visto temen ofender al estorilense. De todas 
maneras, no podemos quejarnos.» 
(...) 
«En Sevilla, la duquesa de X y la de X , su hija, hicieron a la 
Infanta el vacío más bochornoso. Eran carlistas cuando la guerra. 
Pero han estado en Estoril, han ido con Paco y su señora... Escribí 
también a los duques de X : me contestan desde Estoril que pasan 
la Semana Santa allá y que lo sienten... No sé si los condes de X 
la habrán atendido, pues también Ies escribí.» 
( . . .) 
_ En este punto e i comunicante se extiende con términos colo-
quiales violentos en desarrollar la teoría de que los aristócratas cuan-
. (1) El recopilador se reserva los nombres propios que figuran en el 
original. 
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do viene la Revolución se arriman a los carlistas para que les saquen 
las castañas del fuego, y pasado el peligro, vuelven con los libe-
rales. «Ya dijo el cardenal Mendoza que casi todos descendían de 
judíos, y se quedó corto» (1). 
( . . . ) 
«Nosotros, a lo nuestro. Aunque todo vaya mal, el tiempo nos 
dará la tazón. Y mientras, a repudrirnos un poco, a sentirnos es-
peranzados otro poco, y a tener paciencia un mucho. La lástima 
es que la pobre España ande a tumbos. Y mientras, los masones y 
socialistas belgas, se oponen a la boda de María Teresa. Claro, no es 
de extrañar. Ya la aceptarían si fuera una Puig Molió. . .» 
NOTICIAS DE L A ESTANCIA EN VALENCIA.—Se encuen-
tran bien, espontáneas y veraces, en la siguiente carta que escribió 
Don Carlos Cort a un carlista amigo suyo. Dice así: 
«23 de marzo de 1959. 
M i querido amigo: Te contaré algo de lo pasado aquí estos días. 
Marché a Madrid a recoger a la Princesa el lunes 16 a las siete de 
la mañana, llegamos a las doce y media; fuimos María Pilar y yo. 
Visitamos a S. A . R. y luego nos fuimos a comer. Después de comer 
vino a verme el P. Pascual, qué alegría el volverlo a ver, no le ha 
gustado nada América. En esto telefoneó el P. J. A. S. (2) diciendo 
(1) Se refiere al libro del Cardenal Francisco Mendoza y Bobadilla titu-
lado: «El Tizón de la Nobleza Española, o máculas y sambenitos de sus lina-
jes». De este libro escribe Palau, 163879, y siguientes: «Es tan sangrienta esta 
crítica de la pureza sanguínea de la aristocracia española que existen dudas 
de que su autor fuera el Cardenal Mendoza y Bobadilla. No obstante, el texto, 
con estilo duro y seco, reviste muchos caracteres de autenticidad. Por último, 
en la Biblioteca Nacional de Madrid existe un Ms. sobre el embargo de los 
libros del Cardenal, lo que es harto elocuente.» 
(2) Quiere decir Padre Juan Antonio Segarra, jesuíta muy carlista, 
conspirador permanente, especialmente contra la Segunda República (vid. Juan 
de Iturralde: «La guerra de Franco, los Vascos y la Iglesia», Gráficas Izarra, 
San Sebastián, 1978, dos tomos). Constituye con algunos otros, por ejemplo, 
Don José Ulibarri, Párroco de Ugar y fundador del Tercio de Abárzuza 
(vid. tomo I , pág. 124); el Padre Estanislao de Algimia, Capuchino (vid. to-
mo X X , págs. 55 y 59); Mosen Jaime Suriá (vid. tomo I X , pág. 205, y en 
éste, pág. 18); y los menos afortunados Don Fermín Erice, Párroco de Añor-
be (vid. tomo X I X - I I ) , y los que se mencionan en el tomo I I , págs. 58 y 59, 
un género de sacerdotes que entendieron vivamente el carácter satánico de 
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que si tenía sitio se venía con nosotros y no quiero decirte lo muy 
bien que esto me ha venido. Así es que a las cuatro de la tarde re-
gresábamos los cuatro a Valencia. Esa noche a cenar y a acostarse, 
pues estábamos algo cansados. Claro está que esa misma noche pasa-
ron por mi casa los familiares a saludarle y a llenarle la casa de 
flores, aunque cuando llegamos a Valencia en casa había un mara-
villoso ramos de flores, obsequio del Excmo. Ayuntamiento. 
A l día siguiente fuimos al Ayuntamiento a la "mascletá" que se 
disparó allí a mediodía. El recibiente fue apoteósico; el Alcalde es-
taba en la puerta del Ayuntamiento, balcón preferente solo para ella; 
allí le presentamos a la Fallera Mayor, a muchas señoritas de Va-
lencia y a algunas autoridades que había. Después la tuna de estu-
diantes de Barcelona, de la Facultad de Medicina, que estaban allí, 
le dieron una recepción de estudiantina. El acto resultó simpatiquísi-
mo y muy fino. 
Por la tarde estaban avisados Puchades, Rafael Ferrando, etc.; 
yo, por otro lado, había avisado a Salvador Ferrando, Pascual Agra-
munt, Enrique Luis Selva, José María Blasco, etc. Estos llegaron 
antes, saludaron a la Princesa y la obsequiaron con flores y bom-
bones; todo muy bien. 
El Ayuntamiento envió un coche con maceros para llevarla a 
los toros, que presenció desde el palco del Ayuntamiento, acompa-
ñada de Mariquita Guzmán y Piniés y de María Pilar. Esa noche 
cenó en Rialto con chicos y chicas jóvenes; luego, al baile de gala 
de la Lonja, donde saludó a todas las autoridades de Valencia y 
habló un rato con Solís (1), que se encontraba allí; lo pasó muy 
bien; luego fuimos al parador del Foc, y allí se encontró con sus 
primas, que se saludaron muy afectuosamente y se besaron. Luego, 
a la caseta gitana, que bailaba La Chunga, y ya muy tarde, a casa. 
Día 18, por la mañana, al Ayuntamiento, a la "mascletá", que 
resultó preciosa; por la tarde, a los toros, pues Jaime Ostos me 
había avisado de que quería brindar un toro a S. A. ; así es que con 
la Revolución y acertaron a combinar sus vocaciones religiosas con eminentes 
servicios contra ella. Este género ha sido bien estudiado en el siglo X I X , 
en el cual su paradigma fue el cura Santa Cruz (vid. «Historia del Cura Santa 
Cruz», por Gaetán Bernoville, Librería Internacional, San Sebastián, s/f., y 
Juan Olazábal y Ramery, «El Cura Santa Cruz, guerrillero», edición de Vi-
toria, 1928, y otra edición de San Sebastián, c. 1980. Vid. et, Pío de Montoya, 
«La intervención del clero vasco en las contiendas civiles, 1820-1823», editorial 
Txertoa, San Sebastián, 1971), pero no conocemos estudios análogos de sus 
continuadores en el siglo XX. 
(1) Don José Solís Ruiz, Ministro Secretario General HPI Movimiento. 
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esa ilusión íuimos a la plaza, pero cuando llegó el momento del 
brindis y yo le indiqué a S. A. R. que se pusiera de pie, vi que al 
levantarse un poco se sentó rápidamente, y es que dos palcos al 
lado estaba su tía acompañada de Vicente Noguera y marcándose 
un tanto le había dicho a su acompañante que se le brindara ese 
toro y que se pusiera de pie. La tía de S, A . R. se dio inmedia-
tamente cuenta del error cometido y de que ese toro ni era para 
ella, así es que inmediatamente que mató Ostos ese toro se marchó 
violenta y muy disgustada de la plaza. Gregorio Sánchez, que toreaba 
el siguiente toro, lo brindó a la Princesa y todo quedó muy bien. 
Esa noche fuimos al parador del "So Nelo"; el alcalde del pa-
rador salió a recibirla a la puerta; nos había reservado una excelente 
mesa; anunció le llegada por altavoz y todo el público (más de mil 
personas), puestas en pie, dieron una ovación cerrada a la Princesa, 
emocionante. Allí se nos sentaron algunas chicas de sociedad. Ese 
mismo día por la tarde y después de los toros se vino a casa para 
presenciar desde allí la ofrenda de flores. La casa, en todo momento 
llena de gente. Los ramos de flores los subían a pares. Muy bien. 
El último día visitó el nuevo Centro Aparisi Guijarro. Comió 
con la Fallera Mayor; se fue con ella a los toros. Cenamos con 
todas las autoridades, invitados todos por la Junta Central Fallera; 
muy simpática cena; al final, unos discursitos hechos por el Presi-
dente; luego, el Alcalde y, por f in, el Gobernador, donde todos de-
dicaron palabras de cariño a la Princesa. Resaltó más que nadie el 
Gobernador. Luego, Cremás de Fallas desde el Ayuntamiento, Ni t 
del Foc, Parador del Foc un buen rato, caseta gitana donde la saludó 
mucha gente y fin de fiestas. 
En resumen. Magnífica impresión en todos los que la han trata-
do, que son muchos y lo mejor. En una palabra, "cautiva", y nadie 
ha podido negar esta cualidad. Todos, entusiasmados con ella, se han 
volcado en atenciones. Francamente, me da la impresión de muy 
satisfecha, no por lo que ella pueda decirnos, sino por detalles que 
ha demostrado en todo momento. Las últimas palabras a mi herma-
na Manta fueron: "Sixto nos contaba que lo había pasado muy bien, 
pero yo lo he pasado mucho mejor". 
Así es que creo que todo ha sido un formidable éxito. 
Así es que ya sabes que toda Valencia habla de la Princesa, de 
sus cualidades, de su simpatía. Bien sabe el Rey lo que hace. Es más 
listo que todos nosotros juntos. 
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He notado que hasta los juanistas me tratan más afectuosa-
mente. 
Se ha ganado una gran batalla, pero de las más importantes. 
Los días han sido agotadores, pero de una gran simpatía. La 
Princesa me habló mucho de t i . Estás en primer lugar. Puedes su-
poner lo que me alegra eso. 
Gracias por estos días. Un abrazo. 
Carlos.» 
LA CONCENTRACION DE Q U I N T I L L O , EL 12 DE ABRIL 
«(De nuestro enviado especial MEFEDA) (1).—Suele ocurrir con 
frecuencia de que se tiene una idea equivocada sobre Andalucía, por 
lo que muchos consideran que aquella manifestación de los Tercios 
andaluces en la guerra de liberación, fue algo esporádico y sin arrai-
go. Por nuestra parte, la verborrea juanistoide ha pretendido hacer 
que los Estorilos habían mermado las huestes del Carlismo leal, y 
todo esto se ha comprobado era falsedad. Si los requetés andaluces 
escribieron páginas de gloria con su sangre, al mismo tiempo crearon 
un carlismo andaluz fidelísimo a la Legitimidad de Don Javier. 
Para demostrarlo basta lo ocurrido el domingo día 12 de abril 
en el cortijo Quintillo, en las mismas puertas de Sevilla. E l poco 
tiempo que transcurre desde Semana Santa, que en Sevilla y en 
Andalucía ocupa todas las imaginaciones y absorbe todas las ac-
tividades, hasta el día de la concentración, dejaban un espacio 
muy breve para movilizar a los leales, teniendo en cuenta la proxi-
midad de la Feria, que también por su parte es motivo de otra intensa 
actividad en sus preparativos. Y a pesar de ello en Quintillo se 
reunieron millares de carlistas, muchos millares, pues los cálculos 
no han podido esclarecerse con exactitud, pero los que han visto 
otras concentraciones en regiones distintas se han podido dar cuenta 
que no se trataba de una jira campestre de unas cuantas familias. 
Un desepliegue de fuerzas impresionante. 
Han acudido a Quintillo, representaciones nutridísimas de toda 
Andalucía. Basta citar que solamente de la provincia de Córdoba 
(1) Anagrama de Don Melchor Ferrer Dalmáu. «Boina Roja», num. 47. 
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estuvieron en el acto 920 controlados. De la de Cádiz, pasaban de 
los 400, y los autobuses de Granada, y de Huelva demuestran que 
las representaciones eran nutridísimas, y había además los que habían 
llegado de la provincia de Jaén, de la de Málaga y hasta de la lejana 
Almería, y daban todos juntos el cuadro perfecto de lo que es la 
Andalucía leal. Hoy no puede hablarse ya de los reducidos grupos 
carlistas andaluces, porque también Andalucía tiene sus masas 
carlistas: los labradores, los obreros, la gente humilde, forman una 
masa compacta con la que se tiene que contar en España. 
Desde las primeras horas de la mañana la carretera que conduce 
a Fuente Quintillo estaba incesantemente concurrida por toda clase 
de vehículos: automóviles, motocicletas, y hasta simples bicicletas, 
no sin que se dejaran ver algunos grupos que hacían la excursión 
a pie. De vez en cuando los autobuses que hacían el recorrido Se-
villa-Quintillo y viceversa, cruzaban veloces, sorprendiendo a la gente 
que nunca se entera de nada con el vuelo de las boinas rojas y los 
sonidos de las canciones carlistas que se entonaban en ellos. 
En un puentecito sobre un canal, que es la entrada de la finca 
donde se iba a celebrar el acto, estaba la comisión receptora presi-
dida por el Comandante Don Enrique Barrau, asistido de otros ofi-
ciales de los Tercios Andaluces. Y en la entrada, una sección uni-
formada del Tercio de San Fernando con bandera y banda de cor-
netas y tambores, estaba preparada para rendir honores a S. A. R. 
Doña María Teresa de Borbón, que había tenido la bondad de mani-
festar su propósito de asistir a Quintillo y estar en contacto directo 
con los requetés y carlistas andaluces. 
El campo del cortijo era ya un hervidero de boinas rojas: los 
antiguos combatientes con sus camisas caqui y ostentando sus con-
decoraciones; los carlistas jóvenes, luciendo en las solapas la Cruz 
de Borgoña; mujeres y jóvenes andaluces tostadas con sus boinas y 
para que no fuesen sólo un recuerdo de ayer y una realidad de hoy, 
los niños correteaban, saltando y corriendo, también cubiertos por 
la boina carlista, el mañana. Era, pues, un campo de boinas rojas el 
olivar de Fuente Quintillo. Y se daban actos de emoción cuando 
antiguos compañeros de armas que desde hace veinte años no se 
habían visto se encontraban de nuevo en esta fiesta magnífica, en 
este campo de Quintillo de la lealtad, recordando los días de lucha, 
de penas y de gloria. Era emocionante ver cómo se abrazaban los 
que estuvieron juntos en los campos de batalla; pero para nosotros, 
los viejos, había algo más emocionante, y era verlos llegar con sus 
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hijos para que éstos aprendieran lo que era el honor de ser carlista. 
Acompañada del Jefe Regional de Andalucía Occidental, Don 
Juan J. Palomino, y del Jefe Provincial Don Antonio Garzón, llegó 
la Infanta María Teresa, directamente desde el aeropuerto. Junto al 
puentecillo fue saludada por el Comandante Barran, por los Conse-
jeros nacionales allí presentes, por la Junta Provincial de Sevilla en 
pleno, por autoridades tradicionalistas de las otras provincias y por 
los jefes de los requeres. También estaban presentes el dignísimo 
Jefe Regional de Valencia, Don Vicente Puchades, así como repre-
sentaciones de provincias no andaluzas. A l entrar en el terreno del 
cortijo, un toque de corneta anunció su presencia pasando revista a 
la Sección del Tercio de San Fernando, junto a la cual se colocaron 
Secciones de Cádiz y representaciones de los jóvenes tercios de las 
provincias de Andalucía, mientras la banda interpretaba los severos 
acordes de la marcha de los Infantes. 
La Infanta dirigióse hacia donde estaba el altar en que, con el 
fondo de la bandera rojo y gualda enmarcada en armiño estaba la 
imagen de la Virgen de los Reyes y un cuadro de la Inmaculada, y 
a ambos lados de la Santa Mesa, la bandera española y la del Re-
queté. Ocuparon sitios de honor el Banderín de Requetés de Sevilla, y 
junto a él, formando semicírculo, quince banderas y banderines de 
tercios andaluces en la guerra y del actual Requeté. Fue celebrante 
el Padre Bernabé Copado, S. J., Capellán que fue del Tercio de la 
Virgen de los Reyes. En el sitio preferente estaba la Infanta acom-
pañada del Jefe Regional de Andalucía, señor Palomino; del Jefe 
del Requeté, Comandante Barran; el Jefe Provincial señor Garzón; 
del Jefe Regional de Valencia, señor Puchades, y de otras persona-
lidades, y también, en lugar preferente, el Teniente Coronel Carde-
nete, en representación oficial del Gobierno Militar. 
El Padre Copado dirigió la palabra a los oyentes en la explica-
ción dominical. Recordó que el requeté era sacrificio, que el sacri-
ficio era un deber y que no se iba al lucro, ni a la satisfacción de 
mezquinas ambiciones, sino al triunfo del ideal, que es el triunfo 
de la Causa de Dios y de España. Sus palabras eran profundamente 
sentidas, y más de uno de los asistentes tuvo enmpañados en lágri-
mas sus ojos. Después de la Santa Misa, a que asistía en correcta for-
mación la Sección del Tercio de San Fernando, habiendo sido mo-
mento impresionante el de la Elevación, cuando las quince enseñas 
carlistas se inclinaron ante la Hostia Consagrada, y después de reci-
bir la Comunión gran número de los asistentes, siendo la primera en 
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acercarse a recibir el Pan de los Angeles la Infanta María Teresa, 
aquella masa se aglomeró cerca de la tribuna desde la que hablaron 
el Comandante Don Pedro Lacave, por el requeté de Cádiz; el que 
fue Delegado de Requetés en la provincia de Cádiz, Don José García 
Barroso, y por último el Jefe Provincial Don Antonio Garzón. Los 
discursos todos ensalzaron, como se debía, el recuerdo de los requetés 
de la Cruzada, su heroísmo y su sacrificio, extendiéndose un poco 
más el señor Lacave para hacer un resumen sucinto del programa 
tradicionalista y de la lealtad que debemos al Rey Don Javier. Todos 
tuvieron un recuerdo para don Manuel Fal Conde, que por su enfer-
medad no pudo asistir. Pero, en realidad, estaba presente en el co-
razón y en la mente de todos. 
Y cuando acallaron los aplausos, en grupos, a la sombra de los 
olivos, almorzaron alegremente. Pronto surgieron las canciones car-
listas, salieron guitarras y se oyeron cantos típicos de Andalucía, al-
gunos con letra carlista, y se bailaron las típicas sevillanas. 
Alegría, buen humor, entusiasmo, de todo hubo en Quintillo 
menos incidentes. Los carlistas andaluces saben hacer las cosas como 
señores que son. 
La Infanta, constantemente rodeada por nutridísimo grupo de 
margaritas que la vitoreaban y la aclamaban cuando cesaban de can-
tar las canciones, fue al cortijo, cedido galantemente por el Doctor 
Rodríguez Batllori donde descansó, y después de un frugal almuerzo, 
como corresponde a un día campero, recibió el testimonio de admi-
ración y cariño para ella y de devoción y lealtad a su Padre, el Rey 
Javier, de gran número de carlistas de toda Andalucía. A l marchar, 
la Sección del Tercio de San Fernando le rindió los honores corres-
pondientes. 
Quintillo ha sido de nuevo escenario de un acto importante para 
Andalucía. Se acabaron todas las leyendas, se acabaron todas las 
mentiras. La Andalucía que luchó en la guerra está con el Rey legí-
timo Don Javier de Borbón. El pueblo, el sano pueblo andaluz, si-
gue incontaminado porque su corazón es noble, leal y honrado. 
Tal ha sido la jornada en Quintillo de 1959, cuya repercusión en 
Andalucía ya se toca en este momento. El atardecer y la noche del 
12 de abril por Sevilla no se veían más que las boinas rojas en los 
paseos, en los cafés, en los bares, y porque el Carlismo es del pue-
blo, en las tabernas de los barrios más reputados hoy día. N i un 
incidente porque al Requeté se le respeta y se le admira. 
Podríamos citar innumerables detalles que se señalan en la me-
166 
morable concentración de Quintillo. Pero bastan dos emocionantes. 
Un mutilado de la Guerra de Liberación, que presentaba su mano 
en la que le faltaban sus dedos, dijo a la Infanta que le quedaba 
la otra mano para servir a la Causa. Un requeté de Jerez perdió la 
vista en la guerra luchando bajo la bandera del Tercio de la Merced. 
También concurrió a la concentración, y pacientemente buscó quien 
tuviera máquina de fotografiar y luego al portador de la Bandera 
de su Tercio, y cuando los tuvo reunidos se presentó a la Infanta 
pidiéndole el honor de poderse retratar junto a ella con la bandera. 
Natural era que la Infanta acogiera con cariño y emoción tal de-
manda, y accediera complacida; pero al deshacerse el grupo, un ami-
go le dijo: "¿Por qué tanto interés, si tú, desgraciadamente, no po-
drás ver la fotografía?" La contestación merecía ser recogida por la 
pluma de Romero Raizábal o de Pérez de Olaguer: "Pero la verán 
mis hijos, para que sean como yo."» 
APLEC JAVIERISTA EN MONTSERRAT 
En 1959 también hubo dos concentraciones carlistas, muy próxi-
mas en el tiempo, en el monasterio de Montserrat, para cumplir una 
ancestral promesa (vid. tomo I , pág. 121), honrar a los muertos del 
laureado Tercio de Monteserrat y hacer propaganda política. 
La primera fue el 19 de abril, organizada por la Regencia Na-
cional Carlista de Estella; queda reseñada en el epígrafe I I de este 
volumen. La segunda, cronológicamente, fue el 26 de abril a cargo 
de los seguidores de Don Javier, centrada en su política de colabo-
ración con el Movimiento, que destaca López Rodó en un párrafo 
que transcribimos en la crónica de la misma, que sigue. 
«Boina Roja» (junio de 1959) publica la siguiente crónica ilus-
trada con fotografías de numerosa concurrencia con boinas, unifor-
mes y banderas: 
«Un año más hemos ascendido a la cumbre del majestuoso Mont-
serrat para, postrados a los pies de la Virgen Morena, Madre de 
Dios y Madre nuestra, pedirla que interceda ante su Hijo por nues-
tros muertos, que ilumine con su mirada de paz y de concordia 
nuestra Cataluña y nuestra España y que nos dé también fuerzas para 
seguir fieles a la norma de conducta que nos hemos trazado, el lema 
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sagrado de DIOS-PATRIA Y REY L E G I T I M O , que venimos defen-
diendo. 
Desde su Trono excelsísimo preside la Moreneta gozosa la con-
centración de sus leales carlistas que año tras año, al amparo de la 
magnífica hospitalidad benedictina, allí ascendemos para reforzar 
nuestra fe y aumentar la esperanza de nuestros pechos católicos, y, 
por carlistas ,tan catalanes como españoles. 
La presencia de SS. AA, RR. las Infantas de España, Doña María 
y Doña Cecilia dieron al acto un realce muy superior al de otras 
ocasiones. Coincidió la misma con la visita que el Cardenal Tisserant, 
especialmente invitado por el Monasterio, realizaba aquel día a Mont-
serrat. El Carlismo hizo propicia la ocasión para mostrar al Decano 
del Sacro Colegio el cariño de todos nosotros a la Jerarquía ecle-
siástica y al Vicario de Cristo S. S. Juan X X I I I , felizmente reinante. 
Provocados inconscientemente por unos alentadores de inopor-
tunas e inoperantes convivencias, se produjeron en Montserrat 
—¿quién lo dir ía?— unos lamentables incidentes. Incidentes que 
precisamente no tuvieron más trascendencia gracias a la disciplina 
ejemplar de nuestros requetés. 
A última hora, posiblemente en un exceso de confianza, mal in-
terpretada o bien afianzada, se permitió alguno mostrar hostilidad a 
nuestros himnos y a nuestras actitudes. La disciplina y la compostu-
ra que habían llegado al máximo no pudieron por más tiempo con-
tenerse y la acción rápida, v i r i l , categórica y contundente de los pu-
ños de nuestros requetés, para ellos la mejor felicitación, pusieron 
fin, como hemos tenido que hacerlo en tantísimas ocasiones, a una 
situación artificialmente creada y fomentada no queremos, por cari-
dad y por pudor, decir desde dónde. 
Castresana.» 
Los incidentes que se refieren en esta crónica fueron con separa-
tistas catalanes que siempre encontraron más o menos apoyo en 
algunos miembros de la comunidad benedictina del monasterio. 
Acerca de ellos, el editorial del boletín «A. E. T.» de abril-mayo 
de 1959 escribe: « . . . y buena prueba la tuvieron en el aplec de 
Montserrat, donde la inconsciencia o torpeza —no se puede pensar 
otra cosa— de una Autoridad Mitrada les hizo sentirse dueños de 
un terreno que ni siquiera merecían pisar. Pero estábamos allí, gracias 
a Dios, para gritar "¡Viva Cristo Rey!", "¡Viva España!" y "¡Viva 
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el Rey Javier!" y para enseñar a los que tenían que aprender —la 
letra con sangre entra— que estuvimos y estamos siempre al servi-
cio de Dios, la Patria y el Rey.» 
También sobre estos incidentes escribe el General Franco Sal-
gado en su libro «Mis conversaciones privadas con Franco»: 
«2 de mayo de 1959. 
Hablamos después de los incidentes ocurridos en Montserrat con 
motivo de la concentración tradicionalista a la que asistieron el se-
ñor Zamanillo y dos príncipes de la rama de Don Javier, lo cual 
Franco no considera haya sido oportuno. 
La actuación de los tradicionalistas no le ha parecido mal, pues 
han dado pruebas de su patriotismo y decisión ante la actitud de 
unos grupos que se negaron a saludar cuando se tocó el himno na-
cional.» 
Notemos, de paso, cómo Franco estaba enterado de los menores 
detalles de todo cuanto sucedía en España. 
Más interés tiene para nuestra historia lo que, de pasada, anota 
respecto de este acto Don Laureano López Rodó en su libro «La 
larga marcha hacia la Monarquía». Es un testigo ideal por su lejanía 
e independencia del campo magnético creado entre los colaboracio-
nistas seguidores de Don Javier y los de la Regencia Nacional Car-
lista de Estella. Dice así: 
«El 26 de abril tiene lugar un «aplec» carlista en Monteserrat, 
del que, en su número de 12 de mayo, da cumplida cuenta «Línea», 
órgano de la Delegación Provincial de Prensa, Propaganda y Radio 
de Barcelona. De lo que narra este boletín se deduce que el acto 
estuvo organizado, o al menos canalizado, por el Secretario General 
del Movimiento, puesto que los carlistas cumplen todas sus consig-
nas y sirven para acallar otro acto subversivo convocado para el 
mismo día y en el mismo lugar. Tales carlistas eran de Don Javier.» 
LA CONCENTRACION DE MONTEJURRA, EL 10 DE M A Y O 
Todas las crónicas de la concentración de este año de 1959, coin-
ciden en afirmar, con tonos exaltados, que fue muy superior en 
concurrencia a la de años anteriores, si bien quedó algo deslucida 
por la lluvia, que dispersó a buena parte de la gente, muchos no 
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iniciaron la ascensión a la cumbre y se quedaron refugiados en los 
aledaños del monasterio de Irache. Pero España entera supo que 
la concentración crecía visiblemente cada año. La Guardia Civil dio 
un parte de haber contabilizado 420 autobuses de toda España; sus 
ocupantes pernoctaron en pueblos próximos, como era tradicional. 
El número de turismos fue incalculable, lo mismo que el de los in-
dígenas, que fueron a pie. Asistieron, además de Don Hugo, las 
Infantas Doña María Teresa y Doña Cecilia. 
D O N HUGO ENTRA Y SALE DE ESPAÑA 
Una subespecie del modus vivendi de la Comunión Tradiciona-
lista con Franco era el modus vivendi de Don Hugo con Don Camilo 
Alonso Vega, Ministro de la Gobernación, otra cara del propio 
Franco. Este segundo modus vivendi era aún más complicado y 
contradictorio que el primero, especialmente en lo tocante a los 
cruces de la frontera de I m n por el pretendiente carlista y a su si-
tuación legal dentro de España. 
El Gobierno presionó para que Don Hugo no fuera a Monte-
jurra; pero él decidió en el último minuto ir, y llegó desde Francia 
sorteando los impedimentos previstos por Don Camilo. No pronun-
ció ningún discurso. El mal tiempo deslució el acto. A l regresar a 
Vitoria fue detenido por la Policía, que le dio la orden de salir 
inmediatamente de España. La cumplió, pero ni él ni Valiente hicie-
ron de ello un casus belli; lo silenciaron y encajaron absolutamente 
para poder seguir la política de colaboración con Franco. 
Unos meses después entró en España por Barcelona e hizo una 
gira de propaganda reanimando a sus seguidores. 
CARTA DE D O N JAVIER DE BORBON PARMA A D O N JOSE 
M A R I A V A L I E N T E , EL 4-V-59 
«Paris 4 de mayo de 1959. 
Muy querido José Maria Valiente. 
Esta carta te sera entregada de mi hijo al cual he dado las indi-
caciones mias para la participación a Montejurra. Por razones que 
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te habrá por cierto expuestas y que son de orden interior de España 
como lo son por el orden expresior con las repercusiones inter-
nacionales que la prensa mundial y la Radio provoca, no si puede 
hacer una politica verdadera ni menos diplomática. No hai en mo-
mentos difíciles que callar. Cada palabra esta disfrazada y transfor-
mada de los unos o los otros. Por eso a mi sentido seria mejor que 
mi hijo no hablase alli, se muy bien, que eso seria desilusión mayor, 
que si no fuese presente. No pudiendo sentir el pulso del Carlismo 
en estos dias, no puedo dar una decisión terminante. Tu conoces 
la situación interno del Carlismo. Yo la externa. Pero esa ultima la 
indicación mia es contraria a su presencia alli, desconozco las razones 
internas que pueden ser de mayor peso. 
De todas manera, que asista o no, es indispensable que tu Auto-
ridad sea plenamente conservada; y que no se hable de Rey Don 
Javier ni de Principe de Asturias en los discursos oficiales (1), ni 
menos aun de Maria Teresa como Novia del Rey de Bélgica. Espero 
que este hermoso día, como los del Aplec de Montserrat, de Ulldeco-
na, de Valladolid sea triunfal y sin actos de violencia o indisciplina-
dos que no son costumbres nuestras. 
Te agradezco ademas, mi querido José Maria Valiente para tu 
admirable y tan abnegado labor que ha llevado el Carlismo de un 
negativismo grave a las actuaciones valientes; y da la calle a las 
luchas espirituales, y altas consideraciones de una verdadera politica 
constructiva. Con un fuerte abrazo quedo tuyo afectísimo 
FRANCISCO JAVIER.» 
En el margen izquierdo de la segunda hoja hay un texto igual-
mente manuscrito por Don Javier que dice: «Cuando digo de los 
peligros de hablar, no me refiero a t i , ni a tus discursos, que son 
perfectos, pero solo al hecho del eventual discurso de mi hijo.» 
(1) Este y otros muchos ruegos análogos anteriores que Don Javier, cris-
pado, no cesaba de enviar, eran absolutamente desatendidos por todos, incluso 
con cierta guasa soterrada. 
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DISCURSO DEL SECRETARIO DE LA JUNTA DE NAVARRA 
Fue el pronunciado primero. Tuvo una larga introducción de 
acción de gracias a las Infantas y a los carlistas venidos de toda 
España, y luego se centró en las críticas habituales a la Monarquía 
liberal, terminando con un saludo a Don Javier (vid. «Boina Roja» 
de junio de 1959). 
DISCURSO DE UN REPRESENTANTE DE A. E. T. 
DE M A D R I D 
Se llamaba Manuel Marín Arias y luego de la muerte de Franco 
alcanzó alguna notoriedad en algunos partidos políticos. 
Dijo que había algún recelo hacia los de su generación, porque 
no había participado en el 18 de Julio, y añadió: «Si hay algo que 
nos une de verdad a todos los de nuestra generación es el común 
sentir de lo social»; siguieron las habituales críticas a la Monarquía 
liberal, «de rigodón y de plumero». 
«El Carlismo no es más que el pueblo español incorporado en 
sus creencias, tradiciones, instituciones y modos de vida. Si no se 
hubiera mantenido el fuego de la Tradición de los jóvenes, si los 
carlistas se hubieran dejado arrastrar por la ola liberal, hoy no exis-
tiría esta Navarra tan carlista y española. Hubiera sucedido lo mismo 
que en Francia con regiones tan católicas como la Normandía, la 
Bretaña, la Vendée y Provenza, donde se ha perdido casi totalmente 
el recuerdo de aquella Monarquía por la que lucharon Frotté, Chuan, 
Catherineau, Lescure, el Santo de Anjou (1). Terminó reiterando su 
fidelidad a Don Carlos y a Don Javier (vid. «Boina Roja» de ju-
nio de 1959). 
(1) Siempre hubo contactos, y muy cordiales, entre carlistas y vendeanos. 
Todos los años venían vendeanos a Montejurra, junto a otros legitimistas 
europeos, rescoldos de la vieja Cristiandad. El «Cercle Máxime Weigand», 
cuvo fin era el conocimiento y difusión del pensamiento contrarrevolucionario, 
se creía en el deber de enviar anualmente una representación a Montejurra, 
porque era «la mayor manifestación contrarrevolucionaria de Europa» y «una 
inmensa esperanza para la Cristiandad» («Lecture et Tradition», núm. 6). 
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PROYECTO DE DISCURSO, NO PRONUNCIADO. 
DE D O N H U G O 
En el archivo de Don Ignacio Toca Echeverría se encuentra el 
escrito que sigue, con unas anotaciones manuscritas suyas que dicen: 
«Proyecto 1959».—«No pronunciado por la lluvia». Además, Toca 
informó directamente al recopilador que este escrito es auténtico 
y que había sido muy elaborado. Todo estaba decidido para que lo 
pronunciara Don Hugo, en contra de la opinión de Don Javier que 
hemos visto en su carta a Valiente de 4 de mayo. Como no se pro-
nunció, porque la lluvia arreciaba, tampoco se difundió; quizá, más 
que nada, por no aumentar las tensiones internas en torno a la co-
laboración. 
Nótense, en el texto que sigue, dos cuestiones: 
En el párrafo tercero, la presencia de un tema constante en él 
y en Don Javier, que es la influencia de España en la nueva Europa 
unificada. A la sazón, esta unificación de Europa era en España una 
preocupación muy minoritaria; la inmensa mayoría de los oyentes, 
o de los lectores, la desconocían. En Europa, donde vivían Don Javier 
y su familia, era un tema de moda que les impregnaba. Lo tratan 
acertadamente; diríamos que hasta gloriosamente. Queda la duda de 
si esta sinceridad en expresar sus proyectos grandiosos no contri-
buyó a alertar y movilizar contra ellos a los enemigos de la Cris-
tiandad. 
La otra cuestión, al final, es la manera equívoca de jugar con la 
palabra Movimiento. El Príncipe Regente en 1936, su padre, no 
había iniciado el Movimiento, sino el Alzamiento. Nunca se insistirá 
bastante en separar y distinguir el Alzamiento del Movimiento que 
fue un engendro de Franco, posterior. A l final, deja caer una trampa 
en la que alguien pueda entender, equivocadamente, que él está 
identificado con el Movimiento. 
Creemos que en cualquier caso es interesante recoger aquí este 
proyecto de discurso, porque muestra la manera de pensar de 
Don Hugo y de sus más cercanos colaboradores. Decía así: 
«En esta cumbre del Montejurra acabamos de pedir a Dios, en 
la Misa, por todos los muertos en la Cruzada y por los de las gue-
rras anteriores. Confiamos en su ayuda para llevar a cabo nuestra 
misión. 
Hace dos años os dije que cumpliría con mi responsabilidad de 
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Príncipe; esa responsabilidad exige servicio. Por eso estoy aquí. Pero 
el acto de Montejurra lo hacéis vosotros. Yo no soy el protagonista. 
Si he venido por tercera vez ha sido para decir, de una vez para 
siempre, que mantenemos los principios de la Legitimidad que son 
nuestros. 
Hoy es grande nuestra responsabilidad. No sólo en España, 
sino también en Europa. El Carlismo no es sólo una Comunión 
para la instauración de la Monarquía en España. Tiene también una 
misión superior. Fiel a su tradición universalista, está obligado a 
realizar la unidad espiritual del occidente. Nuestra realeza inspirará 
a Europa la esperanza y la fe en la justicia social, función principal 
del poder político encarnado en el Rey. 
La justicia es y fue simpre la misión primera del Rey. No sólo 
para asegurarla al individuo o asegurarla al país en el orden inter-
nacional, sino, ante todo, para establecer la paz social. 
No se trata de instaurar un Estado paternalista. El Estado pater-
nalista es la última etapa del liberalismo. En él, el gobernante regala 
el bienestar principalmente para evitar el descontento y frenar toda 
revolución. La Monarquía Social, al contrario, garantiza que la riqueza 
nacional se oriente según lo que en justicia corresponde a cada uno, 
y no en función de los monopolios de los grupos de presión. 
Para crear esta Monarquía se necesita la adecuada estructuración 
social y representativa. Dentro de esta estructuración, una de las más 
urgentes es la sindical. Los Sindicatos constituyen uno de los pilares 
de la soberanía social. Para poder ejercer realmente esta soberanía, 
deben ser, sobre todo, auténticos. Porque su misión es la de repre-
sentar al individuo encuadrado en su profesión. 
Otro de los pilares de la Monarquía Social son las corporaciones 
locales. Mediatizarlas en nombre de una mejor administración es 
anularlas como poder social. No puede bastar como finalidad la efica-
cia y la agilidad en la administración. Actuar así indicaría no haber 
superado el ciclo del Estado liberal. 
Sin un sistema de libertades Municipales y Regionales, la Mo-
narquía Social no es más que un nombre. La Monarquía Social sólo 
será social cuando sea Monarquía Sindical. España sólo será una de-
mocracia cuando sea Monarquía Federativa. 
Vencidas, una a una, las antiguas Monarquías y resquebrajados 
uno a uno los ensayos liberales que las sustituyeron, reaparece de 
nuevo en Occidente la necesidad de una institución política sólida, 
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que garantice a Europa cohesión y fortaleza, sin la cual no puede 
reinar la libertad. 
En nombre de la democracia y de la libertad, los regímenes par-
lamentarios, además de esterilizar a sus pueblos, entregaron más de 
cien millones de hombres a la opresión. Son estos hombres los que 
nos exigen que los rescatemos, reformándonos radicalmente, hasta 
ser verdadera democracia y verdadera libertad. 
Pero tanto los pueblos libres como los esclavos, que ansian esa 
reforma radical y se sienten acorralados, rechazan la superación de 
liberalismo por caminos totalitarios; y mientras rechazan esa única 
superación experimental, esperan ilusionados al pueblo que se lance 
hoy a la configuración política del mañana. 
No son restauraciones Monárquicas ligeramente reformadas lo 
que necesitan las sociedades de hoy. Lo que se impone en el presente 
es todo el ímpetu de una creación con raíces tradicionales; lo exige 
la misma realidad. 
La realidad de hoy es el pueblo mismo, con sus necesidades y 
sus problemas; un pueblo que quiere un poder personal y, por tanto, 
responsable. Protector de la justicia y capaz de despertar interés 
y entusiasmo. Frente a él, en todo el mundo, se yergue un Estado 
absorbente, impersonal e irresponsable, que se constituye a sí mismo 
en fin. Nosotros —como dijo Carlos V I I — , los hijos de los Reyes, 
sabemos que no es el pueblo para el Rey, sino el Rey para el 
pueblo. 
En la historia, únicamente los Príncipes que supieron congregar 
las fuerzas para iniciar el movimiento y rescatar la libertad para los 
pueblos, han podido reconquistar con su servicio la realeza. Por eso, 
"Para la instauración de una Dinastía que pueda dar continuidad 
—como dijo el Generalísimo— es indispensable la identificación de 
las personas con el Movimiento". 
El 18 de Julio conquistó la Monarquía para todos; España sabe 
bien a quiénes debe la posibilidad de una Monarquía Popular. Una 
instauración que careciera de estas raíces populares quedaría agos-
tada al poco de nacer. Porque "La Monarquía por sí misma nada 
vale si no tiene arraigo en el pueblo". 
Como la aristocracia del pasado se engendró derramando su san-
gre al servicio de las antiguas Monarquías. Vosotros, mis leales Re-
quetés, aristocracia del presente —protegidos por la sombra de los 
héroes— cumpliréis vuestra misión arraigando la Monarquía Tradi-
cional; institución que adquirirá ejemplaridad universal.» 
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INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E , A D O N JAVIER, 
EL 13 DE M A Y O 
«Señor: 
Recibí la carta de Vuestra Majestad de 4 de mayo, la cual me 
entregó Su Alteza el Príncipe. 
Justamente llegó esta carta cuando estábamos reunidos para dis-
cutir, y decidir, todo lo relativo al Acto de Montejurra. 
No informo de ello a Vuestra Majestad, porque ya lo habrá 
hecho Su Alteza. 
Yo tuve graves dudas sobre la asistencia de Su Alteza al Acto. 
Pero rendí mi juicio, porque parecía que la opinión general se mos-
traba favorable a dicha asistencia. 
El frente enemigo se ha endurecido después, y quizá contraata-
que. Como está en el Poder, puede causarnos algún daño. De mo-
mento, ésta es la situación. 
Sin embargo, creo que puede restablecerse una situación favo-
rable a nosotros, si mantenemos los nervios bien seguros, y no nos 
dejamos provocar cuando no nos convenga la batalla que propongan. 
Lo más grave es el estado interno de la Comunión, pues aún 
quedan focos que tratan de obstruir nuestra política. Ahora podrían 
reactivarse esos focos, y decir que logramos pocos avances. 
M i opinión es que nuestros adversarios tienen, de antiguo, me-
jores posiciones tomadas, y que nosotros debemos ir conquistando 
esas posiciones, y no aceptar choques frontales, pues en estos choques 
aún llevamos las de perder. 
Hasta ahora nuestro avance es lento, pero firme, y seguro. Creo 
que conviene mantenerlo, y no dejarnos provocar de los que están 
en el Poder. 
Si la Comunión tiene fuerza y cohesión interna, para esta lucha 
sostenida, podrá llegarse a buen fin. 
Dentro de la Comunión hay muchas personas que ven las cosas 
así, y siguen a Vuestra Majestad, con amor y esperanza. Pero aun 
quedan otras personas que siguen actuando muy tenazmente, con el 
propósito de que la Comunión se aparte de este camino, y vuelva al 
aislamiento, sin contactos ni alianzas con nadie. 
Informaré a Vuestra Majestad de nuestras próximas actuaciones 
lo más pronto posible. 
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Envío adjunto un pequeño dossier sobre el "Asunto de la presi-
dencia del Consejo". 
Ruego a Vuestra Majestad que se digne darme su opinión. E l 
próximo Consejo se reunirá en la primera semana de junio. En prin-
cipio me inclino a aconsejar a Vuestra Majestad que nombre Presi-
dente, para la próxima reunión, a Don Javier de Astraín. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y me reitero 
como siempre a sus órdenes. 
Madrid, 13 de mayo de 1959 
Señor.» 
DESTRUCCION DE INSTALACIONES 
La magnitud de la concentración de este año de 1959 y de las 
que la precedieron, hicieron de Montejurra un símbolo conocido ya 
absolutamente por toda la sociedad española, incluso fuera de la 
política. Este hecho se confirmó sin más demora con un hecho fatal 
en la historia de los símbolos, que es que atraen, como pararrayos, 
la violencia de sus enemigos. Así sucedió, como vamos a leer ahora, 
y también varias veces más a lo largo de los años siguientes. 
«Boina Roja», de noviembre de 1959, publica una Nota de la 
Hermandad Penitencial del Vía Crucis de Montejurra, que dice así: 
«Por medio de esta Nota y para conocimiento de los buenos ca-
tólicos, de una manera especial para el de los carlistas, así como 
a la conciencia de los autores responsables, denunciamos el vandálico 
hecho llevado a cabo hace pocos días en parte de la obra religiosa 
del Vía Crucis Penitencial del histórico Montejurra, construida el 
pasado mes de abril, por la Hermandad, a expensas de las subven-
ciones concedidas por el maternal y ejemplar proceder de la Dipu-
tación Foral de Navarra. 
Los energúmenos y repugnantes desalmados, ejecutantes de tal 
acción, ya que cabe suponer que fueran más de una persona los que 
tomaron parte, aprovechando la soledad de la cima del monte, a 
unos 1,100 metros de altura, empleando la fuerza bruta de sus 
instintos destructivos, con cuantos medios tenían a su alcance, de-
molieron casi totalmente el pulpito de la sólida obra, hecha de ce-
mento y ladrillos, anexa a la gruta del Santo Cristo de Montejurra, 
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e igualmente intentaron romper las gradas que dan acceso al altar 
en que se celebra el Santo Sacrificio de la Misa. 
Se trata, pues, de un acto que raya en lo sacrilego, por haber 
sido cometido al pie y bajo la presencia de la imagen de tamaño na-
tural del Crucificado, que preside y se venera en aquel agreste lugar 
con un fervor extraordinario en las romerías que se celebran todos 
los años en homenaje y recuerdo de los gloriosos mártires de la 
Tradición que inmolaron sus vidas en defensa de la Causa de Dios, 
Patria, Fueros y Rey, 
Del hecho han sido notificadas las correspondientes autoridades 
por miembros afectos a la Herrmandad. Esperamos, por tanto, que 
las indagaciones den por resultado el hallazgo y castigo de los auto-
res. Mientras tanto, pidamos al Cielo para que hechos semejantes 
no se repitan. 
Estella, octubre de 1959.» 
INAUGURACION D E L CIRCULO «APARISI Y GUIJARRO», 
E N V A L E N C I A , E L 24 DE M A Y O 
Una de las consecuencias de k política de distensión con Franco 
fue una cierta repoblación de círculos carlistas en toda España, pero 
con otros nombres distintos en cada caso, porque el de «Carlista» 
era contrario al Decreto de Unificación, que aunque había sido de-
jado caer en desuso por Franco, mantenía vigente ese monopolio 
semántico. 
Otro rasgo de los nuevos círculos, más importante que la pres-
cripción del calificativo «Carlista», era que habían de ser «cultura-
les»; no políticos; al menos, en teoría. 
Para la refundación del Círculo Carlista de Valencia se escogió 
el nombre de Aparisi y Guijarro. 
Aunque la inauguración se celebró los días 23 y 24 de mayo, 
se instituyó oficialmente el 1 de julio de este mismo año de 1959. 
La Comisión Organizadora estuvo presidida por Don Enrique 
Martí Guimerá, que fue luego primer presidente, y sus miembros 
fueron Don Vicente Puchades Tarazona, Don Marcelino Alamar Mo-
cholí, Don Rafael Ferrando Sales, Don Enrique Selva Salvador, mar-
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ques de Villores; Don Justino Iglesias Herraiz y Don Ramón Alaban 
Siurana. 
En el escrito de autorización del Ministerio de la Gobernación 
se dice que «Los estatutos contienen todas las menciones requeridas 
por el artículo 4 ° , párrafo 1.°, de la Ley de Asociaciones". Fueron 
aprobados el l-VII-1959; su artículo 2 ° establece que el objeto de 
la entidad proyectada es el de promover el estudio, fomento y di-
vulgación de la cultura española en todos sus aspectos, referida es-
pecialmente al ideario y significación religiosa, filosófica, política, 
histórica, social y regional del titular de la entidad; la formación de 
sus miembros y procurar el digno esparcimiento de sus asociados 
mediante el fomento de las Bellas Artes, deporte, excursiones, y cual-
quier clase de honesta recreación. 
En el archivo de Don Rafael Ferrando Sales hay varios escritos 
a máquina que fundidos y resumidos dicen como sigue; las notas son 
del recopilador. 
«El día 23 de mayo de 1959 se inauguró el Círculo "Cultural" 
Aparisi y Guijarro en la calle del Almirante núm. 6, de Valencia, 
con gran afluencia de carlistas, con boina roja, que rebosaban hasta 
la calle. 
Asistieron las autoridades del Movimiento, alcalde, Adolfo Rin-
cón de Arellano, un representante del gobernador civil, presidente 
de la Hermandad de la División Azul, etc. E l párroco de la parroquia, 
tan próxima, de San Esteban, se excusó (1), y un sacerdote de la 
misma bendijo los locales. Después, el Jefe provincial de la CT 
Don Rafael Ferrando Sales consagró el Círculo al Sagrado Corazón 
de Jesús, y el Jefe local dijo unas palabras. 
A l final del acto llegaron, procedentes de Madrid, los Sres. Va-
liente y Zamanillo, acompañados del Jefe Regional, Don Vicente 
Puchades, siendo recibidos con aclamaciones. 
A l día siguiente, domingo 24, hubo una Misa en la iglesia de 
San Juan de Dios, que rebosaba público con boina roja, y con una 
guardia de honor de requetés uniformados en el altar. Inmediata-
mente antes se bendijo una bandera para los Pelayos. 
Terminada la Misa se organizó un desfile cívico hasta el cine Rex, 
en el que pronunció una conferencia Don José María Valiente. Pre-
viamente dijo unas palabras de saludo el gobernador civil, Don Jesús 
(1) Ya empezaban los progresistas a avergonzarse de los carlistas, de la 
derecha y aun de simples grupos católicos ortodoxos. Pocos años después, 
corrían a enfeudarse con el socialismo y la Revolución. 
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Posada Cacho, que después tuvo, fundadamente, que ausentarse. 
Estaban en el estrado representantes de todas las autoridades y or-
ganizaciones políticas de Valencia. Se notó, y lamentó, la ausencia 
de representación eclesiástica. 
Después de este acto, los incontables carlistas que habían acu-
dido a él, y que en parte no pudieron entrar en el teatro por falta 
de aforo, se desparramaron por la ciudad, repartiéndose cien mil 
octavillas, y suscitando la curiosidad del público que los identificaba 
y acogía con simpatía. 
Finalmente, hubo una comida de ochocientos cubiertos en los V i -
veros, y en sus postres hubo numerosas pequeñas intervenciones de 
dirigentes carlistas procedentes de toda España.» 
ACTOS MENORES 
En toda España se celebraron en 1959 muchos actos políticos 
carlistas de ámbito local o comarcal que reavivaban los sentimientos 
adormecidos por los años de persecución. Este reavivar era un obje-
tivo importante. Había otro: que todas las semanas llegaran a El 
Pardo, a manos de Franco, boletines de sus siete servicios de in-
formación con sendas fe de vidas de que el Carlismo existía, era 
extenso y popular, no solamente navarro, y seguía a Don Javier de 
Borbón Parma y de ninguna manera a Don Juan de Borbón y Batten-
berg. Por aquellos días Franco le dijo a uno de sus colaboradores, 
refiriéndose a los carlistas: «No, si no se les puede negar que gente, 
tienen». 
Extractamos del boletín «Boina Roja» las crónicas de algunos 
de estos actos: 
CONCENTRACION EN V I L L A R R E A L DE LOS INFANTES 
Se celebró el día 28 de junio con gran asistencia y la mantenida 
pretensión de darle rango nacional. Los actos fueron: A las 11, Misa 
en sufragio de los mártires de la Tradición en la iglesia arciprestal. 
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A las 12, acto de afirmación en el Cinema Villarreal, con dos dis-
cursos: el primero, de José Miguel Ortí Bordas (que en noviembre 
dimitió), y otro de Don José María Valiente, que repitió conceptos 
va recogidos en este volumen, de otros discursos suyos. A las 2, 
comida de Hermandad con breves brindis políticos en los postres, 
todo ello de signo colaboracionista. 
ISUSQUIZA 
El 13 de septiembre se celebró en el monte Isusquiza, del tér-
mino de Landa, en Alava, un Vía Crucis, que fue organizado por 
la Hermandad de Cristo Rey de Requetés ex Combatientes de la Cru-
zada Nacional. ( . . . ) 
Zamanillo, entre grandes aplausos, comenzó por manifestar su 
confianza en que el acto de Isusquiza alcanzara relevante categoría 
en la serie de actos que el Carlismo —como prueba de su pujanza 
y de su presencia en la actualidad española— está realizando en toda 
la geografía nacional. Expuso, en tono vibrante y con su acostum-
brada elocuencia, la necesidad de que todos los carlistas permanez-
camos unidos en torno a nuestro Rey Don Javier. A l fin, ha de 
triunfar la verdad que se defendió en los campos de batalla y que 
ha adquirido plena demostración a lo largo de todos estos años en 
los que el Carlismo no ha tenido intervención activa en la vida 
política española, ni para bien ni para mal, ni en lo bueno que 
el Régimen haya podido hacer, ni en lo malo que el Régimen ha 
hecho. 
Añadió que si es cierto que hay que mantenerse en el espíritu 
del 18 de Julio, el Carlismo mejor que nadie ha conservado esa 
fidelidad y la sigue conservando, proponiendo a España el programa 
político que la nación está necesitando para que, de una vez, en-
cuentre su verdadero camino. Insistió en el concepto de unidad y 
en la precisión de que cada uno cumplamos con nuestro deber de 
carlistas, manteniéndonos fieles a la Dinastía Legítima encarnada en 
el Rey Don Javier, y en el Príncipe de Asturias, Don Carlos, para 
que, de este modo, no se haga infructuosa la sangre derramada en 
el monte Isusquiza por aquellos bravos Requetés que allí cayeron 
heroicamente. 
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JEREZ DE LA FRONTERA 
El domingo día 27 de septiembre, como estaba anunciado, los 
Requetés del Tercio Nuestra Señora de la Merced celebraron diver-
sos actos para solemnizar la festividad de su Patrona. ( . . . ) 
A las doce, en la parroquia de San Enrique y de Santa Teresa, 
se celebró la Santa Misa, que fue oficiada por el R. P. Don Rafael 
López de Muniain, O. F, M . Capellán que fue del Tercio, actual-
mente profesor de Filosofía de la Universidad Pontificia de Sala-
manca. Daban guardia al Altar requetés uniformados, al igual que 
los que portaban banderines de las numerosas representaciones de la 
provincia desplazadas para asistir al acto, y que figuraron también 
en el Tercio de la Merced durante la campaña: Campo de Gibraltar, 
Cádiz, Puerto de Santa María, Arcos, Villamartín, etc. ( . . .) 
A continuación, en lugar colindante a la iglesia, dirigieron la 
palabra a los asistentes el Capellán P. López de Muniain, Don Sixto 
de la Calle Jiménez y Don Pedro Lacave Patero, cerrando el me-
morable acto Don José García Barroso. Todos reafirmaron su fe en 
los grandes ideales que han movido y mueven a los requetés, su 
apasionado amor a España, puesto de relieve en la Cruzada, y la 
entrega total y leal al servicio de Dios, la Patria y el Rey Don Javier 
de Borbón Parma, el Príncipe que ordenó su participación en el 
glorioso 18 de Julio. ( . . .) 
Como final de los actos se cantó solemne responso por la Co-
munidad Carmelitana ante el mausoleo que guarda los restos del 
Requeté mártir Antonio Molle Lazo, en la iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen. 
L I R I A 
En el plan de actos de afirmación carlista que viene realizando 
la Junta Provincial de la Comunión Tradicionalista de Valencia, ha 
sido esta vez la ciudad de Liria testigo de unas horas de fervor 
patriótico y carlista. El día 27 de septiembre, de mañana y con gran 
entusiasmo, empezaron a llegar las representaciones de los pueblos 
de la provincia que se sumaban a los actos. ( . . . ) 
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A la salida de la Misa, la multitud empezó la subida al Monas-
terio de San Miguel, entre canciones, vítores a S. M . el Rey Don Ja-
vier y a S. A, R. el Príncipe de Asturias, Don Carlos. Después de 
la visita al Santo Arcángel, y en el rellano del Monasterio, pronun-
ciaron elocuentes discursos el jefe provincial, Sr. Ferrando, y el 
Sr. Zubiaur. 
VILLAFRANCA DEL C I D 
En lo más elevado del Alto Maestrazgo, en la industriosa Villa-
franca del Cid, que vio nacer al general carlista «El Serrador», villa 
situada entre la erguida mole de piedra del histórico Castillo de 
Morella y el encumbrado y esbelto tozal de Peñagolosa, que como 
gigantescos centinelas perennes guardan y vigilan el leal Maestrazgo, 
tierras tan vinculadas a las gestas carlistas, tuvo lugar una simpática 
concentración tradicionalista. ( . . . ) 
Desfile de la Banda de Cornetas. Misa en la iglesia parroquial 
a los pies de la Virgen del Llosar, gritos de entusiasmo, vivas al 
Rey Don Javier y al Príncipe Don Carlos, y el acto político en el 
teatro, que todavía en obras de decoración, ofrecía un aspecto inu-
sitado. 
Comienza el jefe local, Fortanet, ofreciendo el acto y presen-
tando a los oradores. Carlos Ferrando dice que va a ser breve y nos 
habla con palabras concisas de su vinculación al Maestrazgo, del 
punto fundamental de nuestro Lema, Dios, de nuestra fe católica, 
de nuestra religión, móvil principal y primera razón de ser de nuestra 
Comunión Tradicionalista. 
Ortí Bordas, palabra fácil y elocuente, aborda en su discurso 
temas sociales; cómo la Comunión siente preocupación por los obre-
ros y cómo los obreros vienen a la Comunión. Habla de la Monarquía 
Tradicional y de nuestra oposición rotunda a una Monarquía liberal 
que significa régimen de partidos, y a la que se opondría con todas 
sus fuerzas el Tradicionalismo español. ( . . . ) 
Saludamos a correligionarios de Ares del Maestre, Castellfort, 
Benasal, Morella, La Pelechana, Alcora, Benicarló, Villarreal y Cas-
tellón y se recibieron adhesiones de otros pueblos. 
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Vil. ACTIVIDADES DE A. E. T. 
La situación.—Declaraciones del Secretario Nacional.—Lucha 
contra la Revolución en la Universidad.—El Congreso de 
marzo de 1959.—Carta previa de Don Javier.—Extractos de 
la ponencia «Universidad Corporativa».—Carta posterior 
de Don Javier a Don Emilio Marín de Burgos.—Carta de 
Don Javier a Don José Antonio Pérez España nombrándole 
Secretario Nacional. 
L A SITUACION 
El año 1958 empezó con una grave crisis interna en la A . E. T. 
(Agrupación Escolar Tradicionalista) de Don Javier, que era la 
A. E, T. por antonomasia por ser mayoritaria y la única que bullía 
en la Universidad Central, después llamada Complutense. Esta crisis 
se desencadenó en el Congreso Nacional de diciembre de 1957, en 
el que las bases se rebelaron, encrespadas, contra la política de co-
laboración de la Comunión Tradicionalista con Franco y con el Mo-
vimiento, y obligaron a dimitir al Secretario Nacional, Ramón Massó, 
que era el hombre de Don Hugo y de la cúpula (Vid. Tomo X I X - ( I ) , 
página 176). El Jefe Nacional era, tradicionalmente, el Príncipe de 
Asturias, a la sazón, Don Hugo de Borbón Parma. 
El Consejo Nacional de A . E. T. presentó al Rey en Perpignan, 
a comienzos de 1958, una terna de candidatos para proveer la va-
cante de Secretario Nacional, en la cual se deslizó el nombre de 
Ramón Massó, a pesar de su reciente dimisión; el Rey eligió nue 
vamente a Massó, que rehusó; entonces Don Javier confirmó inte-
rinamente en el puesto de Secretario al vicesecretario, Don Ricardo 
Barrio Moreno. Este dirigió A. E. T. con el título de «Secretario 
Nacional en funciones» todo el curso 1958-1959. Pero había dejado 
de ser estudiante, se había casado e ingresado en un cuerpo del Es-
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tado, y por toclo ello pasó a los cuadros de la Comunión. El 29 de 
agosto de 1959, Don Javier nombró Secretario Nacional a Don José 
Antonio Pérez España, en carta que publicamos en este epígrafe. 
Fue su primera tarea, al empezar el curso 1959-1960, preparar la 
réplica carlista a la inminente presencia de Don Juan Carlos de Bor-
bón en la Universidad. El bloque de la España Nacional en la Uni-
versidad, bastante compacto y acaudillado por los carlistas, se escindía 
y se abría contra los carlistas un segundo frente, difícil y distinto 
del ya habitual de la oposición roja, el de los monárquicos liberales 
y democráticos. 
El mandato de Don Ricardo Barrio fue bueno, activo y ortodoxo 
en un momento en que ya se hacían notar las primeras infiltraciones 
progresistas. Se rodeó de un equipo de buenos colaboradores que 
años después, aventados por la crisis de la Comunión, fueron a otros 
grupos políticos, donde alcanzaron alguna notoriedad. Paradigma de 
ellos fue José Barrionuevo, que se pasó a los rojos, con los que fue 
Ministro de la Gobernación y de Transportes, Turismo y Comunica-
ciones; a otros partidos fueron José Miguel Ort í Bordás, a quien 
Barrio había nombrado Jefe de A. E. T. del Distrito Universitario 
de Madrid, y Manuel Marín Arias, que pronunció un discurso en 
Montejurra en este mismo año 1959, y luego alcanzó importantes 
cargos políticos fuera del Carlismo; y así varios otros más. 
DECLARACIONES DEL SECRETARIO N A C I O N A L 
DE A A . EE. TT. 
A l comenzar el curso 1958-1959, A. E. T. distribuyó tres folios 
a multicopista con el título de estas líneas. Extractamos y resu-
mimos: 
A. E. T. significa Agrupación Escolar Tradicionalista (1). El Car-
lismo está en auge y da frutos en la Universidad, donde A. E. T. 
constituye el núcleo universitario más numeroso y extenso de todos 
los que se mueven en nuestra Patria. La misión de este Secretariado 
es fundamentalmente coordinadora y de información. 
Siguen noticias de la lucha contra la Revolución en la Universi-
dad, que trasladamos al subtítulo así denominado. 
(1) Vid. tomo X V I I I ( I ) , pág. 121. 
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«Uno de nuestros objetivos para el año que empieza es la Uni-
versidad autónoma que junto a la oficial renueven el quehacer cató-
lico y universal de los universitarios españoles.» 
«Problema candente es el de los Colegios Mayores. El 90 por 100 
de nuestros universitarios no hace vida universitaria y tiene que 
convivir en pisos y pensiones con personas ajenas a la Universidad.» 
E l coste de una plaza en Colegio Mayor es elevadísimo, y las becas, 
escasas. Una solución podría ser fomentar con flexibilidad la creación 
de Colegios Mayores que surgieran de la iniciativa particular, con 
Patronatos donde pudieran converger la ayuda y la iniciativa tanto 
oficial como privada. 
«Muchos problemas técnicos y educativos laten en nuestra Uni-
versidad. Soluciones hay que tienden a la reducción de Facultades; 
otras, a encauzar las corrientes migratorias de los estudiantes, pero 
ninguna de ellas ataca el problema en su raíz. La solución que se 
impone es, sin duda, institucionalizar la Universidad, dotarla de con-
tenido. No se puede hablar de restauración, aunque ello nos traiga 
el recuerdo de las buenas esencias que precedieron a la Universidad 
enciclopedista, luego revolucionaria y burguesa siempre, antiespañola. 
E l camino es la instauración de la Universidad corporativa y católica 
sin resabios laicistas que dé curso a todas las necesidades y proyectos 
y que está prevista en los principios de nuestra Monarquía.» 
Estas hojas siguen y terminan con consideraciones filosóficas de 
política general ajenas a los temas estudiantiles. 
LUCHA CONTRA L A REVOLUCION EN L A UNIVERSIDAD 
Este subtítulo enlaza con el epígrafe «V.—Graves disturbios en 
la Universidad de Madrid y cambios en el Gobierno», del To-
mo X V I I I ( I ) , página 112 y siguientes. Transcribimos para la histo-
ria del curso 1958-1959 unas indicaciones de la lucha que perma-
nentemente sostenían en la Universidad los estudiantes carlistas con-
tra los agitadores enemigos de la España Nacional. En las «Decla-
raciones del Secretario Nacional de A A . EE. TT.», que hemos resu-
mido en el subtítulo precedente, leemos: 
«La coordinación con la Comunión y el Requeté nos ha llevado 
a conseguir resultados interesantes en la Universidad. En los dos 
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cursos anteriores se evitó que minorías intelectuales y burguesas de 
triste recuerdo lograron replantear la situación existente en el 31. 
Ellos actúan a través de las inquietudes político-sociales de algún 
pequeño grupo universitario, utilizando los ímpetus honrados y juve-
niles para fines de más envergadura. Saben que no representan más 
que a sectores liberales o revolucionarios sin arraigo popular y pro-
curan situarse atacando la unidad católico-social para conservar sus 
privilegios inactuales o monopolizar el gobierno de la nación. Por 
primera vez se ha logrado en la Universidad de Madrid (termómetro 
estudiantil por la centralización imperante) frenar la actuación de 
estos núcleos desintegradores por medio de nuestra presencia activa 
en puestos de responsabilidad de una manera valiente y eficaz sin 
alardes demagógicos, y desde luego, sin intervención policial, cuyos 
efectos buscan.» 
Se hallan más noticias de aquella situación en la octavilla «Uni-
versitario»; en el editorial del boletín «A. E. T.», de enero de 1959, 
y en un artículo del mismo boletín. Finalmente, en la «Circular 
reservada a los Jefes de Distrito, de 20-1-1959» encontramos las 
siguientes noticias: 
«Madrid.—Los últimos sucesos acaecidos en la Facultad de De-
recho de esta ciudad y la actuación del A. E. T. merecen un dete-
nido estudio. La penetración izquierdista en los organismos univer-
sitarios y especialmente en el S. E. U . , había llegado a ser casi total, 
estando los organismos de prensa del Sindicato en sus manos. Con 
ello se presentaba a los estudiantes un falso aspecto de la realidad, 
al mismo tiempo que se procuraba una penetración ideológica con-
traria en todos sus aspectos al 18 de Julio. Desde los elementos 
juanistas (prontos a cualquier alianza que les favorezca) hasta los 
comunistas, pasando por la N . I . U . (Nueva Izquierda Universitaria), 
A. S. U . (Agrupación Socialista Universitaria) o la U . D . E. (Unión 
Democrática Española) han estado socavando la institución universi-
taria, creando un clima de agitación que habrá de acabar antes de 
las Navidades en violentas agitaciones como las acaecidas hace tres 
años en la misma Facultad.» 
«La A. E. T. no pudo consentir que elementos contrarios al Car-
lismo, y por tanto enfrente de la verdadera España, y de los ideales 
por los que tantas veces hemos luchado, tuvieran el mando de la 
casi totalidad de las Facutades de este D . U.» 
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«Un miembro de esta A. E. T. se hizo cargo del mando del 
S. E. U . en la Facultad de Derecho. Se anunció claramente cuál era 
nuestra intención: evitar el predominio izquierdista, y mantener los 
servicios de ayuda a los estudiantes universitarios (bolsa del libro, 
comedores, becas, etc.), que se hubieran cerrado de ocurrir los desór-
denes que la izquierda en su labor de agitación tenía previstos. La 
inmensa mayoría de los estudiantes comprendió nuestra postura, 
fracasando así tres mítines que los socialistas tenían preparados. 
Dominada ampliamente la situación y tras haber demostrado nuestra 
intención, se dimitió del cargo de delegado del S. E. U. , demostrando 
así la inexistencia de la colaboración con elementos gubernamentales 
que se nos achaca.» 
Más detalles de la lucha de los Carlistas contra los rojos en la 
Universidad se encuentran en la octavilla «Universitarios», reprodu-
cida por «Boina Roja» en su número de febrero de 1959, en el 
editorial del boletín «A. E. T.» de enero de 1959 y en el artículo 
«La Universidad Española», del mismo boletín, que termina de la 
siguiente manera: 
«Hoy en día se están perfilando dos frentes, como hace años. 
Los enemigos de Dios y de la cultura española (masones, ateos, co-
munistas, socialistas...) que desean siga el juego de esta Universidad 
por serle fácil campo para su demagogia; o que quieren una Univer-
sidad Libre y en la cual todas las tendencias religiosas y políticas 
tendrán cabida y serán respetadas. Este planteamiento o escaparate 
de actuación, antes ya fue empleado por la F. U . E. y el resultado 
es bien conocido; quien no pensaba como ellos, estorbaba; la liber-
tad universitaria sólo era para una forma de pensar. También hoy 
en día existe la F. U . E., sólo que ahora se llama A. S. U . o U . D . E. 
Los mismos perros con diferente collar. Recordemos que también 
el advenimiento de la República se presentó así: "La República se 
pone bajo la advocación de San Vicente Ferrer —discurso de Alcalá 
Zamora en Valencia— y se respetarán todas las creencias religio-
sas..."; a los pocos días empezaban a cumplir estas palabras que-
mando conventos y eliminando a quienes no pensaban como ellos. 
E l otro frente está formado por aquellos que queremos una Uni-
versidad Católica, libre y autónoma, pero de verdad. La Universidad 
tradicional, con todas sus libertades auténticas y presidida por Cristo, 
fuente de todas las libertades humanas. Esto es lo esencial. Por ello, 
si te decides a estar con Dios, únete a nosotros para conseguir este 
fin. Recuerda que las medias tintas no valen; el mismo Señor lo 
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dijo: "Quien no está conmigo, está contra Mí" . ¿Con quién estás 
tú? ¿Con nosotros o con ellos? 
¡Viva el Rey Javier!» 
EL CONGRESO N A C I O N A L DE MARZO DE 1959 
Se celebró en Valladolid y fue uno de los más importantes, por 
el número y calidad de los asistentes y de las ponencias, no todas 
relacionadas con la enseñanza. Don Javier le enalteció con una carta 
previa y con otra de agradecimiento por el envío de las ponencias. 
De estas ponencias, extractamos la de Ramón Massó, hasta hacía 
poco secretario nacional, titulada «La Universidad Corporativa», re-
sumida más extensamente en el boletín «A. E. T.» de abril-mayo 
de 1959. 
CARTA DE D O N JAVIER A L CONGRESO N A C I O N A L 
DE A. E. T. 
«Luxemburgo, 28 de febrero de 1959 
A nuestros queridos y valientes estudiantes de AA. EE. TT. 
En estos días, el 7 y 8 del próximo mes, se reúne vuestro Con-
sejo Nacional en Valladolid y queremos enviaros nuestro saludo 
cariñoso. No pudiendo estar en medio de vuestro Consejo, lo haremos 
con nuestro pensamiento y afecto. 
Este Consejo tiene un papel importante y por eso os enviamos 
estas líneas de aliento y estímulo a la labor que vosotros planteareis 
para el próximo curso. 
Lo que importa para mis A A . EE. TT. es el conocimiento per-
fecto de las razones y doctrinas del Carlismo, porque no se puede 
hacer una propaganda eficaz, sin dar lo que en verdad se tiene. Hoy 
día muchas propagandas se hacen con los slogans de tipo america-
no; lo que no corresponde al anhelo de las A A . EE. TT. que quie-
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ren conocer nuestro pensamiento. Por eso quiero estimularos a vos-
otros, la élite de los estudiantes, a estudiar los principios claros del 
Carlismo, en los momentos actuales; y sus aplicaciones prácticas 
hoy día. 
E l Tradicionalismo no es una forma anticuada y muerta. Es la 
vida misma de la Nación, con sus principios, adaptándose (y no 
ellas) a todas las distintas condiciones de desarrollo de la vida polí-
tica y económica de la Nación. 
Los carlistas deben ser siempre los mejores católicos, y los pri-
meros en sus profesiones, cada uno en su carrera; y vosotros —es-
tudiantes ejemplares— y así los Carlistas darán la prueba del valor 
y del honor, que la Comunión Tradicionalista presenta. 
A mis queridas A A . EE. TT. pido que tengan una disciplina 
estricta. Tenemos jerarquía establecida, a la cual es preciso obedecer, 
porque las críticas exageradas (defecto tan latino) traen el descrédito 
y un sentido anárquico, en nuestras organizaciones. 
Las grandes líneas de la política general de la Comunión depen-
den de vuestros Jefes y de la Junta de Gobierno de la Comunión, y 
un día serán vuestras. Haremos lo necesario en este sentido. Pero 
antes de mandar, es preciso obedecer, conocer por experiencia y 
acostumbrarse á solucionar el difícil problema de la autoridad del 
mando. Tengo la certidumbre que con vuestro entusiasmo, vuestra 
valentía y lealtad, el trabajo en este Consejo Nacional dará resulta-
dos prácticos adaptados a nuestros tiempos. Pido a vuestro Presi-
dente (don Ricardo Barrio Moreno) que me envíe el resumen de 
vuestras conferencias que afecten a la enseñanza y a la cultura en la 
Universidad Española. 
Quedo, mis queridas AA. EE. TT,, vuestro afectísimo 
FRANCISCO JAVIER.» 
EXTRACTOS DE LA PONENCIA «UNIVERSIDAD 
CORPORATIVA» 
«Ante el problema universitario, de la Universidad y los univer-
sitarios, el Carlismo ha de aplicar su doctrina, configurando y trans-
formando la triste realidad actual. 
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Misión de la Universidad es: formar hombres con capacidad de 
dirección, transmitir cultura, crear cultura. Nótese que señalamos 
como primera y fundamental tarea a realizar la formación íntegra 
de los que, por sus dotes, necesita la dirección de un país. 
Pues bien, la Universidad actual se ha quedado totalmente des-
fasada. La Universidad española de hoy en día no cumple, y, por tanto, 
ha de ser transformada o destruida. 
La Universidad se nos ha convertido en una oficina más de la 
gigantesca administración del Estado, y marcha como toda nuestra 
administración: mal y a remolque de la realidad actual. 
Pero se ha producido algo aún más grave: un profundo divorcio 
de la sociedad y la Universidad. Esta no ha cumplido sus deberes 
respecto a aquélla, y se ha visto abandonada. 
Creemos, con Balmes, que la causa principal de la pérdida de 
prestigio de la institución universitaria ha sido y es su falta total 
de libertad, la pérdida de su propia autonomía. 
Cuando la sociedad pasa de ser algo vivo y orgánico a una masa 
de individuos sometidos a la férrea disciplina de una administración 
central, las instituciones que son libérrima creación del espíritu hu-
mano desaparecen. 
Nuestra Universidad yace en la crisis más grave de su historia, 
y nosotros, los Carlistas, las A A . EE. TT. debemos reavivarla con 
una política orientada en las siguientes direcciones: 
a) Es necesario alentar la labor de los catedráticos al mismo 
tiempo que recordarles la grandeza y responsabilidad de su misión. 
b) Ha de procurarse la mayor influencia posible entre el ele-
mento estudiantil, especialmente en los primeros cursos. Para ello, 
es urgente que la A. E. T. tenga una revista nacional y autorizada, 
con la suficiente categoría. Esto es posible si todos los distritos se 
unen y si las autoridades de la Comunión ayudan económicamente. 
c) Hemos, forzosamente, de poner al día la doctrina corpo-
rativa. 
d) Decidida oposición a la izquierda y sus reivindicaciones. 
Uno de los pivotes sobre los que gira la doctrina política del 
tradicionalismo es la teoría socialista (1) de Vázquez Mella, o teoría 
de la sociedad orgánica. 
Las expresiones del hombre se convierten en agrupaciones y for-
(1) Aquí tenemos un error de concepto y una errata de imprenta que se 
apoyaban mutuamente y con frecuencia. La teoría de Don Juan Vázquez de 
Mella se llamaba «sociedalista», no «socialista». 
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mas sociales: municipios, región, familia, universidad. Resulta así 
que para el Carlismo el hombre no es el sujeto primario frente al 
Estado, sino las asociaciones humanas. Frente a estas sociedades no 
soberanas, el Estado ha de adoptar una postura de ayuda y compren-
sión, pero nunca de absorción y dirigismo. 
La Universidad es, pues, una agrupación humana natural, ante-
rior al Estado, que debe protegerla y ampararla, pero nunca consi-
derarla como un menor privado de suficiente razón para dirigirse a sí 
misma. No creemos en concepciones totalitarias de la enseñanza. 
Más aún dentro de un sistema corporativo —la ocasión nos per-
mite sólo apuntar y no podemos detallar—, el elemento universita-
rio juega un papel político y debe representar los intereses del grupo. 
Creemos en los auténticos derechos de la Iglesia y en la libertad 
de enseñanza (agrupación libre en profesión organizada). 
Los Institutos de Enseñanza Media, Primaria, Centros de In-
vestigación y Conservatorios; esto es, toda la agrupación de centros 
de enseñanza deben estar comprendidos dentro de k Universidad. 
Han de ser las Universidades las que elaboren los planes de en-
señanza de mutuo acuerdo, no un Ministerio, que puede orientar, 
pero nunca dirigir. 
Condición necesaria es la de que las Universidades sean autóno-
mas y autocéfalas. Esto es, no basta con la libertad suficiente para 
que puedan dirigirse por sí mismas, sino que han de nombrar las 
autoridades propias. 
El hecho de que decanos y rectores sean nombrados por el Es-
tado es la muestra más palpable de la degeneración universitaria. 
La enseñanza universitaria ha de estar descentralizada. Toda la 
teoría carlista sobre la región puede aplicarse aquí. La región es una 
exigencia de las peculiaridades de nuestro suelo y nuestras razas. La 
única forma de acabar con los separatismos es conceder libertad y 
autonomía dentro de la sagrada unión de la Patria, no ahogando los 
justos anhelos de los pueblos. El catalanismo es un elemento impor-
tantísimo dentro de la cultura española, y ha de ser estudiado y 
desarrollado por sus propios intelectuales; no hay en esto peligro 
para la nación, sino ventajas. Sólo los estados liberales o totalitarios 
sienten el peligro de las justas reivindicaciones, a las que no pueden 
dar salida. 
Pero, además, ha de existir desconcentración. Los rectores y de-
canos, los catedráticos y maestros, no tienen por qué ser necesaria-
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mente nombrados desde un Madrid que ignora la realidad y la vida 
de las provincias, comarcas y reinos de España. 
Es necesaria una activa participación del estudiante en la res-
ponsabilidad de los destinos de la institución universitaria. Los órga-
nos de representación estudiantiles no deben enfrentarse con los 
maestros, pues debe existir siempre una colaboración mutua basada 
en mutuos intereses, sino portar las aspiraciones del elemento dis-
cente en la marcha de la Facultad o Escuela. 
Las diversas Universidades pueden agruparse en precorporaciones 
regionales, que juntas, a su vez, formen la corporación profesional 
que lleve los derechos y aspiraciones de la Universidad a las Cortes 
de la Nación. 
La principal labor que le espera al Carlismo es estructurar una 
sociedad deshecha, sin vida. Hay que empezar por estructurar la so-
ciedad universitaria, porque hemos, primeramente, de contar con los 
intelectuales. 
La Universidad de hoy no nos vale por ser una fórmula burgue-
sa de cultura. Esto es algo que debemos repetir día a día, hora a 
hora. En palabras de Marrero (su magnífico libro «El poder entra-
ñable» no hemos sabido aún explotarlo), la cultura, para el burgués, 
es un artículo de lujo. El amontonamiento de ciencia, arte, opinio-
nes, construidos sobre el despego del hombre burgués conduce a un 
nuevo barbarismo, convierte las ideas en frases. 
En toda esta labor, el Gobierno debe fiscalizar y orientar, pero 
no emplear un dirigismo inaceptable.» 
(Tomado de «A. E. T.», portavoz político de la Agrupación de 
Estudiantes Tradicionalistas, abril-mayo 1959.) 
CARTA POSTERIOR DE D O N JAVIER A D O N E M I L I O 
M A R I N DE BURGOS 
«Bost. Besson. Allier.—12 de abril 1959. 
Muy querido Emilio Marín de Burgos; 
El correo de esta mañana me lleva las hojas de los distintos es-
tudios hechos por las A. E. T. He leído estos estudios con gran in-
terés y agradezco a los autores Celestino García Marcos, Juan José 
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Sanz Rodríguez (Sistema de propaganda y difusión en la Universi-
dad), Manuel Massa (La enseñanza en general) y La posibilidad del 
Carlismo ante la hora proletaria, de Celestino García Marcos. 
El Ideario Nuestro con su regionalismo y sus fueros es la verda-
dera democracia cristiana. Es preciso una prudencia de expresiones 
porque en el mundo de hoy la misma palabra tiene significados 
distintos. 
Lo que cuenta es la inteligencia y la visión clara de los derechos 
de cada uno, el corazón con el cual se debe tratar con unos y otros, 
y sobre todo la justicia. Así nuestras A. E. T. pueden dar una mag-
nífica labor en las masas para el bien común, razón de ser del Es-
tado y del católico. 
Con mis mejores recuerdos, quedo vuestro afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE A N T O N I O 
PEREZ ESPAÑA 
«Lignieres (Cher), 29 de agosto 1959. 
Muy querido José Antonio Pérez España. 
Vacante la Secretaría Nacional de la A . E. T., me es muy grato 
designarte a t i para dicho cargo, en el que espero que sabrás desarro-
llar una labor profesional y política de gran influencia para el por-
venir de la Comunión y de España. 
En efecto, nada hay quizá ahora de tanto interés como la prepa-
ración y formación de las juventudes universitarias y escolares. El 
mundo no acierta a ver cuáles son las soluciones para los gravísi-
mos problemas de la hora presente. Sin negar las dificultades reales 
que acompañan a todas las épocas de trastorno social y económico 
que son consecuencia de las guerras; es indudable que no se alcan-
zarán soluciones si no hay previamente un pensamiento claro del 
origen de los males y de la forma de resolverlos. 
Quizá la actual generación, ofuscada por el desconcierto produ-
cido, no acierte a enderezar la marcha del mundo y tengan que ser 
hombres nuevos los que apliquen también soluciones nuevas. Pero en 
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uno u otro caso las soluciones tendrán que estar inspiradas en los 
principios inmutables que ha defendido siempre la Comunión Tra-
dicionalista como más ajustadas a los principios cristianos y a la 
naturaleza humana. 
Por eso es de mayor interés el formar ideológicamente a las nue-
vas generaciones y llenar sus inteligencias de nuestros principios, 
A t i te cabrá mucha honra en esa formación y tengo toda mi con-
fianza puesta en que habrás de desarrollar una gran labor al frente 
de la Secretaría Nacional de la A . E. T. y que pondrás todo tu es-
fuerzo en formar magníficos profesionales y excelentes carlistas. 
Quedo, querido José Antonio Pérez España, tuyo afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER.» 
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VIII. LOS EPIGONOS DE DON CARLOS VIII 
Visos de realeza en el Archiduque Don Antonio.—Fallecimien-
to de la Princesa lleana.—El boletín «¡Carlistas!». 
VISOS DE REALEZA E N EL ARCHIDUQUE D O N A N T O N I O 
E l Archiduque Don Antonio de Habsburgo y Borbón, hijo de 
Doña Blanca y nieto de Don Carlos V I I , sigue capitaneando a un 
selecto grupo de tradicionalistas que siguieron a su hermano Don 
Carlos V I I I hasta su fallecimiento, en diciembre de 1953. 
Se presenta con atributos de realeza, pero administrados con 
parquedad, de tal manera que parece vacilante y equívoco. Su publi-
cación oficiosa, el boletín «¡Carlistas!» le llama «Rey», pero tam-
bién y preferentemente emplea para aludirle palabras equívocas como 
«abanderado» y «Señor», en vez de «Majestad». El añade, de su 
puño y letra el título de Duque de Madrid debajo de su firma 
rubricada, que es el título que usaron los pretendientes de la rama 
dinástica legítima o carlista; a la sazón le usaban también su her-
mano el Archiduque Don Francisco José y Don Hugo de Borbón 
Parma, lo cual daba lugar a escaramuzas acerca de la legitimidad. 
Sus escritos tienen un evidente tono real, y a ello contribuye que, a 
veces, refiriéndose a sí mismo, escribe «Yo», con mayúscula. Este 
mismo rasgo se encuentra también en algunas cartas de Don Javier de 
Borbón Parma. 
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FALLECIMIENTO DE LA PRINCESA I LE A N A 
El día 11 de enero fallecieron en accidente de aviación, en Río 
de Janeiro, la Princesa Ileana, hija del Archiduque Don Antonio de 
Habsburgo y Borbón, y su esposo, el Conde Kottulinsky (1). E l en-
tierro tuvo lugar el día 25 de enero en Neudan, Austria, y fue pre-
sidido por el Archiduque Don Antonio. 
El día 8 de febrero se celebraron solemnes honras fúnebres en 
Pamplona, presididas por Don Antonio Lizarza Iribarren, Delegado 
Nacional de Don Antonio, y por el Jefe Regional de Navarra, Mar-
qués de Marichalar. 
En Oviedo, el Día de los Mártires de la Tradición, los octavistas 
asturianos, capitaneados por Suárez Kelly, oyeron una misa «in 
memoriam» por la Princesa Ileana. 
El boletín «¡Carlistas!» de marzo de 1959 publica en su portada 
una fotografía de la Princesa fallecida, a la que, al f in, españoliza 
su nombre y llama Princesa María Elena. Se ha añadido y antepues-
to el nombre de María, que no es originario, en cumplimiento de la 
piadosa costumbre de la Monarquía Tradicional Española de hacerlo 
en homenaje a la Santísima Virgen en los apelativos de las reinas e 
infantas (2). 
Debajo de esta fotografía se reproduce en facsímil un mensaje 
de Don Antonio, escrito a máquina y firmado y rubricado a mano. 
Dice así: 
«A mis leales carlistas: 
Por medio de nuestro boletín, que tan valientes y acertadas 
campañas viene llevando a cabo, quiero agradecer los incontables 
testimonios de pésame recibidos con ocasión del trágico accidente en 
que fallecieron mis hijos. 
Unidos vosotros y Yo en el recuerdo de nuestros muertos y en 
los deberes heredados de nuestros mayores sigamos siempre fieles 
a la Causa de la Religión, España y la Monarquía legítima. 
Dios os guarde como de corazón lo desea vuestro afectísimo, 
A N T O N I O HABSBURGO 
(rubricado) 
Duque de Madrid 
(1) Vid. acerca de este matrimonio, tomo X I X ( I I ) , pág. 220. 
(2) Vid. tomo X V I I , pág. 103. 
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10 de marzo de 1959. 
Festividad de los Mártires de la Tradición.» 
La Princesa Ileana fue especialmente querida por los seguidores 
de su tío Don Carlos V I I I y por los tradicionalistas en general. 
Cuando falleció su tío, inesperadamente, en diciembre de 1953, se 
encontraba pasando unos días en la Embajada de Italia en Madrid, 
porque una hermana de su padre, la Archiduquesa Margarita, estaba 
casada con el Embajador de Italia en España, Marqués Talliani di 
Marchio. Desde el primer instante entendió con lucidez el problema 
sucesorio y se puso a trabajar con los tradicionalistas de ese grupo, 
entonces numerosos, para convencer a su padre, el Archiduque Don 
Antonio, de que asumiera la sucesión, y también, cerca de sus her-
manos Don Esteban y Don Domingo para que se incorporaran a 
sus nuevas posibilidades dinásticas. En aquellos días algunos la 
compararon, con evidente exageración, pero no sin algún fundamen-
to, a la Princesa de Beira. Sus esfuerzos se agotaron pronto y sin 
éxito, y con ellos las devociones que suscitaron. 
E L BOLETIN «¡CARLISTAS!» 
El órgano de expresión de este grupo era el boletín «¡Carlistas!», 
de ritmo mensual, gran formato, bien impreso y con fotografías. Se 
encuentran en sus colecciones algunas reseñas de breves actos pú-
blicos reducidos a dimensiones familiares. Su inanidad política no 
es óbice para que tenga interés histórico y doctrinal: es una mues-
tra más de que la cultura puede ser, además de otras muchas cosas, 
unos cuarteles de invierno donde replegarse cuando se agotan las 
posibilidades políticas a la espera de usarla como base o plataforma 
para futuras salidas a la acción política. 
Los principales temas que en estos boletines hallamos, con noto-
ria insistencia, son las cuestiones dinásticas, con ataques incesantes 
a Don Juan de Borbón, la exaltación foral y otros puntos del acervo 
tradicionalista. 
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IX. LOS EX CARLISTAS JUAMISTAS O «ESTORILOS», EN 1959 
Introducción.—Carta de Don José María Arauz de Robles a 
Don Juan de Borbón, el 27-XIM958.—Carta de Arauz de 
Robles a Don Juan, el 29-XII-1958.—Correspondencia entre 
Don José María Arauz de Robles y Don Luis Arellano.— 
Discurso de Don Juan de Borbón en Estéril, el 6-1-1959.— 
Palabras de Don José María Pemán.—Carta de Arauz a Don 
Juan, el 26-1-1959.—Correspondencia entre Don José María 
Arauz de Robles y Don José de Yanguas Messía.—«Algu-
nas consideraciones y unas sugerencias», por Don Enrique 
Jorge Gómez Comes.—Carta que la Comunión Tradiciona-
lista de Madrid dirigió a Don Joaquín Satrústegui con mo-
tivo del acto celebrado en el Hotel Menfis.—Carta de Don 
Juan a Don José María Arauz de Robles, el 2-VI-1959.— 
Carta de Arauz de Robles a Don Juan de Borbón, 
el 17-XI-1959.—Conmemoración del Acto de Estéril.—El 
boletín «Afirmación». 
INTRODUCCION 
El año 1957 se gestó y realizó un trasbordo en grupo de carlis-
tas destacados desde las filas de Don Javier de Borbón Parma a las 
de Don Juan de Borbón y Battenberg; en el Acto de Estoril de 
20-XII-1957 se reeditó el trasbordo que en 1945 hizo el Conde 
de Rodezno y que había fracasado. En el año 1958 se trata de ex-
plotar el éxito del Acto de Estoril, maniobra que culmina con la 
peregrinación a Lourdes el 5-X-1958 (vid. tomo X X , págs, 237 y si-
guientes); pero en mayo, en un Montejurra impresionante, había 
quedado patente que Don Javier conservaba el núcleo de sus parti-
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danos; otros indicios aseveraban el fracaso y el agotamiento de 
aquella maniobra. 
En 1959 esto se hace ya evidente en todos los niveles, y los 
ex carlistas, «estorilos», se sienten burlados y contraatacan franca-
mente. En cambio, Don Juan de Borbón, que igualmente podía con-
siderarse estafado, tuvo el ingenio, en este año y en t o d o s l o s s i -
guientes, de no formular ninguna reclamación o queja porque las 
huestes carlistas no siguieran a los «estorilos», como éstos le habían 
asegurado. 
Los contraataques y protestas de los «estorilos» trataban, en 
parte, de algunos quebrantos de forma en sus relaciones con los 
juanistas de siempre, que ellos mismos complicaban y magnificaban. 
No entendían que cuando se trabaja con pocos medios (no son «libe-
rados»; tienen que atender a sus fincas) y malas transmisiones son 
inevitables algunos cortocircuitos y descortesías que deben superarse 
con grandeza de ánimo, espíritu de equipo y buen humor. 
Pero a pesar de esta observación, el problema de fondo era 
doctrinal, grave y persistente. Su continuación y volumen en 1959 
y en otros años siguientes aumenta la desproporción entre lo que 
fue este trasbordo y las mínimas o nulas referencias que a él hacen 
los biógrafos de Don Juan de Borbón. 
Don Juan de Borbón adoptaba en esta confrontación entre libe-
rales y tradicionalistas adentrada en su propia Casa, parecida acti-
tud a la de Fernando V I I en la guerra de los Realistas (1); quería 
quedar bien a base de indefiniciones con los dos bandos que gue-
rreaban a sus pies; no «descendía» a estas cuestiones, pero ayudaba 
a los liberales, sabedor por los rugidos javieristas que los ex carlis-
tas que se le habían sumado no podían dar marcha atrás, que habían 
quemado sus naves; pero lo que sí podían hacer, e hicieron, fue 
encerrarse en sus casas y no ayudarle más. Los recelos, disgustos y 
protestas, sostenidos por tantas personas calificadas excluyen la po-
sibilidad de que la conducta de Don Juan hubiese sido clara e inequí-
voca y únicamente víctima de algún malentendido aislado. 
Todo este año de 1959, ya desde enero, está cuajado de reflejos 
de la lucha interna de los «estorilos», capitaneados por Don José 
María Arauz de Robles, con los liberales de siempre, capitaneados 
por Don José de Yanguas Messía, y el propio Don Juan. Abren 
el epígrafe dos cartas de los últimos días de 1958 y una de los 
(1) Vid. Rafael Cambra: «La Primera Guerra Civil de España». 
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primeros de 1959. Son esfuerzos de Arauz para que el primer acto 
político del nuevo año 1959, que va a ser la recepción del Día de 
Reyes, en Estoril, sea un acto tradicionalista. Esfuerzos que vemos 
frustrados. Que se crucen cartas y notas entre personas que se co-
nocen y viven todas en Madrid, o que vienen frecuentemente a esta 
capital, indica frialdad, seriedad y toma de posiciones para una 
confrontación larga. Excluidos los personalismos dinásticos, el cen-
tro de gravedad de la confrontación se desplaza a la cuestión de si 
debe de haber, o no, partidos políticos. 
Arauz lleva su presión a hacer proyectos concretos como unas 
nuevas Bases, análogas a las Bases de Estoril de 1946, pero ni se 
exhumaron éstas ni se redactaron otras nuevas. 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES A 
D O N JUAN DE BORBON Y BATTENBERG, EL 27-XII-1958 
«Señor: 
El lunes 22 nos daba cuenta el Marqués de Albaida de su viaje 
a Estoril y, concretamente, de los actos que habían de celebrarse el 
Día de Reyes y de la probable reunión del Consejo para el día 19 
o 20 de enero, a cuya reunión en esta fecha advertí que yo no podía 
asistir porque precisamente en esos días actúa mi hijo en las oposi-
ciones a Abogado del Estado. 
Estaba Luis Arellano, que había venido al Pleno de las Cortes, 
y con este motivo se suscitó el tema de las posibles repercusiones 
de la reunión del Consejo Privado. Ya con anterioridad habían sido 
llamados por Antonio Oriol, Salazar y Santivañes para hacerles sa-
ber ante algunos otros Procuradores catalanes y navarros que esta-
ban comiendo con él la alarma que había producido la noticia de 
esta reunión del Consejo sobre la cual hicieron nuestros amigos las 
necesarias aclaraciones. 
Luis Arellano advirtió que esta reunión era muy peligrosa por 
hacernos aparecer juntos a algunos nombres en torno a los cuales 
se había desarrollado toda la campaña de desconfianza y de insidias 
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que entorpecieron el desarrollo de la causa monárquica durante 
tantos años (1). 
En esta actitud se manifestaron también Melgar y Gómez Comes 
haciendo observar todos que si el discurso de V . M . ante el Consejo 
no era suficiente por su claridad y por sus términos inequívocos 
para desvanecer toda la polvareda que iba a levantarse al aparecer 
reunidos nombres de tan diversa significación, este acontecimiento 
podría ser contraproducente y deshacer en un momento toda la enor-
me labor realizada durante este año. 
Traslado a V. M . con toda objetividad estas opiniones, porque 
creo que es mi obligación específica como enlace. 
Por mi parte les hice constar que esta reunión del Consejo pre-
tendía, por el contrario, hacer saber a los demás de forma solemne 
y definitiva lo que a nosotros reiteradamente y con no menos so-
lemnidad se nos había manifestado, evitando así que se pudieran 
luego producir hechos como la hojita del año pasado que V. M . 
se adelantó a desmentir tan acertadamente, y cualquier otra clase 
de rumor o maniobra semejante. La claridad en todas estas cosas 
es el verdadero secreto de la fuerza. 
Nuestros amigos no dudaban, ni dudan un momento, sobre lo 
que V. M . quiere y desea. Temen sólo que por informaciones no 
siempre acertadas no se lleguen a exponer las cosas en forma que 
satisfaga plenamente no sólo el sentir tradicionalista, sino el de la 
masa neutra del país, que ha recibido tan admirablemente las mani-
festaciones de V. M . tanto el 20 de diciembre como en Lourdes. Por 
ello desean que sobre este extremo se tomen las precauciones de 
bidas. 
Con posterioridad recibo una carta de Melgar, cuya copia tengo 
el gusto de acompañarle, porque refleja muy bien y con gran pon-
deración y acierto, todo lo que allí se expresó. 
Estamos evidentemente en un momento crítico, ya que el rumbo 
marcado a la Causa monárquica desde hace un año y tan brillante-
mente reiterado últimamente, por un lado arrastra no solamente al 
tradicionalismo, sino a la gran masa neutra, y por otra, recrudece 
todos los recelos de las organizaciones políticas anteriores que no 
(1) Arauz escribe a Arellano el 30-1-1959: «Hacernos aparecer junto a 
Yanguas, Valdecasas, Camero, Gi l Robles, Sainz Rodríguez, tú me dirás si 
lo toleraría nuestra gente, que se enterarían, aunque dijésemos que lo había 
mandado el Rey. Bueno está el horno... Cualquier cosa de estas bastaría para 
deshacer lo que con tanto trabajo hemos ido fraguando.» 
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acabando de cambiar de mentalidad y de concepciones, se encuentran 
alarmadas por un temor de desplazamiento, consecuencia de seguir 
jugando con los mismos conceptos partidistas en que se han movi-
do y desenvuelto hasta ahora. 
A remover esta situación han contribuido las últimas gestiones 
que ya advertí a V. M , que me parecía no se habían planteado muy 
oportunamente. 
Pero, en fin, el problema está en la calle y creo que hay que 
afrontarlo con toda claridad y con toda firmeza, sin entregarse a 
actitudes cerradas e incomprensivas, ni mucho menos a planteamien-
tos que pudieran llevar consigo la pérdida de todo lo conseguido. 
M i opinión, que me permito someter a V. M . se concreta en los 
siguientes puntos: 
1.° El Día de Reyes debemos hablar alguno de los tradiciona-
listas para agradecer a V V . M M . la recepción y las atenciones que 
nos dispensen, y al mismo tiempo para recordar a los que no es-
tuvieron entonces y estarán ahora, el acto del 20 de diciembre, y 
reiterar una vez más que el planteamiento tradicionalista de la Mo-
narquía no tiene nada que ver con ninguna suerte de partidismo, 
para insistir en que lo que pretendemos defender es lo que es sus-
tancial al régimen monárquico, y lo único que nos parece que tiene 
amplitud social y nacional, con todas las consecuencias que de esto 
se derivan. 
Los que vayan, después de todo lo que han oído hablar del 20 
de diciembre y de ser atraídos por este acto, se marcharían defrau-
dados si no hubiese alguien que recogiese el espíritu común y lo 
manifestase. 
Pero además es que ayer recibí carta de José María Pemán, que 
dice que a pesar de la difícil fecha que para todos está rodeada de 
tantas circunstancias familiares, va a tratar de hacer un esfuerzo 
y de ir, añadiendo textualmente: "Me gustaría encontrar, en efecto, 
una ocasión de decir cuatro palabras apoyando vuestro esfuerzo por 
'nacionalizar' del todo la doctrina tradicionalista y unificar a todos 
los españoles posibles en torno a ella y a la Monarquía." 
Sería especialmente interesante y tendría gran repercusión el 
que, después de lo que dijese un tradicionalista en este sentido, 
Pemán dijese todo esto que él pretende decir y que me parece de 
una extraordinaria oportunidad. 
No me parece que debemos decirle que no puede hablar, ni 
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tampoco que, hablando él, no hable un tradicionalista. Las cosas 
así se completan, y si no, quedan cojas. 
V . M . no hace falta que hable, si no lo juzga oportuno, porque 
ya podrá hacerlo particularmente con todos o con casi todos. 
2. ° Es necesario que V . M . apruebe las Juntas Regionales que 
faltan por constituir, y que yo pueda presentarle en cumplimiento 
del encargo que recibí en la carta de 10 de julio pasado. 
De acuerdo con lo convenido con Yanguas, y sin perjuicio de 
que ellos, como grupo, se reserven para entrar luego, si así lo quie-
ren, deben admitirse en esas juntas a los elementos monárquicos 
que deseen entrar individualmente y que lo están pidiendo, no ha-
biendo en España más que una organización monárquica. 
Ya tengo preparada la de Andalucía Oriental (Granada), espero 
recibir de un momento a otro la de Vizcaya, y podría llevar en breve 
plazo las de Castilla la Nueva, Murcia, Navarra y las otras dos Vas-
congadas, León y, sobre todo, la de Cataluña, en donde las cosas 
están avanzando más de lo que parece. 
Esta aprobación de las Juntas me parece fundamental, y no se 
expone en ninguna de las conversaciones que hemos tenido en 
estos días pasados en las que se reconocía la conveniencia de que 
nosotros siguiéramos la organización. Es la única manera de llegar 
a todos los pueblos y rincones, 
3. ° La reunión del Consejo Privado debe dilatarse un poco 
más, hasta que esto esté concluido, y conviene que V. M . oiga la 
opinión de estos amigos nuestros para que la tenga en cuenta en lo 
que crea oportuno hacer; y 
4. ° Con independencia de la actuación de cualquier organismo 
consultivo y como coronamiento de la organización regional, es nece-
sario pensar seriamente ya en una delegación personal de V. M . en 
España que no ofrezca dudas, que permita todos los contactos y 
consolide todo el movimiento. Esta delegación debe recaer en un 
tradicionalista, y ya comprenderá que si me decido a dar esta opi-
nión, forzado por las continuas presiones y advertencias que se me 
hacen, es con la decisión de que yo quede excluido expresamente. 
Esto es esencial, porque de otra manera yo no me hubiera decidido 
a recoger esta opinión, repito que muy extendida. 
Tiene V. M . en el Tradicionalismo personalidades de extraordi-
nario juicio y ponderación, incluso entre los Jefes regionales. 
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Pero aunque no fuera así, la Delegación del Rey en España y 
la posición que ello implica no se parece a una jefatura política cual-
quiera. Su virtualidad no estriba en las condiciones personales más 
o menos relevantes del designado como sucede en el caso de un 
Jefe político de partido en que son éstas el único fundamento polí-
tico de su autoridad y de su permanencia. 
E l Delegado del Rey deriva su autoridad del prestigio de esta 
Delegación, y lo único que necesita es buen juicio y lealtad hacia la 
Causa. 
V. M . ha tenido en España en los últimos años Delegados a 
quienes ha bastado su autoridad como tales. 
La designación de un tradicionalista es esencial no sólo porque 
es tradicionalista la fuerza que ha puesto en marcha ahora la Causa 
de la Monarquía y la que le da contenido, sino porque en estas cir-
cunstancias en que el calor es tradicionalista, designar a uno que 
no fuese de extracción tradicionalista, sería tanto como el conside-
rar a los que lo son de peor condición y, sobre todo, sembrar el rece-
lo entre esas masas que constituyen el elemento fraguante del mo-
vimiento nacional que estamos poniendo en marcha. 
Si en la reunión del Consejo privado se anunciase la designación 
de esta Delegación nacional, muchos de los temores que se mani-
fiestan con este motivo desaparecerán. 
Hace bastantes años que nos reunimos en casa de Don Agustín 
G. Amezúa (q. e. p. d.) muchas personas representativas de casi to-
das les tendencias monárquicas. Se trataba de la designación de 
Delegado o Jefe Nacional en favor de Rodezno (q. e. p. d.). Yo tuve 
el honor de defender entonces allí la necesidad de esta designación 
y la satisfacción plena de ver que coincidía conmigo enteramente, 
manifestándola, ante todo, Juan Ignacio Luca de Tena. Aquello se 
malogró, pero dejó abierta una herida en los tradicionalistas que 
todavía cuando se le hurga duele. Es preciso cicatrizar estas cosas 
definitivamente. 
Con la cordial adhesión de siempre, queda al servicio de V . M . , 
JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES 
Madrid, 27 de diciembre de 1958.» 
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CARTA DE ARAUZ A D O N JUAN, EL 29-XII-58 
«Señor: 
Después de escrita y consultada la carta anterior en la que falta 
la advertencia de que Albaida nos informó del deseo de V. M . de 
que el día 6 no hubiera ningún discurso, tuvimos aquella misma tar-
de y a instancia de Yanguas, una nueva reunión en casa de Florida, 
cuyos resultados es necesario recoger. 
Yanguas nos dijo abiertamente que para ellos la reunión del 
día 6 no tenía nada de conmemoración del 20 de diciembre, ni es-
taba convocada por los tradicionalistas, sino que era una concurren-
cia de los distintos grupos monárquicos que habían de coincidir 
allí ese día para rendir un homenaje a la realeza. 
Puede usted suponer el mal efecto y el disgusto que nos pro-
dujo a todos sin excepción. Se confirmaban nuestras fundadísimas 
sospechas de que alguien intentaba pasar una esponja sobre la 
fecha del acto del 20 de diciembre de la que arranca el único mo-
vimiento monárquico realmente promovido en España con realiza-
ciones tan extraordinarias como la de Lourdes, que ya se había in-
tentado desdibujar o desmerecer con uno u otro motivo, como si 
no hubiera constituido un alarde que debiera enorgullecer a todos 
los que efectivamente quieren la vuelta de la Monarquía y abría un 
crédito de confianza a quienes fueron capaces de llevarla a cabo. 
La última vez que estuve ahí hice constar a V . M . la importan-
cia que tenía la conmemoración del 20 de diciembre del año pasa-
do, al que querían incorporarse los que no estuvieron, y deseaban 
volver a vivir en lo posible aquellas horas inolvidables en que V . M . 
habló con tanta claridad refiriéndose al Tradicionalismo, de su in-
discutible raigambre popular y de su repugnancia a la política par-
tidista, en la que coincidía con la gran masa anónima del pueblo 
español, y cuyo acto en su magnífica carta a Arellano del primero 
de febrero hizo resaltar hablando de su limpieza y de que por par-
te de todos brilló en él la más sincera lealtad. 
Que después de todo esto, alguien haya podido aconsejar o suge-
rir la inconveniencia de su conmemoración expresa y tan reiterada 
como sea necesario, aunque ya sabe que en este aspecto nosotros 
dábamos las mayores facilidades, consejos y sugerencias basados en un 
pretexto típicamente de política partidista, como puede ser el de 
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que si con ello se acentúa más o menos la tendencia a la derecha 
que obsesiona a las pobres mentes que todavía no han salido de 
ese juego estrecho y artificial de los partidos, ni se han enterado 
de que la mayoría de los países lo rechazan hoy, nos parece incom-
prensible, por emplear el más suave de los términos, y nos ha pro-
ducido, repito, que a todos sin excepción, pues allí también estaba 
Arámburu presente, una impresión penosísima. 
Comprendemos el desprecio que algunos sienten por la política 
cuando en lugar de considerarla como esa actividad nobilísima que tra-
baja por el bien común y es una de las manifestaciones más altas 
del amor al prójimo, constituyendo ese arte difícil y maravilloso de 
hacer Historia, se convierte en lucha de grupos por imponerse, o en 
maniobra cuya finalidad no acierta uno a comprender. Ya decía Mella 
que el régimen de partidos había hecho desaparecer a los verdaderos 
políticos y estadistas. 
Como ayer dije claramente a Yanguas y a Fontanar en la segunda 
reunión que volvimos a tener, quejándome en nombre de todos de 
que hubiera pretendido alguien hacer olvidar lo del 20 de diciem-
bre, sería un error no darse cuenta de que todo lo hecho se nos 
puede venir abajo con un solo acto equivocado. 
En este mismo momento recibo una carta de Cataluña del Doc-
tor Balcells pidiéndome que le envíe folletos del acto de Estoril 
porque allí hay muchos que creen que lo único que se hizo allí fue 
adherirse a la "doctrina liberal y parlamentaria de la Monarquía 
que cayó". 
Yanguas y Fontanar advertían ayer con cuánta generosidad hacia 
nosotros se había comportado V . M . Eso nadie lo duda. Pero no 
se trata de atraer a un grupo determinado hacia la Causa de V . M . 
Se trata de concepciones políticas radicalmente opuestas. Muy an-
tiguos monárquicos que saben lo que no quieren y que rechazan 
sinceramente la idea de volver al sistema que dio al traste con la 
anterior Monarquía, pero que no saben lo que quieren y por eso 
no han asimilado nuestras concepciones ni sabrán desarrollarla ni 
entender el mecanismo de nuestro sistema. 
La oposición está entre los que queremos una Monarquía sus-
tancial que responda al sentir de la inmensa mayoría del pueblo 
español y continúe el proceso iniciado el 18 de Julio, con absoluta 
separación de los ensayos hasta ahora realizados, y los que buscan 
un sistema de partidos montados sobre la Monarquía y a los que 
ésta sirve de tapadera con la vana ilusión de que estos partidos van 
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a reducirse a los que ellos ahora han organizado y no se van a in-
troducir violentamente los que esperan en la sombra. 
El acto del 6 de enero, según la concepción que expuso Yanguas 
y que yo rechacé desde el primer momento queda caracterizado así: 
No hay conmemoración del 20 de diciembre, ni , por consiguiente, 
iniciativa tradicionalista; el Tradicionalismo va como un grupo o 
partido más, con otros varios, a rendir un homenaje a la Realeza. 
La reaparición de este multipartidismo en la forma en que ahora 
puede comparecer es sencillamente fatal. 
Como solución que yo acepté, convencido de que puede no servir 
para corregir los males que se van a derivar, salvo que Pemán ha-
ble con toda claridad y en el deseo de todos de corresponder a la 
invitación de V. M . que nos trajo Albaida, se buscó la de que ha-
blase éste aprovechando el deseo que me había manifestado. 
Así lo comuniqué a Yanguas y Fontanar, que se marcharon muy 
satisfechos de nuestra actitud transigente. 
Yo me he quedado con la misma inquietud y creo que sería más 
conveniente que los que fuesen el día 6 lo hicieran a título personal 
y sin representación alguna, si es que se considera oportuno mante-
ner el acto. 
Explicado ya lo que a éste se refiere, insisto con más fuerza que 
antes en, las opiniones que me he permitido exponer a V. M . 
Si hay reunión del Consejo Privado, el discurso de V. M . , me-
ditadísimo, debe ser tajante, en cuanto a rechazar el régimen de par-
tidos, en cuanto a la afirmación de la sustantividad monárquica y 
actitud frente al Tradicionalismo, considerado como la única fuerza 
auténticamente monárquica de España, en la que todos los que pro-
fesan realmente nuestra Doctrina caben, como tantos han demostra-
do, pero en la que el mantenimiento de grupos supondría el deseo 
de restaurar los partidos o el de mantener prosiciones particulares, 
que sería mucho peor. 
Es indispensable la organización en toda España, sobre base 
tradicionalista, aprobando las Juntas, o mejor dicho, porque así 
debe ser, nombrando los Jefes Regionales en las regiones que faltan. 
No es posible seguir más tiempo con una imprecisa dirección 
política nacional que se atribuya a aquellos cuyos nombres serían 
bastante para disgregar a la gente, especialmente a los tradicionalis-
tas y a la gran masa neutra, y que se funda no en una realidad ac-
tual, sino en situaciones que ya pasaron y que carecen hoy de toda 
vigencia. 
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Esta dirección política debe inspirar plena confianza al Tradi-
cionalismo español y ser aceptada sin reparos por la masa neutra 
que es cosa muy distinta de los pequeños grupos políticos, pero, en 
definitiva, la que decide y debe saber perfectamente lo que quiere, 
teniendo idea clara sobre el orden político de la nueva Monarquía 
y abiertas las puertas para toda posible negociación. 
Estas condiciones sólo las reunirá una dirección tradicionalista, 
como digo a V. M . en mi carta anterior. 
Ruego me perdone la crudeza con que en algún momento haya 
podido expresarme. Le dije a V . M . que yo le diría siempre lo que 
creyese la verdad y en este momento crucial del camino que hemos 
emprendido, esto me parece especialmente obligado, por lealtad 
a V. M . , a la que entiendo no hay otra forma de servir que ésta, y 
por lealtad también a la gente a quien creo representar. 
Acabo de hablar con Pemán, que está dispuesto a ir. 
Con la misma adhesión de siempre, queda al servicio de V. M . 
JOSE M.a ARAUZ DE ROBLES 
Madrid, 29 de diciembre de 1958.» 
CORRESPONDENCIA ENTRE D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE 
ROBLES Y D O N LUIS ARELLANO 
Varias cartas cruzadas entre Arauz de Robles y Arellano (1) (que 
no reproducimos por falta de espacio), los dos cerebros del Acto 
de Estoril del 20-XII-1957, confirman la existencia de una pugna 
en las filas de Don Juan de dos bandos, el tradicionalista y el liberal. 
Se cuentan mutuamente la marcha de las operaciones. Quieren com-
prometer a Don Juan, pero éste se muestra escurridizo, no les da 
la beligerancia que reclaman, y apoya a Yanguas, Jefe del bando 
liberal. Uno de los teatros de operaciones es el Consejo Privado 
de Don Juan, donde los tradicionalistas no quieren verse mezclados, 
sobre todo ante la opinión pública, con los liberales. «El problema 
(1) Archivo de la Excma. Sra. Viuda de Arauz de Robles, El recopilador 
le agradece el acceso al mismo. 
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está centrado en el nombramiento de Jefe Delegado» y en la com-
posición de las Junta Regionales y Locales. 
Detrás de Arauz y de Arellano había grupos afines de ex carlis-
tas «estorilos», pero más duros, y también con más desconfianza en 
Don Juan. Arauz escribe a Arellano el 3-1-1959: « . . . h e recibido 
carta de Vizcaya diciendo que ellos están marchando y que vendrán 
a Estoril (el Día de Reyes 1959), pero muy molestos porque el 
acto del 20 de diciembre, tan netamente nuestro, resulta desdibujado 
con esta visita de grupos y de grupitos». En la misma carta, poco 
más adelante, se lee: «Pero por si fuera poco, hoy recibo carta de 
Barcelona en la que me dicen que han estado reunidos y que de allá 
no va a ir nadie, porque esperan dentro de poco ir a visitar al Rey 
con un plan concreto y un programa insistiendo en que sólo pueden 
ir al reconocimiento «sobre la base de que nos entregue toda la 
dirección de las fuerzas monárquicas a nosotros y a nuestros hom-
bres»; se lamentan de la triste experiencia que tenemos de actuar 
en primera línea a la hora de la lucha, para que el fruto de nuestros 
esfuerzos lo cosechen otros. Además dicen que nuestros Principios, 
sólo aplicados por los que los sienten, pueden dar los máximos re-
sultados. Terminan resumiendo que tendrán la entrevista con el Rey 
«cuando estemos seguros de que todo se va a hacer en carlista y 
por Carlistas», ¿Qué te parece?». 
DISCURSO DE D O N JUAN E N ESTORIL EL 6 DE 
ENERO DE 1959 
A l f in, después de duros forcejeos, se celebró un acto el Día 
de Reyes de 1959 en la residencia de Don Juan en Estoril. Los 
tradicionalistas lo exigían como compensación a la ausencia de con-
memoración del primer aniversario del Acto de Estoril de 
20-XII-1957, y como recuperación de la ocasión perdida de que «el 
Rey» reafirmara su tradicionalismo de forma tal que les permitiera 
avanzar en la conquista del poder interno, con nombramiento de un 
tradicionalista Jefe Delegado y de otros en Juntas regionales y lo-
cales. 
Escribe Arauz a Arellano el 12-1-1959 refiriéndose a este acto: 
«Aquello resultó lo mejor que podía resultar dado el defectuoso 
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planteamiento que se le había dado. La maniobra pretendiendo al 
menos desdibujar un poco lo del 20 de diciembre quedó desbarata-
da enteramente, pues todo giró en torno al tradicionalismo. A pesar 
del esfuerzo de ellos, que echaron la casa por la ventana y llevaron 
unas 80 ó 90 personas, incluidas señoras, que hubo unas 12 ó 15, 
nosotros fuimos otros tantos y todos con la boina roja. El discurso 
de Pemán fue enteramente tradicionalista.» 
Más adelante, en 24-XI-1959, Arauz se muestra menos eufórico, 
y aun contradictorio, porque escribe a su amigo Arellano a propósito 
de esta reunión, y de la que proyecta para el 20-XII-1959: «Puedes 
creer que no pensé en esa fecha (20-XII-1959) con ninguna preocu-
pación exclusivamente nuestra, aunque tenemos perfecto derecho a 
mantenerla. Mucho menos me movió ningún espíritu de revancha, 
a pesar de que la reunión del 6 de enero de este mismo año, fecha 
que por sí sola tenía ya tantas dificultades para muchos, había sido 
tan desdichadamente planteada como homenaje de "todos los par-
tidos a la Monarquía", y había dejado recuerdos tan poco gratos 
en muchos.» 
Palabras de Don Juan: 
«Habéis venido en esta festividad de la Epifanía a cumplir una 
tradición secular rindiendo homenaje a la Realeza, que acepto con-
movido, pues no se dedica a mi persona, sino a cuanto represento 
y encarno. 
Y esta emoción, en el presente año, es más profunda porque con-
templo entre vosotros monárquicos de todas las procedencias, corro-
borando así, en este acto de hoy, la adhesión a mi persona, que 
aquí, en Estoril, hizo patente la Comunión Tradicionalista en 20 de 
diciembre de 1957 (1); acontecimiento trascendental que puso fin a 
la triste y peligrosa división de los monárquicos españoles hoy reuni-
dos bajo un mismo cetro (2). 
Espero que esta cordial convivencia de hoy se mantenga y con-
solide entre vosotros. Tengo plena confianza en vuestra lealtad y 
(1) Es una minimización escandalosa. En aquel acto, además, Don Juan 
dijo, nada menos, que «Yo acepto sinceramente» los principios fundamentales 
de la doctrina tradicionalista fijados por Don Alfonso Carlos en su decreto 
de 23-1-1936 (vid. tomo X I X (y I I ) , págs. 270 y 271). 
(2) Sin embargo, los cuatro párrafos siguientes, prácticamente toda la alo-
cución, traslucen que la división continuaba. La hemos visto y vamos a seguir 
viendo en documentos menores. El alto rango de estas palabras no quita cla-
ridad a la confirmación de que ni los tradicionalistas estaban asimilados ni 
los liberales convertidos. 
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patriotismo y es mi mayor ilusión que sólo en este terreno tengáis 
competencias. 
Existe ya, entre los monárquicos, una perfecta coincidencia doc-
trinal que ha de conducirnos a una integración definitiva de las 
fuerzas que representáis, pues si algún problema queda por resolver, 
es exclusivamente de organización y no de pensamiento. 
He dicho antes, monárquicos de diversas procedencias, y lo he 
dicho deliberadamente, porque todos merecen mi afecto, y no qui-
siera verlos enfrentados en luchas internas, sino lealmente hermana-
dos al servicio del ideal común, que ha de estar por encima de los 
matices que puedan separarlos. 
Lo que yo deseo ardientemente es la unión leal y sincera de todos 
en torno a la Corona. No importa de dónde se viene; lo fundamen-
tal es saber a dónde se va, y creo que todo Rey que ama verdade-
ramente a su pueblo guarda en el fondo de su alma la añoranza de 
la oveja extraviada y siente el anhelo del Buen Pastor de la parábola 
evangélica. 
Hace algún tiempo, en una entrevista con el periodista Sawer-
wein, recogida en un libro sobre los monarcas exiliados en Portugal, 
manifesté extensamente mi criterio sobre los servicios evidentes que 
la Institución Monárquica podría prestar a España ante los proble-
mas de la convivencia europea; parece que los acontecimientos me 
van dando la razón y hoy, cuando en el mundo las naciones se agru-
pan para la salvaguardia de su personalidad y de sus intereses, es 
absolutamente necesario que logremos una España fuerte y unida 
y que todos juntos nos sacrifiquemos, si fuera preciso, por el bienestar 
y la grandeza de la Patria. 
Españoles: ¡Viva España!» 
PALABRAS DE D O N JOSE M A R I A PEMAN 
Refiriéndose al acto del Día de Reyes de 1959 en Estoril, 
Don Laureano López Rodó escribe en su libro «La larga marcha 
hacia la Monarquía» (ed. 2,a, Noguer, 1977, pág. 161). 
«En la recepción tomó la palabra José María Pemán, quien en 
su largo parlamento aprovechó para apostillar la sinceridad del Conde 
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de Barcelona al asumir los principios del Tradicionalismo. Dice 
Pemán: 
"No estamos aquí realizando un acto de táctico equilibrio hur-
tándonos reticencias los unos a los otros, ni nuestro Rey al procla-
mar los principios tradicionalistas aceptaba una táctica o verbalismo, 
sino que proclamaba verdades que le rebosaban ya del corazón 
cuando al escribir en Roma una histórica carta en la que llamaba 
sus maestros a Pradera, a Rodezno o a Maeztu..." (1). 
Y finaliza así: 
"Agradecemos la Monarquía que se proclama desde las alturas, 
pero agradeceríamos también que, de verdad, se monarquizaran el 
país y la juventud (2). Agradecemos las declaraciones especulativas 
de la Institución, pero agradeceríamos también las leyes concretas 
que, institucionalizando el país, le anticipen asiento y peana... (3) . 
Los Reyes no pueden venir pisando el aire o la arena. A los Reyes 
se les tiende una alfombra. Y la alfombra que en estas horas hay 
que tender en España ante el Rey es la de un claro y sencillo pro-
pósito de realidad y de sinceridad."» 
CARTA DE ARAUZ A D O N JUAN, EL 26-1-59 
«Señor: 
La carta de V, M . de 19 de enero, que encuentro al regreso de 
unos días de ausencia, se refiere a dos cuestiones: La redacción de 
unas bases políticas concretas que sirvan de base a la integración 
de las fuerzas monárquicas bajo la autoridad de V . M . , y la con-
veniencia o no de continuar con la organización de las Juntas re-
gionales. 
La primera de las cuestiones está relacionada con la proyectada 
reunión del Consejo privado. 
En la que tuvimos ahí el 6 de enero, me permití hacer una 
(1) Hemos reproducido esta carta en el tomo I , pág. 111. 
(2) Este era uno de los objetivos de los Círculos Balmes (vid. tomo XX, 
página 258). 
(3) Aún no hacía un año que se había proclamado la Ley de Principios 
del Movimiento Nacional, el 17-V-1958, que era juzgada como sorprendente-
mente insuficiente a los efectos de «asiento y peana». 
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pregunta que juzgaba esencial, y era la de si el Consejo iba a tener 
facultades que no fueran las puramente consultivas en asuntos que 
correspondiesen a su carácter privado. 
Digo que esta pregunta era esencial, porque al menos yo siem-
pre entendí que este Consejo privado, que según se me indicó al 
entregarme el nombramiento tan sólo había sido consultado alguna 
vez con ocasión de los asuntos del Príncipe y que nunca se había 
reunido, no tenía otra función que la de evacuar las consultas de 
V . M . sobre asuntos privados de conducta o actuación propia de las 
actuales circunstancias. 
En tal sentido, la variedad de puntos de vista de sus compo-
nentes podía proyectar luz sobre las distintas facetas de aquéllos 
y sobre todo aportar a V. M . información completa, que al actuar 
el Consejo un poco más que antes, sustituyera, con la responsabili-
dad de informes que habían de darse ante todos y reflejase por 
escrito los que de otra forma llegan a V. M . , muchas veces quizás, 
sin la necesaria responsabiliad e imparcialidad. 
Este Consejo privado, en definitiva, no podía confundirse nunca 
con un Consejo del Reino, y mucho menos con un Consejo de M i -
nistros, en los cuales el Tradicionalismo, fuerza y doctrina represen-
tativa de los ideales inspiradores de la Monarquía desde que V . M . 
aceptó sus Principios políticos, se hubiera creído con derecho a una 
participación, que en el actual jamás pidió. 
A la salida de la reunión ésa me permití hacer a V. M . las obser-
vaciones que juzgaba indispensables sobre la eficacia del organismo 
ante el cual, por cierto, tampoco se habían producido las afirma-
ciones concretas que alguno de nuestros amigos nos asegt "ó se pro-
ducirían. 
Planteado el asunto aquí en España, ante el solo anuncio de la 
reunión del Consejo privado, reunión proyectada durante mi ausen-
cia y sin mi conocimiento, a pesar de la indicación de V . M . sobre 
la intervención de Yanguas y mía, y al parecer con una orden del 
día preparada sin nuestro conocimiento, el revuelo producido ha 
sido extraordinario, no sólo entre los nuestros, sino en cuantos sec-
tores oficiales, neutros y de otras clases, lo han conocido. 
Con el máximo respeto para las persona y las intenciones, es 
necesario reconocer que la composición de este Consejo privado, inte-
grado por nombres, ajenos unos a las generaciones actuales, agota-
dos otros en intentos políticos de imposible rehabilitación después 
de nuestra guerra o marcados tal vez injustamente con responsabi-
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lidades de las que se juzgan errores anteriores que paralizaron du-
rante tantos años las posibilidades de la Monarquía, suscita una 
cantidad de recelos, prevenciones y de hostilidades, que invalidan 
a priori lo que de él pudiera salir como intento de ordenación polí-
tica futura. 
La intervención en él de los Tradicionalistas, no sólo no sirve 
en estos supuestos para darle autoridad, sino que nos coloca ante 
nuestras masas en una situación francamente insostenible, haciéndo-
nos aparecer como adscritos minoritariamente a un conglomerado 
tan diverso al que combatirlo ha constituido un tópico que ha dado 
las armas de más circulación contra la misma Monarquía. 
Por todas estas consideraciones y después de hablar con el Norte, 
con Valencia, con Cataluña, con Aragón, Andalucía, etc., poniendo 
todo cuidado que procuro en reflejar exactamente las situaciones 
creo que estas reuniones del Consejo deben aplazarse por ahora, 
y si V . M . lo conserva con su actual composición, perfectamente 
explicable por los antecedentes del mismo y por la lealtad de sus 
componentes a V. A . P. (1), reducirlo a las funciones consultivas 
para las que parece que se constituyó. 
Asistir nosotros a estas reuniones con este programa, sería com-
prometer no sólo ante nuestras masas, sino ante las gentes neutras 
las fuerzas más importantes y decisivas, la labor que hemos realizado. 
Personalmente creo que se serviría mejor a V . M . y a la Monarquía 
con esta suspensión. 
En nuestras gentes se ha formado una conciencia llena de sus-
ceptibilidades, según la cual algunos grupos de monárquicos están 
practicando una política de hechos consumados, ante los cuales nos 
quieren colocar. 
Esto ha producido una desorientación, un enfriamiento y una 
actitud de tal gravedad, que durante mi ausencia nuestros amigos 
convocaron para ayer una reunión, que no pudo celebrarse porque 
hubo una contraorden, fundada por lo visto en mi ausencia. 
Esta reunión se va a convocar para dentro de unos días, y tras-
ladaré a V. M . sus conclusiones y acuerdos, que reflejarán el sentir 
del Tradicionalismo de toda España. 
Respecto a las bases políticas concretas, en realidad lo que en 
ellas puede haber de sustancial está comprendido en los Principios 
aceptados por V. M . el 20 de diciembre. La cuestión fundamental 
(1) Quiere decir: «Vuestro Augusto Padre», del cual había sido Ministro, 
cuando la Dictadura, Don José de Yanguas Messía. 
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que se reduce a si la Monarquía debe admitir o no un régimen de 
partidos políticos permanentes, está resuelta por el punto segundo 
y nuestra constante oposición a todo intento de resucitarlo, devol-
viendo a la sociedad restaurada y libre, el derecho a la represen-
tación que le corresponda, no permite olvidar que sobre esto la 
posición del Tradicionalismo se manifestó a V . M . y sigue siendo 
irrenunciable y definitiva. 
Supeditar la unión en esta comunión de ideales (un Académico 
de la Lengua como Pemán, no pudo encontrar palabra mejor para 
designar la comunidad de los que estábamos en torno al Rey) al 
acuerdo sobre unas bases políticas relativas a la manera de llevar 
a cabo esta representación al ejercicio del poder, a la relación de 
éste con aquélla, o a sus órganos, me parece que no está justificado. 
Los mismos Tradicionalistas de siempre pueden mantener sobre estas 
cosas diversos criterios. 
Ya me parece que expresé a V. M . en mi visita de noviembre, 
que las proyectadas reuniones para redactar estas bases, antes de 
hacer una organización común, equivalía a supeditar la unidad mo-
nárquica a pareceres en cuestiones no fundamentales. Esto es lo que 
se intenta hacer ahora, pero en el seno del Consejo, o sea, en con-
diciones mucho peores. 
La primera vez que estuvo Rodezno (q. e. p. d.) en ésa, se hicie-
ron unas bases políticas (1). No es necesario recordar que con ellas 
no se consiguió nada. Pasaron los años y la Causa Monárquica siguió 
estancada. E l 20 de diciembre tuvo la virtualidad de ser un acto 
político de eficacia y trascendencia suficiente para remover las con-
ciencias y las actitudes y provocar un movimiento de unión en derre-
dor al Tradicionalismo, que sólo después se ha intentado condicionar 
en forma para nosotros inadmisible. 
No hay un solo caso en la Historia en que la ordenación funda-
mental política se haga previamente. Primero son los actos decisivos 
para alcanzar el poder, y después viene lo demás. 
Esto no quiere decir que no se trabaje por los que tienen la ini-
ciativa de estos actos para preparar todo lo necesario. Y en esto 
sabe V. M . que hemos estado nosotros siempre. 
Finalmente, juzgo absolutamente necesario que se continúen or-
ganizando las Juntas Regionales en toda España. Nosotros no invi-
(1) Vid. tomo V I I I , pág. 19. 
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taremos a ningún monárquico a que venga a ellas. Pero si vienen 
espontánea y voluntariamente, tampoco creemos que debemos echar-
lo. Porque para nosotros real y verdaderamente, como muy bien 
decía V. M . , identificados como éstos lo están en nuestros Princi-
pios, no hacemos distinción, sea cualquiera el lugar de donde cada 
uno provenga. 
No me extraña que V . M . reciba las cartas e informaciones más 
diversas. Piense que en España no hay opción en cuanto a régimen. 
La única posibilidad es la Monarquía, y la Monarquía de V . M . 
Si los republicanos, los izquierdistas de todo género, los liberales 
más o menos, etc., etc., creyeran que era posible la República, puede 
estar seguro V . M . de que no le importunarían, tratarían por todos 
los medios de preparar el advenimiento de ésta. Ya que saben que 
esto es imposible, tratan de que la Monarquía tenga la mayor can-
tidad de cosas suyas y nazca con las taras necesarias para que sirva 
de prólogo a una futura República. 
Siento vivamente hacer esta observación a V. M . Podía haberme 
limitado a enviarle algunas cartas y escritos, francamente alarmantes. 
Entiendo que estos disgustos me los debo llevar yo y evitarlos a 
V. M . , hacia cuya A. P. (1) crece mi adhesión, cada vez que adivino 
las presiones que en su torno se realizan, y los equívocos con que 
se le intenta rodear. 
En principio pensábamos ir Luis Arellano y yo a ésa. Pero salvo 
mejor parecer de V. M . , creemos conveniente aplazar esta visita 
hasta después de la Asamblea que tengamos en ésta. 
Tengo el honor de acompañar a V. M . un programa del ciclo 
de conferencias organizadas por nuestra Junta de Sevilla, que es 
una prueba de la actividad y conveniencia de estos organismos. 
Siempre al servicio de V. M , con respetuoso y cordial afecto. 
José María Arauz de Robles 
Madrid, 26 de enero de 1959.» 
(1) Augusta Persona. 
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CORRESPONDENCIA ENTRE ARAUZ DE ROBLES 
Y YANGUAS MESSIA 
Cuatro extensas cartas cruzadas entre Arauz y Yanguas poco 
después del Día de Reyes de 1959 confirman la existencia de dos 
bandos que se disputan el poder interno; son frías y duras y revelan 
un malestar creado por varias maniobras pequeñas y confusas de 
unos y otros. 
Por ellas sabemos que Arauz y los suyos visitaban a solas a 
Don Juan para reclamarle el poder interno globalmente, invocando 
el Acto de Estoril en nombre propio y en el de las bases carlistas 
que decían representar y que según ellos se estaban desilusionando; 
y para urgirle la puesta en marcha de un movimiento monárquico 
tradicionalista fuerte capitaneado exclusivametne por los ex carlistas. 
Don Juan les eludía; cabe suponer que les creyera capaces de montar 
ese movimiento; pero que pensara que no le convenía porque le 
llevaría a un enfrentamiento con Franco. En cualquier hipótesis, la 
realidad fue que Don Juan, para eludir tales peticiones —Arauz 
quería llevar a Estoril nuevos grupos carlistas a que le vieran con 
boina roja—, agitó su Consejo Privado, en manos de los liberales, 
y les encargó estudiar unas nuevas bases políticas. 
Sin dejar de insistir en sus pretensiones globales, los de Arauz 
aceptaron de facto y a regañadientes colaborar en este encargo, como 
un escalón de repliegue. Pero afirmando que era absolutamente inne-
cesario si se aceptaba cordial y sinceramente lo acordado el 
20-XII-1957; lo mismo se podía decir del Consejo Privado. Por 
otra parte, los ex carlistas no querían que les vieran alternar en el 
seno del Consejo Privado con los viejos santones del liberalismo. 
Los dos bandos veían claramente que iban a chocar en la re-
dacción de esas nuevas bases políticas; concretamente, en el punto 
de los partidos políticos. Y querían tomar posiciones anticipadamente 
modelando a su gusto con nuevos estatutos y reglamento (otra pér-
dida de tiempo) el Consejo Privado; según fuera el organismo, así 
serían sus productos. 
Constreñido Don Juan a apaciguar tantas tensiones, lo hace el 
10-VI-1959 en carta a Yanguas, en la que le explica con visos de 
contradicción que el estudio de unas nuevas bases políticas no es in-
cumbencia del Consejo Privado; sugiere que en primer lugar redacten 
las bases y que luego —ad kalendas graecas—, ya se pensará en 
constituir un organismo que las lleve adelante. Pero no manda a 
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nadie redactarlas, con lo que se extingue ese proyecto —que fue 
una maniobra de distracción—, sin que ello suponga, ni mucho 
menos, una vuelta a las efímeras emociones del Acto de Estoril. 
Estas cartas son una prueba más —ya innecesaria— de que el 
Acto de Estoril fue un engaño recíproco. 
«ALGUNAS CONSIDERACIONES Y UNAS SUGERENCIAS», 
POR D O N ENRIQUE JORGE GOMEZ COMES (1) 
«Después de lo ocurrido recientemente en Estoril, con motivo de 
la frustrada celebración del primer aniversario del 20 de diciembre, 
no cabe duda que tuvimos que asistir a lo que pudiéramos llamar a 
unas sesiones de virtuosismo maniobrero que ante nuestras curiosas 
miradas, llevaban a cabo elementos destacados de la vieja política. 
Gracias al juego que presenciaron antaño los pasillos del Con-
greso y en todo tiempo las antecámaras regias, se consiguió trans-
formar aquello que debía haber sido solemne ratificación de un 
trascendental y memorable Acto, en una ceremonia bastante anodina, 
donde al lado del compacto bloque tradicionalista, aparecieron fra-
ternizando con el mismo, representantes de otras varias fracciones 
monárquicas. 
El objeto que se trataba de alcanzar era evidente: se intentaba 
demostrar que los tradicionalistas llegados aquel día a Estoril, no 
constituían más que una fracción un tanto numerosa entre las muchas 
del mosaico monárquico español y que tenían que colocarse modo-
samente en el puesto de comparsas que les correspondiese... 
Confirma y corrobora esta postura la propuesta al Rey, por aqué-
llos mismos, para que éste designara una pequeña minoría de per-
sonalidades del tradicionalismo —seis en total— para que tomaran 
U ) Don Enrique Jorge Gómez Comes era destacado dirigente del Movimien-
to del difunto Don Carlos V I I I (vid. índice onomástico del tomo XVI) , Era el 
único de este grupo que había transbordado a Don Juan de Borbón el 
20-XI1-1957. Puede desorientar y confundir al lector porque emplea el nom-
bre de la «Comunión», bien para referirse al rescoldo octavista, bien sensu 
latísimo, para designar algo distinto de la Comunión por antonomasia que 
era la de los seguidores de Don Javier. En este escrito a máquina, con apa-
riencia de circular para los amigos, que se halla en el archivo de la Excelen-
tísima Sra. Viuda de Arauz de Robles muestra los mismos recelos y disgustos 
que los anteriores, pero expuestos más duramente. 
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asiento dentro del Consejo privado de S. M . al lado de otras veinti-
siete personalidades, procedentes de otros campos monárquicos y 
entre los que se encuentran representantes de la vieja política e in-
cluso de las ideas netamente liberales. 
Por la forma que se ha constituido este Consejo Privado, que 
se hallaba desde hace una porción de años en la total inoperancia, 
se descubre fácilmente la intención de llevar a cabo una segunda 
maniobra que vendría a completar el penosísimo efecto de la primera, 
si no se contrarrestaba a tiempo. Ello nos obligaba a conseguir, por 
todos los medios a nuestro alcance, que el Consejo privado —priva-
do, como su propio nombre indica— no pasase nunca a tener otro 
carácter que el simplemente consultivo y reuniéndole el Rey, cuando 
lo juzgase oportuno, pero oponiéndonos con todas nuestras fuerzas 
a que dicho Consejo privado, se pretendiera otorgarle funciones 
deliberantes y hasta que se decidiera reunirse lejos de la presencia 
del Rey, como por desgracia se ha intentado cuatro o cinco veces 
en el transcurso de unos quince días. . . 
Esta conversión de las funciones de este Consejo absolutamente 
privado, sean quienes fueran los autores de tales propósitos, no 
podía ser aceptada por la Comunión Tradicionalista, a no ser que 
consintiera la nueva maniobra que todo ello implicaba contra el 
noble empeño que representó el 20 de diciembre y que como hemos 
podido comprobar se logró malbaratar con las intrigas realizadas 
el día de Reyes en Estoril, pues con ello se habría de llevar la afec-
tiva dirección de los asuntos monárquicos al lugar donde no puede 
estar jamás y colocándonos a todos nosotros ante un nuevo hecho 
consumado. 
Es obligado reconocer, conociendo la composición del Consejo 
privado, que estábamos en presencia de un nuevo ardid un tanto 
maquiavélico urdido por unos cuantos señores que, apoyándose en 
la buena fe del Rey y en nuestro candor —¿por qué no llamar las 
cosas por su nombre?—, pretendían coger en sus manos la dirección 
de la Causa, concediéndonos unas contadas migajas, cuando en reali-
dad nos corresponde a nosotros la plena dirección por las razones 
que más adelante expondremos. 
El gran argumento que se esgrimía para justificar esta maniobra 
no era otro que el siguiente: que ellos han seguido —más o menos 
sinceramente— al Rey desde la muerte de su Padre y que habiendo 
aceptado Don Juan nuestros Principios, ellos "profesaban" ahora 
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exactamente los mismos que nosotros, con lo cual tienen a su favor 
algo así como el derecho de primogenitura... 
Se esgrimía otro argumento, aunque éste solamente se dejaba 
entrever, y es el de nuestra inexperiencia política, complicada con 
nuestra consabida intransigencia, que nos incapacita —según ellos— 
para una misión de altura... 
Y finalmente, para coronar el edificio, se procuró llevar al ánimo 
del Rey, con fina ironía, haciéndole ver que la unión está por encima 
de todo, por cuanto las cuestiones de personas no pueden ni deben 
interesar. Es decir, que se debía hacer caso omiso de la procedencia 
de los Jefes y sólo tener en cuenta el grado de experiencia de cada 
uno y sepultar en el olvido las antiguos diferencias que antaño pu-
dieran haber existido... 
Estas y otras argumentaciones tan sutiles o más, no es extraño 
que pudieran producir las dudas y hasta que muchos tradicionalistas 
de absoluta buena fe, las creyesen ajustadas y hasta convenientes, 
y claro es que se podrían aceptar, con las debidas garantías, si nos 
encontráramos en tiempos normales y ellos nos hubieran dado mues-
tras inequívocas de su buena fe. 
Pero ni lo uno ni lo otro se ha producido. 
Hoy, después de unos días llenos de zozobras, han sido vencidas 
las dificultades, al renacer en nuestros seis Consejeros sus ya pro-
badas virtudes, al sobreponerse a tanta capciosidad, provocadas con 
la sana intención de hurtarnos lo que por derecho propio nos tiene 
que corresponder y nos corresponde. 
Sí, se ha triunfado una vez más, pero es deber de todos nosotros, 
por otra parte, no volver a incurrir en nuevos candores, por cuanto 
se producirían nuevas situaciones de confusión, medio el más idóneo 
para que puedan proliferar nuevas apetencias y nuevos manejos 
extraños. Hay que estar despiertos y vigilantes y no ceder jamás, 
entre otras muchas cosas, la suprema dirección de la Causa Mo-
nárquica. 
Antes hemos indicado que no estábamos en circunstancias norma-
les. En efecto: 
1.° Dentro de la Comunión todavía hay un sector importante 
que sigue opuesto a Don Juan, no sólo porque es descendiente de 
la dinastía liberal, sino porque además no cree en la sinceridad de su 
adhesión a los Principios; así se nos viene haciente presente en nu-
merosísimas comunicaciones que recibimos de toda España. 
Además, nosotros fuimos a Estoril el 20 de diciembre de 1957, 
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no sólo para traer a la Comunión la prueba quirográfica de la adhe-
sión de Don Juan, sino que también para que éste lo completara 
y confirmara, con otras pruebas notorias, de su sinceridad. Una de 
ellas, apuntada en muchísimas ocasiones por nuestros correligiona-
rios, sería un cambio radical en las personas que le rodeaban, aun-
que ello llevara consigo un inmenso sacrificio económico para la 
Comunión. 
El que Don Juan confiara la dirección de la Causa monárquica 
a un conglomerado híbrido —ese Consejo privado— daría argumento 
incalculable a nuestros adversarios; sería, en suma, desacreditarnos 
ante nosotros mismos y ante nuestras masas y además destruir, o 
cuanto menos subestimar, toda la labor realizada desde entonces, 
principalmente el acto de Lourdes. 
2 ° Dentro de la situación política actual, podemos actuar con 
relativa holgura, porque se sabe donde se debe saber que somos los 
carlistas los que hemos vertido nuestras vigorosas esencias, en con-
traposición a los anémicos cauces monárquicos, donde sólo imperaban 
hasta ahora elementos liberales, moderados unos, exaltados otros, 
así como demócratas cristianos y hasta ex republicanos de sospechosa 
adhesión a la monarquía. Con este bagaje —salvando siempre los 
respetos que nos tienen que merecer las personas— ¿cuándo y 
cómo podía ser traída la monarquía encarnada en Don Juan? No 
es difícil dar la contestación negativa y esto lo sabe y le tiene que 
constar al Rey, como lo tienen que reconocer todos los componentes 
de ese conglomerado sin raigambre en el pueblo español desde que 
vino la República, traída por muchos de estos señores que parece 
ser que sufren de amnesias... 
Y claro es, que la más alta representación del actual régimen, 
jamás habrá de tolerar —hay que hacerle justicia— que las virtudes 
del Tradicionalismo pudieran quedar difuminadas con la dirección 
de unos políticos que no han hecho pública renuncia a sus maneras 
de ser y de conducirse políticamente. Esto lo tienen que ver hasta 
los ciegos. 
3.° Dentro de la masa neutra se hace total confianza en los 
tradicionalistas, por constituir una solución inédita y absolutamente 
limpia de todo pecado político y porque, además, estuvimos en el 
18 de julio sin revanchas ni turbias concomitancias con nadie; ade-
más, porque sabe que con nosotros no habrá un régimen de partidos, 
ni peligrosas experiencias de sufragio universal inorgánico y confía 
en que habremos de procurar por todos los medios que la repre-
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sentación popular sea auténtica, verdadera y eficaz y que queden 
borradas todas las injusticias creadas por el partido único, así como 
los abusos de una situación de verdadera emergencia prolongada más 
de la cuenta. 
Por todas estas razones debemos tender, con la máxima energía, 
a que haya una dirección tradicionalista en las alturas de la Causa 
monárquica. 
Pero además, 
Lo exige, la misma conveniencia del Rey que, al aceptar nuestros 
Principios, en forma alguna puede confiar su realización más que a 
quienes conocen a fondo y sienten de veras la Monarquía Tradicio-
nal, única que puede ser instaurada en España. 
Lo exige, el que somos meros representantes de la Comunión y 
que ésta nos habrá de tomar estrecha cuenta de nuestras conductas 
y nos retiraría indefectiblemente el margen de crédito que nos ha 
concedido, si nos dejamos maniobrar de esa forma, y 
Lo exige, el interés del País, que sólo dentro del régimen autén-
ticamente tradicional, puede hallar una salida digna y pacífica a la 
actual situación. 
Puede ser que en estos momentos —según pareceres de algunos 
correligionarios, yo no lo comparto— no pudiera ser conveniente 
pedir al Rey que tome sobre sí la designación del Jefe Tradicionalis-
ta, por una cuestión de delicadeza para no desairar a los antiguos 
amigos políticos de su Padre. Estas cuestiones, siempre con todos 
los respetos, están por bajo de los intereses generales, pero si no se 
estimara así o existieran otras razones que no comprendemos, ello 
en modo alguno puede ser obstáculo para que la Comunión lo rea-
lice, tomando una posición resuelta, única forma de evitar en los su-
cesivo nuevas maniobras y, además, de dar cima a este momento 
constituyente, que se viene prolongando más de lo conveniente y de 
lo razonable. 
Además, la Comunión está capacitada para hacer partir esta de-
signación de una Asamblea, que siguiendo la buena usanza tradicional, 
quedara constituida por las Juntas Regionales ya nombradas y por 
las demás personas destacadas y representativas que desde el 1 de 
diciembre del año 1957 han venido prestando sus esfuerzos y des-
velos en favor de la Causa y toman acuerdos sobre los puntos si-
guientes: 
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I . Constitución de la Junta Nacional que debiera estar formada 
por el número y clase de Vocales que se acuerde, presidida por el 
Jefe Nacional y asistida por un Secretario Nacional. 
Dicha Junta Nacional debiera actuar en Pleno y en Diputación 
permanente. 
I I . Resueltos estos extremos por la Asamblea, ésta debiera se-
guidamente proceder a la designación del Jefe Nacional, del Secre-
tario Nacional y de los Vocales que no sean Jefes Regionales, pues 
éstos, a medida que se vayan nombrando, serán Vocales natos. 
I I I . Dada la posesión a los miembros de la Junta Nacional, 
la Asamblea, bajo la Presidencia del Jefe Nacional, deberá deliberar 
y tomar acuerdos, sobre los puntos siguientes: 
A) Directrices generales de actuación de la Comunión con res-
pecto a los momentos políticos presentes y futuros. 
B) Directrices concretas de actuación de la Comunión con re-
ferencia al resto de tendencias monárquicas. 
C) Bases de nuestra organización. 
(A estos efectos la Diputación permanente, recogiendo las 
normas señaladas por la Asamblea, habrá de concretar la 
estructuración de nuestra Organización en el plazo no su-
perior a treinta días y someterla a la aprobación de la Junta 
Nacional en Pleno, en el plazo más breve posible.) 
D) Otros asuntos de interés general. 
He aquí, expuestas las anteriores consideraciones y sugerencias 
y que por la importancia de alguna de ellas, se estima la necesidad 
de conocer el más acertado proceder de la Comunión, constituida en 
Asamblea. 
Madrid, 31 de enero de 1959. 
Dios - Patria - Rey. 
Firmado: Enrique Jorge Gómez Comes.» 
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CARTA QUE L A C O M U N I O N TRADICIONALISTA 
DE M A D R I D (1) D I R I G I O A D O N J O A Q U I N SATRUSTEGUI 
FERNANDEZ, CON M O T I V O DEL ACTO CELEBRADO 
E N E L H O T E L MENFIS (2) 
El documento así titulado, que vamos a transcribir, no es una 
carta en el sentido estricto que tienen las anteriores cartas colec-
cionadas en este epígrafe, que no circularon, sino una carta-abierta, 
o más aún, el simple título puesto a un folio bien impreso que circuló 
profusamente con una intención publicitaria distinta de la propia de 
una carta. 
Del acto que la desencadenó nos da noticia Don Laureano López 
Rodó en ¡su libro «La larga marcha hacia la monarquía»: 
«Actividades monárquicas.—El 29 de enero, el grupo "Unión 
Española" (3), que alienta principalmente Joaquín Satrústegui, orga-
niza en el Hotel Menfis, de Madrid, una cena con evidente intención 
política. A los postres hablaron el mismo Satrústegui, Tierno Galván 
y Jaime Miralles. Tierno se pronunció a favor de la Monarquía libe-
ral, al igual que los otros dos oradores. Entre los asistentes al acto, 
muy numerosos, se encontraban personas importantes: un general, 
varios altos oficiales, profesores, financieros..., que escucharon duras 
censuras al Régimen sobre una plataforma monárquica. Los tres ora-
dores fueron multados, Satrústegui con 50.000 pesetas y sus com-
pañeros con 25.000. En el extranjero el acto tuvo amplio eco. Tam-
i l ) Esta denominación puede desorientar al lector. No se trata de la 
auténtica Comunión Tradidonalista, seguidora de Don Javier, sino de una 
trampa semántica que venían haciendo, como ya hemos visto en ocasiones 
anteriores, unos tradicionalistas pasados a las filas de Don Juan de Borbón 
y Battenberg en 1957, y que ya no tenían nada que ver con el Carlismo, como 
se entenderá al leer el texto de la carta. Análogamente, es irreal esa repre-
sentación que en el primer párrafo de la carta dicen tener. 
(2) El nombre del Hotel Menfis no debe llevar a confundir esta reunión 
con otra que hemos relatado en el tomo X I X ( I ) , pág. 159. 
(3) «Unión Española» era un pequeño artilugio semiclandestino de los 
varios que entonces tanteaban la resistencia de Franco y tomaban posiciones. 
Cambiaban frecuentemente de nombre. Aunque no eran declaradamente mar-
xistas como tales entidades, porque tal declaración les hubiera hecho invia-
bles, estaban llenos de rojos, porque eran los únicos sitios desde donde podían 
hostilizar a Franco, a la espera de mejores condiciones. Vamos a ver en 
éste a Don Enrique Tierno Galván. Esto era sabido y justificaba ciertos recelos 
respecto de Don Juan de Borbón y de la autenticidad de su supuesto tradi-
cionalismo. 
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bien en Madrid, aunque no en la prensa, y varios de los comensales 
fueron severamente amonestados por su asistencia.» 
La carta de la supuesta "Comunión Tradicionalista de Madrid" 
dice así: 
«Madrid, 26 de febrero de 1959. 
Sr. D . Joaquín Satmstegui Fernández. 
A/f ATYDTT» M A D R I D 
Distinguido amigo: 
El acto recientemente celebrado en el Hotel Menfis de esta ca-
pital y las manifestaciones que en el transcurso del mismo hicieron 
usted y sus amigos nos mueven a puntualizar la postura que, como 
representantes de la Comunión Tradicionalista en Madrid, hemos 
mantenido siempre, y que la Comunión tiene adoptada desde hace 
muchos años. Postura que el reconocimiento, a mediados de 1957, 
en la persona de Don Juan, como Rey legítimo, al ser aceptados por 
él, pública y solemnemente, los principios tradicionalistas, no ha 
hecho sino reforzar. 
Nos sorprende que usted precisamente, que defendió, en su ini-
ciación, los Postulados de la Cruzada (1), al combatir en el heroico 
frente de Somosierra, recoja y proclame principios y líneas de conduc-
ta esencialmente liberales, y que aparezca, además, unido a elementos 
que fueron nuestros enemigos y que no se han retractado, que se-
pamos, de sus errores o desviaciones. ¿Recuerda usted la República 
española, señor Satrústegui? Nosotros nos oponemos a que AQUE-
L L O vuelva a nuestra Patria, y así lo afirmamos el 18 de Julio 
—fecha que no queremos ni podemos olvidar bajo capa de ninguna 
pretendida y falsa unión— en todos los campos de España, dejando 
en el transcurso de nuestra Guerra de Liberación pedazos de nuestra 
carne y de los seres más queridos, para conseguir, al fin, una vic-
toria total, que estamos prestos a defender por todos los medios. 
Victoria que juzgamos incompatible con los riesgos, debilidades y 
errores de cualquier doctrina liberal, sea cual sea el matiz que adopte. 
La Monarquía española, entiéndase bien, no puede ser EN N I N -
G U N CASO esa Monarquía liberal de más o menos partidos polí-
ticos, que preconizan sus amigos y que usted alienta también, aun-
(1) Vid. Eugenio Vegas Latapie: «Memorias», tomo I I , Editorial Tebas, 
Madrid, 1987. 
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que no hable de partidos, sino de asociaciones. Juzgamos que los 
principios, el fondo y la superficie de Unión Española, son absolu-
tamente incompatibles con la ideología tradicionalista, siempre sus-
tentada por nosotros y por eso repudiamos su constitución. Creemos 
también que usted señor Satrústegui, de cuyas condiciones persona-
les no puede dudarse, no se da cuenta de que, independientemente 
de la cuestión Principios, está obrando en contra de lo dispuesto 
por la augusta persona de Don Juan de Borbón, que, como Rey que 
encarna una Monarquía Católica, Social, Representativa y Heredi-
taria, no podrá por menos de dejar de considerar como partidarios 
suyos a los que levantan la bandera del liberalismo (1). 
De todos modos, pudiera ser que sus manifestaciones hayan lle-
gado a tiempo para que, en estos momentos en que parece lograrse 
una unión espiritual, en principio, a la que no tardará en seguir 
la total y material de todos los monárquicos españoles, sepamos 
dónde está cada cual. Es por esto —para fijar claramente nuestra 
postura— por lo que le escribimos las presentes líneas. 
Y . . . ello es todo. Los representantes de la Comunión Tradicio-
nalista en Madrid dicen aquí, de manera formal, que consideran el 
acto a que nos referimos: 
Primero: como contrario a la Monarquía Católica, Social, Re-
presentativa y Hereditaria que defendemos y que ha sido solemne-
mente proclamada por Don Juan de Borbón. 
Segundo: que desautorizamos a los protagonistas del acto que 
nos ocupa, como portavoces de esa Monarquía, que habrá de con-
tinuar el espíritu del 18 de Julio de 1936, y que, como el Genera-
lísimo expuso en su proclamación de los Principios Fundamentales, 
será el remate glorioso del Alzamiento. 
Le saludan atentamente, 
Firmado: Eduardo G i l de Santiváñez, José María Tessio, Teodoro 
Aguilera, Rafael García-Cortés, Pedro González de Uzqueta, An-
tonio Gutiérrez Pajares, José Argudo, Alfonso Oltra Borbón, 
José María Gutiérrez, José Oriol Sagarra, Manuel Pombo Angu-
lo, José María Melis, Bernardo Salazar.» 
(1) Esta frase es una discreta apelación a Don Juan de Borbón, que, 
naturalmente, siguió apoyando a los liberales y postergando a los «abajo fir-
mantes» sin que éstos se decidieran a aclarar públicamente la situación. 
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CARTA DE S.M. EL REY (1) A D O N TOSE M A R I A ARAUZ 
DE ROBLES 
«Querido José María: 
He leído y meditado atentamente tu carta y el guión que man-
das para orientar una carta mía acusando recibo al proyecto de ba-
ses, con objeto de lanzarlas con alcance nacional. 
Estoy conforme, sin descender a detalles, con el contenido del 
guión, que, efectivamente, puede servir como anteproyecto de un 
documento mío destinado a ese fin. 
Lo que considero prematuro es el hacerlo mientras no dispon-
gamos de un texto más definitivo de las bases, cuya elaboración, 
•aun dentro de la propia Comunión, está todavía en curso, pues me 
llegan noticias de personalidades tradicionalistas que desean añadir 
o modificar cosas. 
Las bases, como dices muy bien, han de desarrollar los princi-
pios aceptados en el memorable acto de 20 de diciembre de 1957, 
pero este desarrollo, que ha de plasmar en una estructura política 
hasta ahora no ensayada, puede hacerse de diversas maneras, y creo 
debemos, antes de dar ese paso, sondear diversos sectores de opi-
nión, procurando la cooperación en la elaboración de las bases o la 
adhesión a las mismas, aumentándose así la probabilidad de que, 
lanzadas como bandera política, pueda agrupar a la mayoría de los 
españoles. 
No se trata de un transaccional regateo, sino de procurar las 
máximas posibilidades de apoyo en negocio de tanta trascendencia 
nacional. 
Nadie debe olvidar que la iniciativa de que se concreten unas 
bases doctrínales que permitan la coincidencia de la mayoría de los 
monárquicos españoles, ha sido mía, movido por diversas razones 
(1) «El Rey» era la denominación que daban a Don Juan de Borbón sus 
devotos abusivamente. 
(2) Esta carta, con este encabezamiento, se encuentra en el archivo de 
Don Juan María Arauz de Robles. Don Laureano López Rodó, en su libro 
«La larga marcha hacia la Monarquía», la presenta como dirigida a Don José 
María Oriol. Creo que es una confusión de este autor, tal vez originada por 
el envío de copias o distintas personas, según anuncia Don Juan en el último 
párrafo. El texto, el contexto y una alusión a ella en la carta de Don Juan a 
Yanguas, ocho días después, que sigue abonan también el fervor de que el 
destinatario fuera Arauz y no Oriol. 
228 
que conviene tener presentes, siendo la primera de todas mi convic-
ción de que la doctrina expresada en el antes aludido documento de 
Estoril puede ser la inspiradora de una construcción estatal com-
patible con el espíritu de nuestro tiempo, sirviendo de instrumento 
eficaz para resolver los problemas políticos de España. 
La necesidad de dar eficacia a la actuación de los monárquicos 
aconsejaba también la elaboración de unas bases. 
A l ver que las negociaciones para la creación de organismos en 
que se integrasen monárquicos de diversas procedencias tropezaban 
constantemente con desconfianzas y recelos de carácter personal, 
pensé que debía cambiarse el procedimiento y empezar concretando 
la doctrina de un amplio conjunto de monárquicos. 
Sabemos muy bien todos hasta qué punto llegaron las coinciden-
cias no meramente tácticas, sino de ideología, entre todos los mo-
nárquicos que lucharon durante el período republicano. 
Para lanzar unas bases con carácter nacional, no debemos con-
formarnos con una aquiescencia superficial y cortés de algunas per-
sonalidades; yo creo que es necesario una adhesión o compromiso 
de amplios sectores sociales a los que debemos convencer de la efi-
cacia de nuestras fórmulas. 
Muy interesantes tus informes sobre la situación interna de la 
Comunión. Me doy cuenta perfecta de la conveniencia de procurar 
poner un, con una actuación adecuada, a las divisiones actuales, pero 
esto no debe cegarnos hasta el punto de olvidar que nuestra tarea 
responde a una necesidad nacional que no debemos perjudicar con 
una actuación prematura. En realidad, esas divisiones, que no pue-
den basarse en una inexistente legitimidad, contraria a la que yo 
encarno, no tienen probablemente más que dos orígenes. En los que 
proceden de buena fe, una desconfianza hacia mi persona y hacia 
las fuerzas políticas que no han militado en la Comunión; otro sec-
tor, según se me dice con rara unanimidad, está interesadamente ins-
pirado, movido y sostenido por los que procuran dificultar la restau-
ración monárquica. Con éstos será inútil cuanto hagamos o digamos; 
los primeros se rendirán ante la experiencia al ver la leatad de nuestra 
conducta. 
Deseo ardientemente que todos los monárquicos comprendan 
mis propósitos y cooperen en este plan, pues una vez realizada una 
coincidencia doctrinal, será fácil proceder a una organización en la 
que las cuestiones personales habrán automáticamente desaparecido, 
teniendo yo las manos libres incluso para intervenir personalmente, 
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cosa de la que he procurado huir hasta ahora Si se activasen los 
trabajos de elaboración del texto doctrinal, acaso no sería necesario 
proceder a las designaciones de juntas privativas de la Comunión. 
Si vemos que la cosa se demora, habrá que tener en cuenta las in-
mediatas necesidades internas de la Comunión y proceder a los nom-
bramientos que proponéis. 
Como los puntos que toco en esta carta son los que preocupan 
generalmente en España he decidido para evitar repeticiones e inexac-
titudes enviar copia de la misma a determinadas personas. 
Recibe un abrazo de tu afmo. 
JUAN.» 
CARTA DE ARAUZ DE ROBLES A D O N JUAN DE BORBON 
Y BATTENBERG, EL 17-XI-59 
«Señor: 
• Una vez más, V . M , ha comprendido la necesidad de lo que nos 
permitimos sugerir, no pensando en ningún grupo, sino en las cir-
cunstancias generales de España, que urgen la preparación del por-
venir. 
Aunque el deseo de unidad es de todos y de siempre, el no 
lograrla en la mayoría de los casos se debe a que se intenta conse-
guir sobre bases que llevan en sí mismas la disgregación, que pre-
tenden anular las naturales libertades y diferencias, o que dan paso 
a pasiones, prejuicios y personalismos, que crecen a medida que los 
ideales superiores se achican y disminuyen. 
Si las concepciones políticas tradicionalistas, que no son más 
que la traducción del pensamiento cristiano sobre el hombre, la 
sociedad y el orden en que deben vivir y desarrollarse, no tuvieran 
otra virtualidad que la de eliminar ese estado continuo de discordia 
y luchas intestinas, producido por los regímenes racionalistas y na-
turalistas, sería suficiente para que fuesen adoptadas como insus-
tituibles. 
Puede, pues, tener V. M . la seguridad de que nadie habrá de 
aventajarnos en procurar a toda costa y con todos los sacrificios per-
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sonales y colectivos ese ideal de unidad cuya defensa es tan propia 
del Rey. 
Por esto nos oponemos a cuanto sea resucitar como factores o 
elementos del futuro orden monárquico los partidos, los grupos y las 
banderas. En defensa de la propia Monarquía, tenemos que insistir 
en que, aunque la apoyasen todos los partidos políticos sin excep-
ción, donde la extrema derecha hasta la extrema izquierda —según 
con terminología que desgraciadamente subsiste para alguno— ello 
no significaría jamás que estuviese realmente apoyada por el país 
en el que los partidos políticos son cuantitativamente insignifican-
y no tienen más posibilidad de arrastre y de expansión que la posi-
ción de ventaja que les brinde un régimen que, prescindiendo de 
todas ks realidades vivas del pueblo, en su más amplia concepción, 
haga de ellos su fundamento y sus órganos de poder, de influencia 
y de manifestación de voluntad. 
No ha habido nunca movimientos más profundos y arrolladores 
que los que han ido contra los partidos políticos. En España, el de 
Primo de Rivera, en 1923, contó con una adhesión popular cauda-
losa y se mantuvo con sólo este impulso esencialmente negativo, 
y a pesar de su carencia de soluciones políticas, durante siete años, 
mientras que la República, obra característica de la conjunción de 
partidos más fuerte que habíamos conocido, duró poco más de cinco 
años, a pesar de todo su armazón legal. 
El Alzamiento Nacional de julio de 1936 fue decididamente con-
tra los partidos, y el error consistió en crear un partido único para 
sustituir a los otros. Francia, país clásico de los partidos, hace poco 
más de un año votó contra ellos. Y bastaría una interpretación se-
rena de la vida política de otros países para percatarse de que los 
partidos que en ellos subsisten, al amparo de circunstancias muy pro-
picias, representan fuerzas efectivas y tradicionales que se mantienen 
sobre una estructura que, aunque resquebrajada, todavía no ha en-
contrado la adecuada sustitución, de la que nosotros podemos dar un 
primero y trascendental ejemplo. 
Oportunísimamente, alude V. M . al 20 de diciembre de 1957, 
en que, efectivamente, quedó resuelta la cuestión dinástica, como al 
mismo tiempo quedó también zanjado y definido el contenido de la 
futura Monarquía. Después tuve el honor de escuchar a V. M . que 
nunca había recibido tantas adhesiones y felicitaciones como las que 
recibió con motivo de aquel acto. 
De igual manera que en Lourdes recogió la Monarquía repre-
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sentada por V . M . adhesiones, aclamamientos y consideraciones, que 
provenían de los más apartados y dispares puntos y que, tal vez, 
ningún otro régimen alejado del Poder había recogido en análoga 
forma y medida. 
Después de estos actos, es inconcebible que hayan ocurrido difi-
cultades en cuanto al buen entendimiento entre monárquicos que 
lealmente acatan al Rey y que profesan con igual lealtad los ideales 
abanderados por El . 
Puede dar V. M . la seguridad de que, por nuestra parte, no 
sólo posponemos toda clase de personalismos e intereses de grupo, 
sino que al invocar nuestros ideales y nuestras fuerzas, lo hacemos 
pensando que unos y otros constituyen los factores absolutamente 
indispensables no sólo para encontrar salida a la situación de Es-
paña, sino para que esta salida encuentre el camino abierto después 
de la profunda crisis de nuestra guerra civil y para que los españoles, 
y no únicamente los monárquicos, puedan vivir en una unión pací-
fica y libre, que sólo podrá conseguirse dentro de un orden social 
y político como el que nosotros propugnamos. 
Si es verdad que se acata a V. M . como titular legítimo de la 
Monarquía, ¿puede admitirse que nadie ponga reparos, ni dificulta-
des a los actos en que ha aceptado y defiende los principios sustan-
ciales de esta misma Monarquía? 
Y por otra parte, ¿es que los tradicionalistas tienen que avergon-
zarse de haber defendido estos principios o ser colocados en un 
segundo plano por el hecho de que hayan recaído en V . M . los dere-
chos de las dos ramas? 
Ruego a V . M . perdone que insista en estos puntos, deseoso de 
aclarar en cualquier ocasión y momento nuestra posición y desva-
necer cualquier sospecha sobre la misma. 
Hace un poco, he estado reunido en casa de Florida con Albaida, 
Santibáñez, Elizalde y Salazar para hablar precisamente del acto del 
20 de diciembre próximo, y hemos quedado en que, secundando 
los deseos de V. M . , le diría a todos los demás monárquicos para 
que lo mismo que nosotros acudimos el año pasado, el 6 de enero, 
a pesar de haberse planteado el asunto tan desafortunadamente 
«como un homenaje de todos los partidos a la Monarquía», vengan 
ellos este año el 20 de diciembre para que no sea éste un acto sola-
mente tradicionalista. Hablaré con cuantos pueda, pero precisamente 
para evitar recelos y suspicacias, me permito exponer a V. M . la 
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conveniencia de que desde ahí se escriba directamente a algunos de 
ellos, invitándoles, en el momento que se crea oportuno. 
Precisamente, el otro día vinieron los tradicionalistas de aquí, 
de Madrid, con Salazar, Santibáñez, etc., para que propusiese a V . M . , 
como Jefe Regional de Castilla la Nueva, al Marqués de Albaida. 
Lo hago con mucho gusto, adelantando esta propuesta a mi viaje, 
por entender que con esto se da un motivo más para suavizar las 
relaciones entre todos los grupos. 
He estado en Sevilla, donde he podido dar noticia de la carta 
de V. M . , que ha sido recibida con el mayor entusiasmo, disponién-
dose ya a organizar la excursión del día 20 con la máxima ampli-
tud y generosidad. Tuvimos tres reuniones en el día con asistencia 
de la Junta Regional, Provincial y Juventudes, y mi impresión no 
puede ser mejor. 
También he comenzado a avisar a las demás Regiones. 
Por mi parte y según indicaciones que recibí ayer, pienso des-
plazarme a ésa en los días 9 y 10 del próximo mes de diciembre, si 
V. M . no dispone otra cosa, y permanecer, en lugar de uno, dos 
días para poder puntualizar todos los detalles a que se refiere la 
carta de V . M . 
He tenido ya los suficientes contactos aquí, en Madrid, para 
poder asegurar con más razones que antes a V . M . la trascenden-
cia del acto de ese día, que puede ser decisivo para la Instaura-
ción (1). 
Esa presencia de la Monarquía ante el país, con toda su repre-
sentación y sobre la firmeza de unos principios y de unas líneas 
perfectamente claras y definidas, a la vez que amplias y abiertas, 
puede ser un acontecimiento cuyas consecuencias no tardaremos en 
recoger. 
De su absoluta necesidad, daré a V. M . más datos personalmente. 
Las circunstancias en que va a producirse son extraordinariamente 
propicias. 
No hay que pensar en que su eficacia y su amplitud radiquen 
en buscar la equidistancia entre puntos divergentes o tratar de con-
ciliar principios antagónicos. Las posibilidades de asentamiento en el 
nuevo orden político de todos los españoles, exigen la presentación 
(1) Nótese la importancia del término «instauración» y la dialéctica entre 
él y el de «restauración». Años adelante, un guasón buscó una salida a este 
conflicto creando el neologismo inviable de «reinstauración». 
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de unos cauces y de unas estructuras sociales y políticas perfecta-
mente definidas y, por eso mismo de amplitud indiscutible. 
Ruego nuevamente a V. M . perdone la insistencia en puntos y 
aspectos que me parecen esenciales. Creo que todo se resolverá 
aliando la paciencia y la cordialidad con la firmeza. 
Cuando el cansancio ante las pequeñas dificultades quiere asal-
tarnos, pienso en la magnitud de la empresa que tenemos entre 
manos. No se trata de conseguir de cualquier manera el Poder para 
improvisar desde el mismo unas cuantas soluciones y reincidir en 
los males de antes. 
El 20 de diciembre de 1957 iniciamos la liquidación de un 
pleito ideológico y dinástico y, por tanto, sustancialmente político, 
que estaba clavado en la entraña nacional desde hacía casi siglo y 
medio. Podemos tener la seguridad de que si no hubiéramos encon-
trado las dificultades que nos han salido al paso, es que no habíamos 
llegado a lo vivo del problema y nos habíamos quedado en la su-
perficie. 
Gracias a Dios, esta empresa puede quedar casi rematada el pró-
ximo día 20 de diciembre. 
En este día iniciaremos, Dios mediante, otra: la de poner los 
cimientos de un orden político realmente nuevo, que esperamos 
despierte la ilusión de todos, si acertamos a presentarlo tal como 
debe ser. Pensemos en que tendremos también que luchar contra 
prejuicios, miras estrechas, conceptos petrificados y tantas otras co-
sas con las que se forja la cruz, que hay que llevar en estas empresas 
para merecer que Dios las bendiga. 
Reiterando a V. M . nuestro vivo agradecimiento por su decisión, 
queda al servicio de V. M . con el afectuoso respeto de siempre, 
JOSE M A R I A ARAUZ DE ROBLES 
Madrid, 17 de noviembre de 1959.» 
CONMEMORACION DEL ACTO DE ESTORIL 
En 1958 no se quiso celebrar el primer aniversario del Acto de 
Estoril (vid. tomo X X , pág. 257), y esto produjo tantos recelos, 
divisiones y luchas intestinas en las filas de Don Juan, que en este 
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año de 1959 se decidió celebrar el segundo aniversario. Pero estos 
aniversarios no se institucionalizaron; este de 1959 fue la primera 
y última conmemoración. 
La revista ilustrada «Legitimidad», sin fecha ni datos de im-
prenta, reprodujo el «texto literal del discurso pronunciado por el 
Rey (1) en Estoril, el día 20 de diciembre de 1959, ante más de 
cuatrocientas personas que ostentaban la representación de todas las 
provincias españolas». Pero no publicó ninguna crónica de los actos. 
Es evidente que éstos no fueron lo que pretendían los «estorilos», 
que quedaron burlados. 
El discurso es extenso, desvaído, escurridizo en unos párrafos 
y vacuo en otros. Muchas veces, no decir ya es suficientemente expre-
sivo. Extractamos los únicos párrafos con alguna sustancia: 
«Coincide esta reunión de monárquicos de diversas procedencias 
con el segundo aniversario del acto político en el que el tradiciona-
lismo monárquico, reconociendo la legitimidad de mis derechos, puso 
fin a un grave problema político abriendo cauces de unidad para el 
futuro de España. Proclamé entonces unos principios que creo son 
compatibles con todos los monárquicos católicos y susceptibles de 
un amplio desenvolvimiento institucional y, aunque no soy llamado 
a definir fórmulas concretas, no debo ocultar mi deseo y mi espe-
ranza de la coincidencia de todos los monárquicos en un programa 
común que sea capaz de atraer extensas zonas de opinión y que des-
pierte la confianza del país.» 
«Aunque la política no es un puro doctrinarismo teórico e in-
flexible, pesando en sus realizaciones las circunstancias históricas na-
cionales y externas, hemos de ser en primer término leales y conse-
cuentes con los principios aceptados y tener en cuenta también que 
España no es un solar libre para edificar dando rienda suelta a la 
imaginación.» 
«Existen circunstancias históricas ineludibles de las cuales emerge 
el estado monárquico, y realidades políticas y económicas sobre cuyo 
futuro debe decidir exclusivamente el interés nacional. M i mayor 
ilusión es que la fórmula definitiva de la instauración monárquica 
logre plasmarse en un Estado nacional, creación original del genio 
político de nuestra raza.» 
«Aspiramos, en primer término, a una sólida unión de todos los 
monárquicos; después, a la de todos los españoles en el servicio de 
la Patria.» 
(1) Se refiere a Don Juan de Borbón. 
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«Creo que cuantos trabajáis de buena fe en esta tarea tenéis 
derecho a no ser perturbados en vuestros elevados y nobles pro-
pósitos.» 
«Los enemigos solapados de la Monarquía la atacan desde dos 
frentes en cierto modo contradictorios; por un lado, la presentan 
como una institución reaccionaria y de clases, incompatible con las 
necesidades de la justicia social y con el espíritu moderno; por otro, 
como un régimen débil, falto de autoridad, que puede abrir las puer-
tas a las convulsiones y a la Revolución.» 
«Debéis propagar la confianza en una Monarquía que sabrá coor-
dinar la autoridad necesaria para la salvaguarda de la paz y del orden 
con el respeto y garantía de las libertades personales de tan gloriosa 
tradición entre nosotros, y que jamás se prestará a ser instrumento de 
represalias y de rencores.» 
A l final del discurso hay una alusión a la presencia del «Prín-
cipe de Asturias» (1) que acababa de recibir los despachos de oficial 
de los tres Ejércitos. (Vid. pág. 000, segundas pruebas.) 
E L B O L E T I N «AFIRMACION» 
En mayo de 1959 apareció el número 1 del boletín «Afirmación», 
editado por un grupo de tradicionalistas y ex carlistas juanistas de 
Sevilla, al amparo del gobernador civil, Hermenegildo Altozano (1). 
En su cabecera hay una gran letra J sobre la Cruz de Borgoña. Era 
una especie más del género formado por los boletines «Círculo», 
«Legitimidad» e «Instauración» (Vid. Tomo X X , pág. 227). 
El editorial de presentación, además de párrafos vulgares y de 
circunstancias, encierra estos otros: 
«Pensamos que el 18 de Julio es una fecha clave de nuestra 
historia, y por ello, no aceptaremos nunca alianza alguna con las 
fuerzas políticas que pusieron a nuestra Patria al borde de la anar-
(1) Don Juan y sus seguidores llamaban «Príncipe de Asturias» a Don 
Juan Carlos de Borbón y Borbón. Los carlistas designaban con el mismo 
calificativo a Don Hugo de Borbón Parma y Busset. 
(1) El 12-1-1959 Arauz informa a Arellano del acto de El Día de Reyes 
en Estoril, y le dice: « . . .de Sevilla habían llegado unas cuatrocientos felicita-
ciones con las aspas del Requeté a Estoril, y todas de gente muy destacada.» 
Era fruto del trabajo de Altozano sobre la clase dirigente sevillana. 
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quía y del comunismo. Nos hacemos solidarios de las cosas buenas 
que se han realizado en España desde aquella fecha; pero, por su-
puesto, rechazamos la responsabilidad de otras cosas no tan buenas 
que también se han hecho. El carácter "extraoficial" de esta publi-
cación monárquica —¡en un país que se titula Reino desde hace 
casi trece años!—, es una protesta vigorosa y enérgica, contra la 
actual situación de la prensa española, que contradice las normas 
más elementales del sentir cristiano sobre la opinión pública.» ( . . .) 
«De acuerdo con la única tradición verdaderamente cristiana y 
española, luchamos por la Monarquía Católica, Social y Represen-
tativa, en la que la Corona no es sino la cúspide de una sociedad 
libre y orgánica. Si en aquella expresión la palabra Monarquía es 
el sustantivo, es porque significa la única forma de Estado que 
puede configurar y hacer realidad los postulados mentados en las 
otras palabras. La razón y la historia nos lo enseñan.» 
«Reconocemos por Rey de España a S. M . C. Don Juan de 
Borbón, la Persona en quien, por decreto de la Providencia, ha que-
dado resuelta la división dinástica, lo que consideramos como un 
signo plenamente expresivo de la necesidad de que todos los ver-
daderos monárquicos constituyamos una fuerza compacta y unida.» 
El número 2, de buena factura, es de octubre. El editorial mues-
tra una gran alegría porque con el reciente ingreso de España en la 
Organización Europea de Cooperación Económica ya somos europeos. 
Un artículo critica el deslizamiento de la Acción Católica hacia la 
democracia cristiana; otro, critica la democracia, y otros dos explican 
que en la Monarquía Tradicional no hay partidos políticos y que la 
Justicia depende directamente del Rey y no de un ministerio. 
El número 6 es de julio de 1961. 
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X. NECROLOGIA 
Fallecimiento de la Religiosa Benedictina Adelaida de Borbón 
Parma y de S. A. R. la Princesa María Antonia de Bragan-
za.—Fallecimiento de Don Manuel Señante Martínez. 
FALLECIMIENTO DE L A RELIGIOSA BENEDICTINA 
A D E L A I D A DE BORBON PARMA, 
Y DE S. A. R. LA PRINCESA M A R I A A N T O N I A 
DE BRAGANZA 
Eran, respectivamente, hermana y madre de Don Javier de Bor-
bón Parma. E l diario de Madrid «Informaciones» y todas las publi-
caciones javieristas publicaron notas necrológicas. Antes de recoger 
la que dedicó a la madre del Rey la revista «Siempre», de junio 
de 1959, séame permitido un apunte que explica la importancia de 
estas notas, y también, en general, la de estos epígrafes de Necrología 
habituales en esta recopilación y en la precedente Historia del Tra-
dicionalismo Español, de Don Melchor Ferrer Dalmau. 
El sabio tradicionalista Don Alvaro D'Ors ha escrito en su 
opúsculo «Forma de Gobierno y Legitimidad Familiar» (Vid. Bi-
bliografía del año 1960), que la Monarquía es un traslado a nivel 
comunitario de la estructura familiar patriarcal; de ahí debe nacer 
la legitimidad del Rey. Se trata, en el fondo, de la legitimidad de la 
paternidad. Hay que reconducir el tema hasta ver que el criterio de 
la legitimidad del poder se relaciona con la estructura familiar de 
la sociedad gobernada. La auténtica Monarquía supone el Gobierno, 
no de un pueblo por un Rey, sino de un conjunto de familias por una 
familia. 
Veintisiete años después insiste en otro libro suyo, «La violencia 
238 
y el orden» (Dyrsa, 1987). « . . . el fundamento de la Monarquía está 
en que se debe concebir ésta como trascendencia de una estructura 
social familiar y no individual, cuyo gobierno debe atribuirse a una 
familia dinástica, es decir, a un orden de sucesión hereditaria y no 
de accesión personal individual, que es lo propio de las repúblicas 
no-monárquicas,» 
Por todo esto, el Rey que habla de su familia, de la Familia Real, 
muestra un atributo de la realeza, como si acuñara moneda o conce-
diera títulos nobiliarios. Y los monárquicos no lo son del todo si 
no sienten devoción por la Familia Real. Con las notas necrológicas 
las publicaciones carlistas hicieron sendos actos de monarquismo y 
de pedagogía monárquica. 
Don Manuel Fal Conde estuvo siempre muy pendiente de estos 
detalles, y su dedicación a ellos hizo escuela. En este caso, Don Juan 
Sáenz Diez, secretario del Secretariado, dio carácter oficial dentro 
de la Comunión Tradicionalista a la circulación de la noticia del 
fallecimiento de la madre del Rey, comunicándola a los jefes re-
gionales. 
Esta corriente se cruza con otra, de muy próximo significado, 
que va del Rey a las familias de sus más destacados servidores cuando 
éstos fallecen. En este año de 1959 escribió el 14 de diciembre una 
extensa carta de pésame a la viuda del Conde de Samitier, jefe 
carlista aragonés recientemente fallecido. El día de Reyes de 1965 
concedió a Doña Concepción Ram de Viu , condesa viuda de Sa-
mitier y baronesa de Hervés, la Cruz de la Orden de la Legitimidad 
Proscripta. 
La revista «Siempre» (núm, de junio de 1959) publicó el si-
guiente artículo: 
«HA MUERTO S. A. R. L A PRINCESA D O Ñ A M A R I A A N T O N I A 
DE BRAGANZA 
A mediados del mes de mayo murió, cristiana y santamente, 
como siempre había vivido, en Luxemburgo, donde últimamente 
residía a los noventa años de edad, la infanta de Portugal por su 
nacimiento, y de España, por su matrimonio. Doña María Antonia de 
Braganza y de Borbón, Duquesa viuda de Parma. 
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Doña María Antonia de Braganza era hija del Rey Don Miguel I 
de Portugal y biznieta, por lo tanto, de Carlos I V de España, ya que 
su abuela paterna era la hija de éste, la Infanta de España Doña Joa-
quina Carlota. Tías carnales suyas fueron la infanta Doña María 
Isabel (tercera mujer de Fernando V I I ) y sus hermanas Doña María 
Francisca y Doña María Teresa (Princesa de Beira), reinas de España 
por su casamiento, en primeras y segundas nupcias, respectivamente, 
con el Rey Carlos V , hermano y sucesor de Fernando V I I . 
Hermana suya fue Doña María de las Nieves, la ejemplar esposa 
de Don Alfonso Carlos, el Rey de la Dinastía carlista que organizó 
los Tercios de Requetés para el Alzamiento y les dio la orden de 
sumarse a él en Julio de 1936. 
Doña María Antonia de Braganza contrajo matrimonio con el 
Duque de Parma y, como tal y descendiente directo agnado de Fe-
lipe V, Infante de España, Don Roberto de Borbón, quien era, a 
su vez, hermano de la reina Doña Margarita, primera esposa de 
Carlos V I I , y que, leal siempre a la Legitimidad española tomó 
parte, como General de los Ejércitos de Carlos V I I , en la guerra 
civil de 1872 a 1876. 
Además de tres hijas religiosas, de este matrimonio nacieron 
SS. AA. RR. los Príncipes, e Infantes de España, Don Francisco 
Javier de Borbón, que cooperó activamente con Don Alfonso Carlos 
y su Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde, en representación del 
Rey, a la prepación del Alzamiento y que, nombrado por él Re-
gente de la Comunión Tradicionalista, ha heredado sus derechos y 
sus deberes, como primer varón descendiente directo de Felipe V 
de España, no incapacitado para reinar; la Emperatriz Zita de Aus-
tria, esposa del Emperador Carlos —cuyo proceso de beatificación 
se ha iniciado ya— y madre de Don Otto de Habsburgo, actual jefe 
de la Casa Imperial de Austria-Hungría; el Príncipe Don Félix, Du-
que consorte de Luxemburgo por su matrimonio con la gran Duque-
sa reinante Doña Carlota; el Príncipe Don Renato, casado con la 
Princesa Margarita de Dinamarca, hermana del Rey Federico I X ; 
el Príncipe Don Luis, casado con la hermana menor de Humberto I I 
de Italia; la Princesa Doña Isabel, que fue enfermera durante la 
Cruzada en el Hospital de sangre "Alfonso Carlos" de Pamplona, 
y el Príncipe Don Cayetano, fallecido el año pasado, que se alistó 
voluntario en el Tecio de Requetés de Navarra y fue gravemente 
herido en 1937 en la toma de Bilbao. 
Perteneciente, por lo tanto, a las Casas Reales de España y de 
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Portugal, Doña María Antonia de Braganza estaba estrechamente 
emparentada, según hemos visto, con los representantes de la legi-
timidad española y portuguesa. Pero su vinculación al Carlismo y a 
la Tradición española no fue solamente familiar, sino personal y 
también entrañablemente sentida en todo momento. 
Cumplida así, tan excelentemente, su doble y elevada misión de 
Madre y de Princesa de sangre real. Doña María Antonia de Bra-
ganza ha rendido, serena y confiadamente, su alma a Dios. 
«Siempre», profundamente identificado con los principios que 
ella tan dignamente profesó y sirvió en vida, expresa respetuosa-
mente a sus Augustos hijos el dolor que tan irreparable pérdida nos 
ha producido a cuantos escribimos en él y al comunicar a los Car-
listas la triste noticia, les ruega que unan sus oraciones a las nues-
tras pidiendo al Señor por el eterno descanso de tan preclara y cris-
tiana Dama.» 
FALLECIMIENTO DE D O N M A N U E L SEÑANTE M A R T I N E Z 
Fue una de las grandes figuras del Tradicionalismo español de la 
primera mitad del siglo X X . 
Nació en Alicante y estudió el bachillerato en el colegio de los 
jesuítas de Orihuela; se formó en la Congregación Mariana del famoso 
Padre Fiter, S. J.; y, sobre todo, en la asidua lectura del periódico 
«El Siglo Futuro», que luego habría de dirigir; en aquella primera 
época, inmediata a la tercera guerra carlista, fue director de este 
periódico Don Ramón Nocedal y colaboraban en él las mejores plumas 
tradicionalistas que polemizaban con la clase política impía de la 
Restauración. A final del siglo cursó la carrera de Derecho en la 
Universidad de Barcelona; en aquella época fue gran propagandista 
del libro que acababa de escribir Don Félix Sarda y Salvany, «El 
liberalismo es pecado». 
Abrió despacho de abogado en Alicante y dirigió un periódico 
local que se destacó notablemente en la prensa tradicionalista por su 
combatividad y excelente doctrina. Pronto fijó en él su atención 
Don Ramón Nocedal, que le promovió a diputado por Azpeitia (Gui-
púzcoa) en las Cortes de 1907, cargo que fue renovando hasta el 
golpe de Estado de Don Miguel Primo de Rivera, en 1923, que 
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disolvió las Cortes; durante la República no pudo presentarse como 
candidato por Guipúzcoa porque le vetaron los nacionalistas vascos 
alegando que no era vasco. Desde su juventud militó en el Partido 
Católico Nacional, vulgarmente conocido por partido «Integrista», 
hasta su fusión con la Comunión Tradicionalista al advenimiento de 
la Segunda República; la jefatura de este partido fue ocupada pri-
meramente por Don Ramón Nocedal, y a la muerte de éste, por 
Don Juan Olazábal Ramery; de ambos fue muy próximo colaborador 
Don Manuel Señante. 
A la muerte de Don Ramón Nocedal fue nombrado director del 
periódico «El Siglo Futuro», y por ello se trasladó a vivir a Madrid. 
En el Tomo I , página 189, nos referimos a la actitud de Don Ma-
nuel Señante después de la Cruzada. Falleció el día 26 de junio 
de 1959. 
Don Francisco Carantoña Dubert, que en 1955 era director del 
diario «El Comercio», de Gijón, es autor de un trabajo titulado 
«Historia de "E l Siglo Futuro"». 
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XI. BIBLIOGRAFIA (1) 
Libros: «Cartas inéditas de Carlos Vil», por Jaime de Carlos.— 
«Atalayas», por Juan Durán Vaidés.—«Pequeña historia de 
las Guerras Carlistas», por Francisco Melgar.—«Ñápeles 
Hispánico», tomo III, por Francisco Elias de Tejada.—Folle-
tos: «Contribución de Joaquina Vedruna y su familia al 
servicio de la Patria», por Ignacio Feliú de Travy.—Revis-
tas: «Tradición».—Boletines: «El Tradicíonalista».—«El Re-
queté».—«Reacción».—«Horizonte».—«Política y Econo-
mía».—Apéndice: «La Monarquía Tradicional», por Pascual 
Marín Pérez. 
LIBROS 
«CARTAS INEDITAS DE CARLOS VII».—Prólogo, notas y apén-
dices de Jaime de Carlos Gómez-Rodulfo. «Preámbulo» del 
Excmo. Sr. Don Luis Cortés Echánove. Madrid, Ediciones Mon-
tejurra, 1959, 258 págs., 1 h., 8.° 
Explica Don Luis Cortés Echánove que en 1938 tuvo la fortuna 
de encontrar en Valladolid una abundante colección de cartas des-
conocidas que con algunos documentos políticos dirigió durante 
veinte años Don Carlos V I I a Don Matías Barrio y Mier. Son casi 
cien cartas, conservadas sin interrupción por los descendientes del 
(1) Este epígrafe debe completarse con las reseñas de los boletines «Tiem-
pos Críneos», «Hoja Informativa de los Requetés de Canarias» y «Reacción», 
que se encuentran en el epígrafe I I sobre la Regencia de Estella. Los «estori-
los» publicaron un boletín titulado «Afirmación» con textos tradicionalistas, unos 
acertados y otros engañosos; le mencionamos en el epígrafe sobre los tradi-
cionalistas juanistas o «estorilos». 
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destinatario desde que falleció éste. Jaime de Carlos escribe una bio-
grafía del Monarca. Las cartas dirigidas a Barrio y Mier muestran a 
las claras que Don Carlos mantuvo en los últimos años de su vida 
una inclaudicable actitud frente a los que opinan que «los encantos 
de Venecia y las dulzuras del segundo matrimonio» le sumieron en 
la claudicación y sumisión. La primera carta fechada es de Venecia, 
15 de diciembre de 1890, y la última de Nápoles, 21 de marzo 
de 1909. 
Don Matías Barrio y Mier fue delegado de Don Carlos en España. 
Nació en Verdeña en 1844. En 1874 fue decano de la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad de Oñate; más tarde, rector de 
la misma, y falleció el 23 de junio de 1909. 
«ATALAYAS», de Juan Durán Valdés. Madrid, Ediciones Monteju-
rra, 1959, 311 págs , 8.° 
Este libro es una colección de artículos que tuvieron éxito y fue-
ron después enriquecidos para editarlos como libro. Tiene éste, pues, 
las características del género: un cierto aval previo de los artículos 
y la dispersión y desorden de las ideas, como reconoce el propio 
autor. Son éstas densas y útiles para el lector que ya tiene previa-
mente un conocimiento y unas categorías del Tradicionalismo donde 
ir colocándolas. 
«PEQUEÑA HISTORIA DE LAS GUERRAS CARLISTAS», por 
Francisco Melgar. Pamplona, Editorial Gómez, 1959, 368 págs., 
14 láms., 8.° 
Es una historia anecdótica con utilización de diversas fuentes y 
de recuerdos personales del autor. Es libro útil porque su autor fue 
carlista erudito y buen conocedor del tema, pero conviene tener pre-
sente, ante algunos párrafos de este libro, que finalmente trans-
bordó a las filas de Don Juan de Borbón, el 20-XII-1957, escri-
biendo un folleto sofista titulado «El noble final de la escisión di-
nástica», al servicio de la dinastía liberal de Don Juan de Borbón 
y Battenberg. 
244 
«ÑAPOLES HISPANICO. T O M O I I I : LAS ESPAÑAS AUREAS 
(1554-1558)», por Francisco Elias de Tejada. Ediciones Monte-
jurra. Madrid, 1959, 4.°, 382 págs. 
Este tomo continúa la serie sobre «Nápoles Hispánico» iniciada 
en 1958 con dos volúmenes y que terminará en 1964 con un quinto 
tomo; serie que, a su vez, forma parte de otra más amplia sobre las 
«Españas Itálicas», 
El espíritu de esta obra se encuentra entre su presentación en 
el tomo primero y el epílogo del último; recogemos ambos en sus 
lugares cronológicos. Este volumen tercero está escrito con el mismo 
molde que los demás, es decir, estudiando la vida y obra de nu-
merosas personas físicas, lo cual da una gran objetividad y valor 
documental; pero esto no es en detrimento de síntesis y conclu-
siones. 
FOLLETOS 
«CONTRIBUCION DE JOAQUINA VEDRUNA Y SU F A M I L I A 
A L SERVICIO DE L A PATRIA», por Ignacio Felíu de Travy. 
Barcelona, 1959, Edición del autor, 8 ° , 51 págs. 
Es la transcripción de una conferencia dada el 25-VI-1959 en 
el Círculo Familiar de Montserrat, de Barcelona. No recoge de la 
biografía de la nueva santa más que su apoyo a los hombres de su 
familia en sus luchas armadas en defensa de la Religión y de la 
Causa Tradicionalista, No es poco para quienes estamos hartos de 
ver cuántas vocaciones políticas se malogran por incomprensión de 
novias y esposas en cuanto las primeras actuaciones no proporcionan 
honores y dinero, sino disgustos y estrecheces económicas. Los rela-
tos se hacen sobre un telón de fondo que muestra el carácter religioso 
de las guerras civiles del siglo X I X , que, en cierto modo, se refrenda 
con la canonización de la santa. 
Los Vedruna procedían de Gerona, en cuya capital eran ciuda-
danos honrados. E l bisabuelo de la santa, Don Juan Bautista Ve-
druna, había adquirido nobleza en la guerra de los Pirineos contra 
Francia. Unos años más tarde, otro ascendiente suyo, de la otra rama, 
Don José Mas de la Torra, obtiene también análoga carta de nobleza 
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por servicios de armas contra los franceses. De ambos linajes re-
cibió Doña Joaquina la vocación a la ejemplaridad, propia de la 
nobleza. 
La nueva santa se había casado con Don Teodoro de Mas, de 
una familia de nobles militares y procurador de nobles en la Audien-
cia de Barcelona. Todo lo dejó al iniciarse la Guerra de la Indepen-
dencia para defender la Religión Católica, fieramente atacada por las 
tropas de Napoleón. A esta decisión le ayudó que su esposa com-
partía los mismos sentimientos y se ofrecía gustosa a arrostrar las 
persecuciones y estrecheces económicas que conjeturaban que esta 
conducta les acarrearía. Intervino en varios combates y ocupó cargos 
relevantes. Su esposa le animaba cuando podían verse, y a su vez, 
tenía que huir de un sitio a otro con sus hijos. En uno de estos 
episodios se le apareció la Santísima Virgen, que le llevó a lugar 
seguro. Don Teodoro de Mas falleció el 4 de marzo de 1816, a los 
cuarenta y dos años. 
Un hijo de Santa Joaquina, Don José Joaquín Mas de Vedruna, 
se unió a los realistas de la Regencia de Urgel, pasando un momento 
a Francia para volver con el Barón de Eróles y el Duque de Angu-
lema. Los liberales tomaron represalias contra Santa Joaquina, que 
tuvo que huir a Francia. Después, su hijo luchó con «els malcon-
tents», sufriendo por ello largos meses de cárcel, alentado en ella 
por su madre. Cuando reanudaba su profesión de procurador, falle-
ció Fernando V I I , y Don José Joaquín se enroló en las huestes de 
Don Carlos María Isidro, siendo por ello su madre nuevamente per-
seguida, sufriendo penurias económicas y agresiones, destierros y 
cárceles, a pesar de lo cual no desfalleció en ningún momento y, en 
cambio, exhortaba constantemente a su hijo a defender la Religión. 
Los hospitales de sangre carlistas de Berga y de Solsona, aba-
rrotados de heridos, fueron atendidos por la incipiente congrega-
ción de Santa Joaquina Vedruna, que dio en todo momento altísimos 
ejemplos de desprendimiento y de caridad. 
Un nieto de Santa Joaquina, Don Luis de Mas y Poudevida, 
luchó en la Guerra de los Siete Años, en la de los Matiners y en la 
tercera guerra carlista, en la que alcanzó el empleo de coronel de 
Ingenieros. Un hijo de éste, de igual nombre, fue representante de 
Don Jaime I I I en América del Sur y director durante varios años 
de «El Legitimista Español», periódico carlista de Buenos Aires. Un 
hermano suyo, Don Teodoro, luchó en la última guerra carlista y en 
1936 era jefe comarcal carlista de Vich y fue asesinado por los 
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rojos. Otro nieto de la santa, Don Luis de Argila de Mas, combatió 
en la tercera guerra carlista y después de ella siguió defendiendo la 
Santa Causa. 
A todos estimulaba el recuerdo y la asistencia desde el Cielo de 
Santa Joaquina Vedruna. 
REVISTAS 
«TRADICION». 
En julio de 1959 apareció el primer número de la revista «Tra-
dición», en Barcelona, inscrita en la Delegación Nacional de Prensa 
a nombre del doctor Don Ramón Gassío Bosch, carlista fino y entu-
siasta que había militado en el movimiento de Don Carlos V I I I . 
De este movimiento procedían la mayor parte de los colaboradores; 
aunque oficialmente habían regresado a las filas de Don Javier al 
morir Don Carlos V I I I , no prodigaron alusiones al Príncipe de Bor-
bón Parma. 
Se anunciaba en la cabecera como «Revista Política Mensual», 
pero su carácter político quedaba inmediatamente rebajado por otro 
subtítulo, «Literatura-Historia-Arte», El ritmo mensual también que-
dó pronto rebajado, predominantemente a bimensual, por dificultades 
económicas. Tiraba algo menos de mil ejemplares. Formato de bolsi-
llo. Unas cincuenta páginas cada ejemplar. 
El primer artículo del primer número es de Don Esteban Bilbao 
Eguía, a la sazón presidente de las Cortes y muy amigo de los que 
habían seguido a Don Carlos V I I I . Su artículo no es político, como 
cabía esperar, sino histórico, sobre «Carlos V I I y la Revolución». 
Sirva esta noticia para confirmar que la historia seguía siendo la coar-
tada de la censura política para simular concesiones estériles a los 
colaboracionistas, 
Un año después la revista pasó a Madrid, dirigida por Don Fermín 
Echeberría, veterano carlista procedente del octavismo, que consi-
guió con grandes sacrificios editar con ritmo desigual treinta y nueve 
números hasta 1966, En octubre de este año se encargó de la cabe-
cera Don Rafael Ferrando Sales, jefe regional de Valencia, pero a 
título personal, aunque se proponía hacer de la revista un órgano 
de expresión de la Comunión Tradicionalista de Valencia, cosa que 
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no llegó a realizar por razones de más allá del límite cronológico de 
esta obra. 
Fue una revista modesta, pero digna y bien impresa y con un 
sello cultural estimable y único en la prensa carlista de su época. 
BOLETINES 
«EL TRADICIONALISTA». 
Los carlistas valencianos, aprovechando su capacidad editorial 
(Vid. Tomo X V I , pág. 263), relanzaron en 1959 su boletín «El Tra-
dicionalista», que había conocido ya dos épocas antriormente (Vid. 
Tomo X V I , pág. 265). Estuvo bien impreso y con fotografías y se 
publicó durante varios años con ritmo desigual. El editorial del nú-
mero uno de esta tercera época, que figura en portada con una foto-
grafía de Don Javier de Borbón Parma, termina con estas palabras: 
«Corriente ha sido en los periódicos carlistas iniciar su actividad 
con un saludo y recuerdo al Rey en el destierro, pues con ello se 
sintetizaba toda su doctrina tradicionalista. Conforme a esta buena 
costumbre, "E l Tradicionalista" expresa a S. M . el Rey Don Javier 
su insobornable lealtad y sumisión.» 
«Señor: "E l Tradicionalista" está en lucha por los santos ideales. 
A vuestra voz. Valencia leal, no desmiente su tradición. Los carlistas 
valencianos con el Rey legítimo Don Javier de Borbón, por la Reli-
gión y por España.» 
«EL REQUETE», Epoca 2,a, número 1, octubre de 1959. 
«Organo Oficial de los Requetés» de Cataluña, se puede en 
seguida añadir, a la vista de un gran recuadro en portada con unas 
frases vagas suscritas por Luis G. Costa Camps, «Jefe Regional del 
Requeté de Cataluña», y a la vista de su dedicación a problemas de 
esta región. Bien impreso, a dos tintas, con gran formato, se pre-
senta a las órdenes de Don Javier de Borbón Parma. 
En la bibliografía del tomo del año 1953 se reseña la primera 
época de esta publicación, entonces llamada «Requeté», sin el ar-
tículo «El». Hasta abril de 1961 publicó ocho números, todos con 
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la originalidad de una dedicación mayoritaria a temas de interés 
general no político. Seguía adscrito a la disciplina de Don Javier, 
lo cual tiene su interés en Cataluña, que era el baluarte de la Regen-
cia de Estella. 
«REACCION».—Requetés de Cataluña. I I época, número 1, diciem-
bre de 1959. 
El editorial hace referencia a una publicación del mismo nombre, 
carlista, de la cual se siente continuador, y que en los años 1931 
y 1932 «hizo sentir su voz proclamando la verdad carlista en plena 
calle barcelonesa, vendiéndose pistola en mano a pesar de la policía 
de la Generalidád». 
Con ritmo discontinuo, continuó publicándose hasta 1961, en 
que se agotó. En 1962 reapareció con aspecto más modesto, confec-
cionado a multicopista. 
«HORIZ ONT E » . 
Portavoz de la AET del Distrito Universitario de Valencia (seis 
folios a multicopista). Sin fecha. Los tres primeros números son 
de 1959. A las órdenes de Don Javier. Textos valientes, no conta-
minados de progresismo, y noticias generales de la Comunión. Insiste 
en contraponer a la Universidad actual el proyecto tradicionalista 
de unas Universidades libres y autárquicas. 
«POLITICA Y ECONOMIA».—Bolet ín de Información editado 
por la Junta Local de la Comunión Tradicionalista, al servicio 
de sus afiliados. Barcelona, febrero de 1959, número 1. 
Es un folio bien impreso por las dos caras, adicto a Don Javier. 
Su título tiene un aire de sana modernidad sorprendente en este 
género literario. Lo mismo cabe decir del anuncio de que «nos anima 
el propósito de hacer llegar a todos vosotros las últimas noticias pro-
cedentes de la Familia Real, de la política interior y exterior en 
relación a nuestra Causa, de banca, de bolsa, industria y comercio, 
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así como aquellos actos de mayor relieve que en el curso del presente 
año sean proyectados para lograr un mayor impulso al Carlismo 
barcelonés». 
APENDICE 
«LA M O N A R Q U I A TRADICIONAL», por Pascual Marín Pérez. 
Ediciones del Movimiento, 1959, 4 ° , 50 págs. 
He aquí una pequeña broma que, sin embargo, hay que recoger 
seriamente por ser indicativa de un género que existió por aquellos 
años. Junto a los textos pseudotradicionalistas de algunos seguidores 
de Don Juan de Borbón, y al lado de las hojas volanderas de apa-
riencia carlista mejor o peor conseguida de los servicios especiales 
de la Presidencia del Gobierno, el ciudadano podía ser víctima de la 
sorpresa cuando leía publicaciones de la Secretaría General de FET 
y de las JONS de apariencia tradicionalista. A este último grupo 
pertenece este folleto titulado con gruesas letras rojas «La Monarquía 
Tradicional», 
Ante esta portada, cualquiera diría que las ediciones del Mo-
vimiento, y uno de los hombres de la Secretaría General, Don Ma-
nuel Marín Pérez, catedrático de Derecho, gobernador civil y «mi-
nistrable», se interesaban por la divulgación del Tradicionalismo; 
que aunque tarde, el acercamiento del Secretariado de Don Javier 
empezaba a dar algunos frutos. Pues, no. Se trata solamente de la 
reedición de dos conferencias de Don Pascual Marín, una en La Rá-
bida el l l - V I I I - 1 9 5 8 , sobre «El Derecho en tiempos del Emperador 
Carlos V», y otra en Navarra el 20-XI-1958 sobre «José Antonio 
y la Tradición». Ambas aderezadas con abundantes invocaciones al 
Caudillo Franco, como era preceptivo, y de impresión muy esponjosa 
en cincuenta páginas. 
Con decir que Don Pascual Marín trata de explicar que el pen-
samiento de José Antonio y el Tradicionalismo eran poco más o 
menos lo mismo, debe terminar esta reseña. 
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